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    PRESENTACIÓN
  


  
    A. G. CLARK es un seudónimo, soy Delegado de Policía Civil en Brasil y en mi tiempo libre escribo novelas históricas, contemporáneas, y esta saga fue mi primera incursión en el género de fantasía. Aunque soy descendiente de españoles (mis abuelos paternos huyeron de la Guerra Civil Española), el español no es un idioma que domine, por lo que pido disculpas de antemano por cualquier error gramatical y agradezco a quienes se pongan en contacto para señalarlos. También acepto críticas constructivas y agradezco desde ya a quienes lean y evalúen esta saga fantástica, además de invitarlos a leer mis novelas históricas ya disponibles en español. (enlaces al final de este ebook). ¡Buena lectura!
  


  
    A. G. CLARK.
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    El continente de Galadhne
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    Prólogo
  


  
    ————————————————
  


  
    “Al principio existía Eärleon, un ser atemporal e inmutable que permeaba toda Galadhne, un ser devorador de luz, calor y vida, vagando por el éter, despojado de su propia conciencia.
  


  
    El mundo era oscuridad y estaba habitado por criaturas abominables generadas por las tiniebla.
  


  
    De las estrellas llegaron Mathalwe y Loranduel, trayendo luz a la oscuridad, poblando el mundo con criaturas nacidas de sus sueños.


    Pero las criaturas de las sombras y de la luz pronto se enfrentaron en guerra, lo que despertó a Eärleon, dándole conciencia. La oscuridad sintió la luz e intentó consumirla, pero los dioses provenientes de las estrellas lucharon contra ella durante mil años y finalmente la vencieron, enviándola a otra dimensión del espacio-tiempo.
  


  
    Sin embargo, Mathalwe y Loranduel comenzaron a perder su quintaesencia luminosa y decidieron regresar a las estrellas antes de que sus luces se extinguieran. No obstante, antes de partir, resolvieron dormir, y durante mil años soñaron. De sus sueños, el mundo fue recreado, la vida animal y vegetal evolucionó por fin, lejos de la oscuridad. El mar y la tierra fueron habitados por innumerables formas de vida.
  


  
    De sus sueños surgieron dos nuevas razas: los Elfos, seres de larga vida, aunque no inmortales, altos, de cuerpos esbeltos y bellos, ágiles y rápidos, con matices de piel que iban desde el negro hasta el blanco, con cabellos y ojos de la misma variedad de tonos.


    Para ayudarlos, los dioses crearon una raza vigorosa, seres de longevidad, aunque mucho menor que la de los Elfos, de estatura baja pero extremadamente fuertes y hábiles, maestros en el arte de la construcción y la metalurgia, quienes construyeron los palacios de los Elfos, que los llamaron Gorkis, que en su lengua significaba "ser de baja estatura".
  


  
    Sin embargo, debido al temperamento explosivo y obstinado de los Gorkis, ambas razas se desacordaron, y los Gorkis abandonaron las tierras de los Elfos y pasaron a habitar el interior de la montaña Droshali, donde fundaron su propio reino.


    Durante eras, vivieron pacíficamente, compartiendo el mundo con otros seres maravillosos nacidos de los sueños de los dioses: dragones, grifos, centauros y otras criaturas fantásticas.
  


  
    Un día, los dioses despertaron y regresaron a las estrellas antes de que su luz se extinguiera, pero antes de partir, tuvieron otro sueño, y de él surgió la raza humana, parecida con la de los Elfos, pero sin la misma longevidad.


    Al principio, por no nacer con la sabiduría de los Elfos, los humanos eran más semejantes a los simios que a los Elfos o los Gorkis. A lo largo de una era, evolucionaron y se elevaron de su estado animal, mientras los Elfos los observaban con curiosidad y los Gorkis permanecían en el interior de sus montañas.
  


  
    Las razas continuaron conviviendo pacíficamente. Los Elfos construyeron una ciudad dorada, a orillas del mar del oeste, en el reino de Turandor, que bautizaron con el nombre de Durohir. Los Gorkis se concentraron en los subterráneos de Droshali, el pico más alto de un conjunto de montañas llamadas Dawaaimae, en la frontera de lo que sería posteriormente conocido como el Gor-dros, el Reino de los Orcos. Los hombres se expandieron por toda Galadhne, levantando villas y ciudades, cazando y matando, talando bosques y explorando el interior de las montañas. Sus forjas contaminaban el aire y los ríos.
  


  
    Los Elfos, que hasta ese momento vivían en armonía, comenzaron a divergir y se dividieron en dos tribus: los Elfos del Sol, adoradores de Mathalwe, el dios representado por el Sol, quienes querían enseñar a los hombres sobre los dioses y los conocimientos adquiridos durante las incontables eras, para que pudieran evolucionar y aprender a proteger la naturaleza creada por los seres superiores; y los Elfos de las Lunas, adoradores de Loranduel, la diosa-madre representada por las lunas gemelas, quienes querían someter a los hombres, pues eran una raza de vida corta. Aunque se reproducían rápidamente, expandiéndose por el mundo, eran bárbaros, violentos e incultos, a diferencia de los Elfos, que tenían una reproducción y crecimiento lento debido a su longevidad, dotados de una sabiduría extrema.
  


  
    Las divergencias crecieron con el paso de los siglos. Los Elfos de las Lunas salieron de la ciudad dorada y construyeron otra, a orillas del Mar del Este, que bautizaron con el nombre de Torodal, en un territorio cedido por el rey de Sâmia.
  


  
    Varias tribus humanas se aliaron con los Elfos del Sol en busca de conocimiento para tener una vida mejor, mientras que otras se unieron a los Elfos de las Lunas, sacrificando su libertad por el poder de dominar a sus semejantes, poder que les otorgaba el conocimiento de los Elfos.
  


  
    Entonces, después de dos siglos, estalló una terrible guerra entre los hombres, lo que provocó que los Elfos se dividieran definitivamente, cada tribu tomando un bando diferente. Por primera vez, un Elfo luchó contra otro, para tristeza de los dioses que observaban Galadhne desde las estrellas. 
  


  
    Todo comenzó cuando el rey de Sâmia reunió un enorme ejército con el conocimiento adquirido junto a los Elfos de las Lunas, contando incluso con hechiceros entrenados en las torres de Torodal, e inició una guerra de conquista invadiendo los reinos vecinos, saqueándolos y esclavizando a sus poblaciones. 
  


  
    Una alianza entre los reinos de Turandor, Mirmex y Eldra impidió su avance en una batalla en la frontera entre los reinos de Ophir y Eldra, haciendo que los samianos retrocedieran después de un día entero de combate que dejó los campos llenos de guerreros muertos. 
  


  
    El Consejo de los Elfos de las Lunas, al ver la derrota de sus protegidos, envió tropas élficas para apoyarlos, lo mismo hicieron los Elfos del Sol, después de intentar razonar con sus hermanos. 
  


  
    Durante cincuenta años, las batallas devastaron varios reinos de Galadhne. Miles de Elfos sucumbieron, al igual que millones de humanos y una infinita cantidad de otras criaturas. 
  


  
    Los Gorkis se mantuvieron en una relativa neutralidad, permitiendo que sus tribus sirviesen como mercenarios para ambos ejércitos en combate, siempre que no lucharan entre sí, además de suministrar a los beligerantes con armas forjadas en las profundidades de la montaña Droshali. 
  


  
    Con el número de Elfos y humanos peligrosamente cercano a la extinción, se forjó una paz. Se acordó que ambas tribus élficas dejarían que los hombres siguieran su propio camino. 
  


  
    Los Elfos del Sol se retiraron hacia el interior del Mar del Oeste, hasta las islas Altaleon, donde construyeron su ciudad, que llamaron Thehir, y se dedicaron a la magia blanca, al estudio y a la naturaleza, esperando el regreso de los dioses. 
  


  
    Los Elfos de las Lunas se retiraron hacia el extremo sur del continente, hasta Ni’Nhal, una tierra sombría con grandes extensiones pantanosas, bañada por el delta del río Eresva, que cruzaba el continente desde el norte, donde comenzaron a practicar la magia negra, estudiando los misterios profanos de Eärleon en su ciudad de torres negras conocida como Ethe-Nye.
  


  
    De sus estudios y experimentos nacieron los Orcos, seres tan altos como los Elfos, pero con cuerpos musculosos dotados de una fuerza descomunal, aunque pesados y lentos. Poseían piel gris-verde y grandes colmillos incisivos, se reproducían tan rápidamente como los hombres, con la misma esperanza de vida. Tras dos siglos viviendo en Ni’Nhal, ocurrió una gran migración y se establecieron en una tierra que llamaron Gor-dros. 
  


  
    No se sabe si fueron liberados por sus creadores y maestros o si se rebelaron, logrando su libertad. 
  


  
    Con el paso de los siglos, desde los pantanos de Ni’Nhal, criaturas oscuras surgieron, fruto de los experimentos cada vez más insanos de los Elfos de las Lunas, y se extendieron por Galadhne, habitando las ruinas de antiguas ciudades, las profundidades de bosques, pantanos y los altos picos de las montañas. 
  


  
    Incontables eran los terrores que se esparcieron por el continente, como las Harpías, criaturas con el cuerpo de un gran pájaro, poderosas garras y rostro de mujer que habitaban los pantanos; Quimeras, seres híbridos con cuerpo de león y dos cabezas, una de león y otra de dragón, además de alas de murciélago; hombres lobo, una mezcla de cuerpo humano y de lobo, lo que les permitía caminar sobre dos o cuatro patas; Gorgonas, de cintura para arriba mujer, de cintura para abajo serpiente; vampiros que se alimentaban tanto de sangre como de las almas de sus víctimas mediante relaciones sexuales, llamados íncubos y súcubos, además de una infinidad de seres aterradores. 
  


  
    Pero las demás criaturas que nacieron de los sueños de los dioses y que sobrevivieron a la larga guerra, también se dispersaron por el mundo: Centauros, criaturas tan inteligentes como los Elfos, de cintura para arriba hombres, de cintura para abajo caballos, que habitaban las vastas praderas cercanas al reino de Shinsewan. Inteligentes, dotados de fuerza y velocidad, eran terribles guerreros, y guardaban celosamente y con rencor sus fronteras y sus grandes rebaños de caballos, ovejas y bueyes, aunque comerciaban con los otros reinos mediante un puesto de intercambio en la ciudad fluvial de Cítia, en la confluencia de las fronteras de sus tierras, el Gran Desierto, Shinsewan, el reino de tribus pastoras nómadas, y Sarcomanda y Sâmia.
  


  
    En el helado norte de la noche eterna, en una tierra llamada Nordwheim, gigantes de hielo, seres humanoides más grandes y fuertes que los orcos, con piel cubierta de pelos blancos, compartían las montañas y las grandes extensiones heladas con lobos blancos gigantes, bisontes y mamuts de espeso pelaje que habitaban las estepas menos áridas de los reinos de Fanrir y Nargdrawar, donde enormes bosques de coníferas marcaban la frontera entre los territorios. 
  


  
    Grifos, criaturas con cuerpo de león, cabeza de águila y poderosas alas, habitaban los picos más elevados, de donde solo descendían para cazar. *Dragones*, bestias que podían alcanzar hasta ocho metros de altura, dotadas de inteligencia, que antes de la guerra llegaban a ser cientos y que ahora se reducen a unos pocos, escondiéndose en los rincones más aislados de Galadhne. 
  


  
    Y los hombres, libres del dominio de los Elfos, se extendieron nuevamente por el mundo. 
  


  
    Con el paso de los siglos, se formaron aldeas en medio de las ruinas de los antiguos reinos, que se convirtieron en ciudades y luego nuevamente en reinos, y la raza humana evolucionó. 
  


  
    En el extremo oriente, en un continente formado por vastas y altas montañas, se formaron naciones en territorios que pasaron a llamarse Changahi-Ti, Choinin-Ti, Yininru-Ti y Yao-Ti, conocidos como los cuatro reinos de Ti. Sus pueblos, al vivir en lugares de bajas temperaturas y alta luminosidad, adquirieron ojos oblicuos. Debido a la dura vida en medio de las altas montañas, sus cuerpos se hicieron firmes y fuertes, aunque de menor estatura en comparación con las otras razas humanas. 
  


  
    En el helado norte, debido al frío extremo y a la poca luminosidad solar, los hombres se volvieron altos, de piel blanca, cabellos rubios y ojos azules. Estos hombres, habilidosos guerreros, habitaban los territorios de Fanrir y Nargdrawar, haciendo frontera con la tierra de la noche eterna.
  


  
    Hacia el sur, debido al calor, la piel del hombre se oscureció, pasando gradualmente de un tono moreno hasta llegar al color negro, predominante en los reinos de Yahou, Zuluma, Luoto, Fantiki, Suaílimaca y la isla de Nyashia, que formaron lo que se conoció como la Costa Negra, habitada por hombres de piel negra como el ébano, de complexión fuerte, quienes levantaron ciudades en medio de las densas selvas tropicales. 
  


  
    Las naciones Zíngara y Zambizarnos, que crecieron haciendo frontera con el territorio de los Elfos de las Lunas, estaban habitadas por inmigrantes provenientes de las grandes planicies, y su pueblo se mezcló con los habitantes de los reinos negros. Esta mezcla dio como resultado hombres y mujeres delgados, de piel morena oscura, con cabellos y ojos negros. 
  


  
    Este pueblo estableció contacto con los Elfos de las Lunas, convirtiéndose en sus aliados. Muchos magos de las tinieblas originarios de estos reinos estudiaron con los Elfos, y la magia negra comenzó a extenderse por Galadhne. 
  


  
    Los reinos de Manda y Sarcomanda, creados por dos hermanos gemelos, eran un bastión de los descendientes de los pueblos que apoyaron a los Elfos del Sol. Sus fronteras estaban vigiladas por fuertes y castillos, ya que Manda hacía frontera con el reino de Ni’Nhal y con naciones de la Costa Negra, mientras que Sarcomanda tenía en su frontera este el reino de los Orcos y en su frontera sur los reinos de la Costa Negra. 
  


  
    Vecino al territorio de los Centauros, se levantó una nación formada por tribus nómadas que adoptó el nombre de Shinsewan, formada por excelentes jinetes. Aunque su territorio no era tan rico como el del reino vecino, aun así, poseían vastas praderas, donde cultivaban cereales y criaban caballos y animales de carne, como ovejas, cabras y bueyes.
  


  
    En la costa oeste, en un territorio llamado Zachubar, apretado entre montañas y el mar al oeste, se estableció un refugio de forajidos. En este territorio habitado por contrabandistas, piratas, mercenarios y hechiceros no existía ley, y todo era permitido por su rey-pirata. 
  


  
    En la costa este, en una isla llamada Ipsânia, prosperó una nación gracias a los ricos comerciantes navales que enviaban sus galeras para comerciar por todo Galadhne. 
  


  
    Al norte de Galadhne, se formaron reinos bárbaros, tribus de hombres feroces, de piel morena clara y cabellos negros, que cuando no luchaban entre sí, invadían el sur en busca de saqueo. Sus tierras desoladas, llenas de montañas, eran hogar de muchas criaturas que sobrevivieron a la guerra entre los Elfos. 
  


  
    En la línea meridional de Galadhne, el Gran Desierto estaba habitado por feroces nómadas, dispersos en tribus que disputaban y dominaban los pocos oasis de esa tierra árida. 
  


  
    En el centro del continente se formaron diversos reinos, los más ricos y poderosos, donde se construyeron grandes ciudades y castillos. Allí, el comercio y la cultura se concentraron, extendiéndose por todo el mundo.
  


  
    Con el paso del tiempo, el hombre volvió nuevamente contra el hombre, pero esta vez por voluntad propia y no por la influencia de los Elfos. 
  


  
    Las guerras de conquista comenzaron a devastar Galadhne. Los Elfos del Sol, descontentos con los humanos, se cerraron en su isla, ignorando los problemas del continente. Los Elfos de las Lunas aceptaban a cualquier pueblo que huyera de las guerras, permitiendo que se refugiaran en su territorio, llamándose a sí mismos Ni’nhaldianos, adorando a los Elfos de las Lunas como dioses. 
  


  
    El hombre estuvo a punto de regresar al estado de barbarie; las guerras eran constantes, devastando territorios enteros. El hambre, las enfermedades y las muertes provocadas por criaturas que emergían de los pantanos de Ni’Nhal liquidaron ciudades enteras. 
  


  
    Hasta que un día, los dioses, conmovidos por el estado de los hombres, les regalaron una estrella que cayó en el centro de Galadhne. Su impacto destruyó un gran territorio, creando una región que fue conocida como los grandes lagos Galadhnianos. 
  


  
    Cien años después, un joven que acababa de cumplir dieciséis veranos encontró un trozo de la estrella, no mayor que una gran sandía, mientras pescaba en uno de los lagos. La piedra brillaba y parecía pulsar como un corazón. Al tocarla, sintió una descarga que recorrió su cuerpo, y al romperla, encontró seis piedras de colores diversos en su interior: negra, azul, blanca, marrón y roja, y la mayor de todas, con todos los colores anteriores. 
  


  
    El joven, que se llamaba Agaton y, al ser huérfano, vivía solo, la llevó a su casa pensando en venderla en el mercado de la ciudad más cercana. Al día siguiente, un joven Elfo del Sol, pero que para los estándares humanos tenía cerca de mil años, tocó su puerta. Tal raza no se veía en la región desde hace cientos de años, y se presentó como Norandir.
  


  
    Este Elfo era un estudioso y afirmó que los dioses habían elegido a Agaton para que trajera la paz y la prosperidad a los hombres. 
  


  
    Norandir, con partes de la roca estelar, forjó una armadura de color dorado, compuesta por una coraza para el pecho, grebas para los antebrazos y las espinillas, un protector de cintura y un casco, además de forjar una espada que bautizó como *Amanecer del Hombre*. También incrustó las cinco piedras en la armadura, guardando la más grande. 
  


  
    Agaton se sorprendió cuando se puso la armadura, pues, aunque aparentaba ser pesada, era tan ligera como una coraza de cuero, el material más usado por los soldados rasos. 
  


  
    Norandir se convirtió en mentor del joven, llevándolo a ser entrenado por los Centauros en el arte de la caballería y el arco y flecha. Luego, lo llevó hasta la isla de los Elfos del Sol, siendo el primer hombre en pisar esa tierra sagrada. 
  


  
    Durante dos años, fue entrenado en las artes de la guerra y la paz por los Elfos. 
  


  
    Hasta que, una mañana de primavera, una galera élfica arribó al puerto de la antigua ciudad élfica Durohir, capital del reino de Turandor. 
  


  
    Agaton se presentó al rey y afirmó que deseaba un ejército para restaurar la paz en Galadhne, convulsionada por guerras interminables, ya que los reinos luchaban entre sí o eran asolados por guerras civiles entre los barones, deseosos de convertirse en reyes. 
  


  
    El rey se rio a carcajadas de aquel joven y afirmó que, si vencía a su campeón, lo nombraría general y le daría en matrimonio a su bella hija Elaena. 
  


  
    Agaton aceptó y, con una sonrisa en los labios, encaró a su adversario, un guerrero de casi dos metros, tan fuerte como un centauro, armado con un escudo y una pesada espada, además de una robusta armadura de metal, mientras el joven llevaba solo su armadura y la espada Amanecer del Hombre. 
  


  
    Con un solo golpe, partió la espada de su adversario en decenas de pedazos, pero le perdonó la vida. 
  


  
    El rey, sorprendido, lo nombró general y le dio la mano de su hija en matrimonio.
  


  
    Durante seis meses, Agaton comandó un pequeño ejército en batalla, sometiendo varias naciones, derrotando ejércitos infinitamente mayores. La armadura y la espada forjadas con la piedra estelar le otorgaron un poder sobrehumano, pues podía controlar los cinco elementos primordiales y canalizarlos a través de la hoja de su espada: tierra, fuego, aire, agua y vacío. 
  


  
    Su fama se extendió y otros reinos enviaron emisarios ofreciéndole amistad y paz. 
  


  
    Menos de un año después de haber llegado a la ciudad de Durohir, la paz fue declarada en el continente. Usando el poder de las piedras, fundó la ciudad de Thalionides en la costa bañada por el Mar del Este, convirtiéndola en la capital del nuevo reino de Thalion, que él nombró como suyo y de sus descendientes, estableciéndose con su reina, embarazada de su primer hijo. 
  


  
    Durante cuatrocientos años, gracias a la longevidad que las piedras le otorgaron, Agaton reinó, teniendo como consejero al Elfo Norandir. 
  


  
    Una época de paz y prosperidad, en parte gracias al poder del rey, permitió que los hombres volvieran a habitar tierras antes devastadas y abandonadas. 
  


  
    El comercio y la cultura se expandieron. Eruditos de todos los rincones de Galadhne acudían a Thalionides para estudiar y retransmitir el conocimiento de los Elfos del Sol, enseñado por Norandir, a excepción de los Ni’nhaldianos, cerrados en las fronteras de su territorio sombrío, y los Orcos, reacios a cualquier contacto con hombres y elfos. 
  


  
    Cuando cumplió el cuadringentésimo primer año, abdicó; su esposa e hijo habían sido llevados por la muerte hacía siglos y un descendiente directo, que en ese momento tenía veinte años, y que él entrenó y luego rebautizó como Agaton II, lo sucedió. 
  


  
    Durante cinco años, Agaton recorrió el continente de Galadhne, hasta que, en un día de primavera, regresó a su capital, donde, tras saludar a sus descendientes, se acostó y durmió, falleciendo suavemente durante el sueño.
  


  
    Norandir explicó que su longevidad provenía de las joyas incrustadas en la armadura forjada con la piedra estelar que siempre había usado y que ahora estaba desaparecida, pues el rey regresó sin la armadura y la espada. Al ser cuestionado por el nuevo rey, respondió que las piedras eran demasiado poderosas para simples mortales, por lo que estaban ocultas hasta que fueran nuevamente necesarias. 
  


  
    Sin embargo, el fragmento de la piedra estelar, la gema multicolor, estaba encerrado en un sótano en las profundidades del castillo. 
  


  
    Fue Norandir quien creó a los Caballeros de Oro, una guardia personal de trece guerreros formada para proteger el reino y al rey. Sus miembros entraban en contacto con la piedra estelar durante la ceremonia de iniciación, y recibían una armadura dorada y una espada, forjadas por el propio Norandir, con fragmentos de la roca donde las piedras elementales y la piedra estelar se protegían al caer de las estrellas, además de inscripciones élficas que los protegían de hechizos. 
  


  
    Aunque las armaduras eran casi indestructibles y tan ligeras como una cota de malla, y las espadas podían cortar casi cualquier objeto, no otorgaban poderes a los caballeros que las portaban. 
  


  
    Sus poderes, que incluían un sentido extrasensorial, habilidades telequinéticas y pirocinéticas, debían ser adquiridos mediante rigurosos entrenamientos impartidos por el Elfo.
  


  
    Fue también él quien eligió a los primeros trece caballeros. Juraban lealtad al reino, prometían proteger al rey y a sus súbditos, combatir el mal dondequiera que lo encontraran y nunca formar familia. 
  


  
    Eran enviados a cualquier rincón de Galadhne para resolver disputas, combatir bandoleros y criaturas que asolaban los reinos de los hombres, así como para buscar la perdida armadura suprema y la espada "Alborada del Hombre". 
  


  
    Podían elegir aprendices que desempeñaban la función de escuderos. Estos comenzaban a servir a los cinco años de edad. Cuando cumplían dieciocho años, si eran considerados aptos tras duras pruebas, se les nombraba Caballeros de Plata y servían como comandantes en una unidad de élite llamada la Guardia de Plata, encargada de la protección de la capital del reino. 
  


  
    De las filas de esta tropa surgía la élite guerrera de Thalion: generales, estadistas, embajadores y gobernadores. 
  


  
    Solo un aprendiz era elegido por su maestro, aquel que poseía el don de conectarse con las fuerzas cósmicas de donde provenía el poder de un Caballero de Oro, para que en el momento oportuno lo sustituyera. 
  


  
    Durante mil años, la línea de Agaton gobernó gran parte de Galadhne en paz, pero pronto la naturaleza humana volvió a aflorar. 
  


  
    Con cada generación, reyes débiles alternaban con fuertes, sabios con crueles, la paz construida por el primer rey comenzó a fragmentarse y nuevas guerras comenzaron a asolar el mundo.
  


  
    Durante el reinado de Agaton XXXII, El Justo, un gran ejército orco, apoyado por criaturas que surgieron de los rincones más remotos del mundo, invadió las tierras humanas. Solo una coalición entre varios reinos humanos, Gorkis y los Centauros, quienes llevaron a la batalla grifos y dragones, logró expulsar a los orcos de vuelta a su territorio, no sin que antes devastaran varios reinos, llegando hasta las puertas de Thalionides. 
  


  
    Pero el precio fue alto, el propio rey y sus Caballeros de Oro cayeron en la batalla final. Solo un joven caballero de nombre Murmax, recién nombrado tras la muerte de su maestro durante la guerra, sobrevivió, pues estaba en una misión de espionaje en las fronteras del reino de los Elfos de las Lunas, sospechosos de haber ayudado a los orcos en la guerra contra los hombres. 
  


  
    Una generación de Caballeros de Oro inexpertos asumió el cargo de sus predecesores, así como el hijo mayor del rey, Agaton XXXIII, un joven irritable de veinte años que asumió el trono, para tristeza de Norandir, aún guardián de la estrella, pero despojado de su cargo de consejero por el nuevo rey. 
  


  
    Por primera vez en generaciones, la tradición de que un Caballero de Oro elegía y entrenaba a su sucesor fue quebrada y, aunque Murmax y Norandir habían solicitado la función de elegir a los nuevos caballeros entre los aprendices y guerreros de la Guardia de Plata, el joven rey decidió que él mismo elegiría a quien quisiera, fuera noble o plebeyo, soldado común o de la Guardia de Plata, para disgusto del Elfo que percibió que el monarca no elegía basándose en el honor, la lealtad y la habilidad de los integrantes de la Guardia de Plata y los aprendices de los maestros caídos, sino con miras a ganancias políticas o financieras, ya que el reino de Thalion emergió del conflicto debilitado y empobrecido. 
  


  
    Agaton XXXIII pronto demostró ser cruel y sanguinario, a diferencia de su hermano menor, Lorren, un joven bondadoso e inteligente. 
  


  
    Los desmanes del nuevo rey, conocido como Agaton XXXIII, El Cruel, fueron tantos que, en su quinto aniversario en el trono, estalló una guerra civil liderada por Lorren, con el apoyo de Norandir, en Thalion, devastando el reino que apenas comenzaba a recuperarse de la terrible guerra contra los orcos y que terminó extendiéndose a los reinos vecinos, amenazando con llevar nuevamente el caos al mundo de los hombres que se equilibraba en una precaria paz. 
  


  
    Por primera vez, un Caballero de Oro luchó contra sus hermanos juramentados, pues Murmax tomó el partido de Lorren.
  


  
    Después de dos años de guerra civil, Lorren venció a Agaton, quien se suicidó en una torre del castillo al verse rodeado por las fuerzas de su hermano. Su madre, desesperada, se suicidó a continuación, inconformada al ver a un hermano luchando contra otro. 
  


  
    Seis Caballeros de Oro sobrevivieron y se rindieron ante Murmax, quien fue elevado al cargo de líder, y a petición de Lorren, los mantuvo en sus funciones de guardia real después de jurar servir lealmente al nuevo rey. 
  


  
    Los aprendices de los caballeros muertos, aunque Murmax y Norandir los consideraran en muchos casos indignos, asumieron la armadura de sus predecesores por orden del nuevo rey, quien quería demostrar misericordia y voluntad de perdonar los errores de su hermano y de los antiguos miembros de la orden de los Caballeros de Oro. 
  


  
    Lorren asumió el trono con el nombre de Agaton XXXIV, El Pacificador, y se mostró un excelente rey. Su primera disposición fue nombrar nuevamente a Norandir como consejero real. 
  


  
    Durante veinte años gobernó junto a su esposa, llevando a Thalion y a los reinos vecinos a una época de paz y prosperidad, sin embargo, el poder del reino había disminuido considerablemente. Si antes Thalion era una gran potencia y dominaba gran parte de Galadhne, ahora su poder se restringía a los reinos vecinos, más por el comercio que por temor. 
  


  
    A pesar de ser un rey justo y pacificador, Agaton XXXIV tenía el corazón pesado y triste, pues su amada esposa nunca logró dar a luz un heredero. Por primera vez en siglos, la línea directa de Agaton I parecía destinada a desaparecer. Tensiones en la corte sobre la sucesión ya se manifestaban, y ramas de la familia real estaban articulando un posible sucesor. Pero por la gracia de los dioses, la reina quedó embarazada y, nueve meses después, nació una niña de piel blanca, cabellera negra y ojos verdes, quien fue bautizada con el nombre de Thália. 
  


  
    Pero un día que era de alegría también se transformó en tristeza, pues la reina falleció momentos después de bendecir a la hija tras haberla tenido en brazos por primera y última vez. 
  


  
    El rey, desolado, decretó un luto de treinta días, donde se prohibió cualquier tipo de fiesta. 
  


  
    Tras el entierro de la reina en la necrópolis del reino, el rey rara vez salió de la ciudadela durante los años en que la princesa creció. 
  


  
    De la Historia de Galadhne, anotada por Norandir, el Elfo Blanco.
  


  


  
    Capítulo 1
  


  
    ————————————————
  


  
    Cerrando el libro que estaba sobre el púlpito de madera, Norandir, conocido por todos como el Elfo Blanco, un epíteto que le había sido dado por el rey Agaton I, miró a sus alumnos, sentados en sillas de madera con pequeños escritorios del mismo material frente a ellos, con pergaminos y tintas sobre las mesas. 
  


  
    La habitación estaba situada en el tercer piso de la torre este. Una torre que había sido reservada exclusivamente para el Elfo desde que el castillo fuera construido siglos antes. 
  


  
    Había treinta muchachos de unos diecisiete veranos en la sala. Con excepción de uno, todos ellos habían sido elegidos entre los hijos de la nobleza de Thalion. Algunos eran hijos de los Caballeros de Plata, a quienes se les permitía formar familias, a diferencia de los Caballeros de Oro, quienes debían ser celibatarios para no dejar descendencia, otra tradición que parecía destinada al olvido, pues era notorio que, con excepción del viejo Murmax, muchos Caballeros tenían amantes e incluso hijos bastardos. Otros habían sido elegidos por los Caballeros de Oro entre los hijos de los ricos y de la alta nobleza. 
  


  
    Murmax, el viejo cascarrabias, como le llamaban a sus espaldas muchos, era el único sobreviviente de la generación anterior de la antigua Guardia de Oro. Él seguía manteniendo la vieja tradición de aceptar como aprendiz a cualquier muchacho, sin importar su origen, aunque, a diferencia de sus compañeros, solo tenía un aprendiz, Arkyn, quien ya tenía el brazo levantado para hacer una de sus interminables preguntas. 
  


  
    —Sí, Arkyn —autorizó Norandir, con un suspiro cansado. 
  


  
    —Maestro, ¿por qué el rey no tuvo más hijos? —preguntó el joven de cabello negro y ojos del mismo color, denunciando la ascendencia bárbara de los reinos del norte en su sangre. 
  


  
    —Fue la voluntad de los dioses —respondió el Elfo, irritado por la pregunta. 
  


  
    Había mucho murmullo en la corte sobre la ruptura de la tradición según la cual un heredero varón debería asumir el trono con el nombre de Agaton. ¿Qué pensaría ese joven si supiera que la reina solo logró concebir gracias a la poción y al poderoso hechizo que él había hecho? 
  


  
    La reina era una mujer bella e inteligente, con un espíritu fuerte e independiente. Durante años, al darse cuenta de que no podía quedar embarazada, lo perturbó con súplicas, amenazas y peticiones para que la ayudara de alguna manera, hasta que, presagiando que la falta de un heredero podría llevar al reino a otra guerra civil, él accedió. 
  


  
    Durante siete noches, se mantuvo encerrado en su aposento en el último piso de la torre destinada a él. Conjuró todo su saber y conocimiento, toda la magia que había aprendido en sus más de dos mil años de vida, y finalmente creó una poción. Aconsejó a la reina que se acostara con el rey inmediatamente después de beberla. Nueve meses después, nació una niña de piel blanca, cabello negro y ojos verdes como el mar, que fue bautizada como Thália. 
  


  
    Desafortunadamente, la reina murió tras el parto, para desesperación del rey y consternación de la corte. Y por primera vez en siglos, una mujer tal vez sería reina de Thalion, rompiendo la tradición de que solo un heredero varón sucedería al rey. 
  


  
    Esto ocurrió casi dieciocho veranos antes y no había un solo día en que él no se preguntara si su arrogancia no había sido la causa de la muerte de la reina. Se atrevió a jugar con fuerzas sobrenaturales de la magia gris. Fuerzas que se encontraban en el umbral de la magia negra y blanca, y que podrían usarse tanto para el bien como para el mal. 
  


  
    —¿Entonces ella será nuestra reina? —preguntó el curioso muchacho. 
  


  
    —Una mujer no puede ser reina —intervino Rodrick desde el fondo de la sala. Un joven alto y fuerte, hijo de un Barón del Rey. 
  


  
    —¿Y por qué no, Rodrick? —preguntó el Elfo, mirando directamente al joven, quien rápidamente bajó la mirada y se mantuvo en silencio. 
  


  
    —Porque las mujeres son débiles —preguntó otro muchacho, rubio y de ojos azules, hijo de un Caballero de Plata. 
  


  
    —Pueden ser relativamente débiles físicamente, aunque he conocido mujeres que luchaban más valientemente que los hombres e incluso algunas que son más fuertes, pero eso no es lo importante, lo importante es que las mujeres son iguales que los hombres en derechos y deberes —afirmó Norandir, aunque sabía que en Thalion la realidad era otra, muy diferente de los primeros tiempos, cuando Agaton I también tenía bajo su mando tropas compuestas solo por mujeres. 
  


  
    —Pues yo no me importaría jurar lealtad a una reina —afirmó Arkyn desde su asiento en la primera fila. 
  


  
    —Porque eres débil como ellas —gritó Rodrick, y pronto estalló un tumulto de risas y burlas. 
  


  
    —¡Silencio! —rugió Norandir, y de inmediato todos quedaron inmóviles en sus sillas. Sabía que Arkyn era hostigado por los demás; el joven era el único que estaba siendo entrenado en la vieja tradición para convertirse algún día en Caballero de Oro, mientras que los demás aún dependían de la voluntad de los otros Caballeros, quienes podían elegir a cualquiera de entre ellos.
  


  
    Ya me estoy haciendo viejo para esto, pensó mientras observaba a los jóvenes. Generaciones de aprendices habían pasado por aquella sala en la que él enseñaba sobre la historia de Galadhne, ciencias, matemáticas y otros temas que cada vez más las nuevas generaciones consideraban aburridos.
  


  
    —Quedan despedidos por hoy —gruñó, dándose la vuelta hacia la ventana que tenía a sus espaldas, ignorando el bullicio de los jóvenes que corrían hacia el patio de ejercicios, donde serían entrenados en las artes de la guerra por oficiales de la Guardia de Plata, sin tener en cuenta la tradición de que, al menos, los trece aprendices debían ser entrenados por sus maestros Caballeros de Oro, quienes los habían elegido. Con excepción de Arkyn, el único que recibía entrenamiento personal del viejo Murmax.
  


  
    La vista desde la ventana nunca le cansaba. Abajo, se desplegaba la ciudad, comenzando por la ciudadela, un enorme castillo construido en lo alto de una colina, recubierto de mármol blanco y con cinco torres. En su interior, había una infinidad de salones y jardines internos, algunos de los cuales se podían ver desde las ventanas de las torres. El ala de la torre oeste estaba reservada exclusivamente para los Caballeros de Oro, mientras que el ala de la torre sur estaba destinada a la familia real. Las alas de las torres este y oeste eran reservadas para la alta nobleza; barones y duques que pasaban temporadas en la capital cuando no estaban en sus tierras, con la excepción de la torre este, que era para su uso exclusivo.
  


  
    Su torre, como las demás, estaba revestida exteriormente de mármol blanco. Era su pequeño reino, donde mantenía su biblioteca y sus laboratorios en los diversos aposentos que la componían. Fuera de los chicos que estaban obligados a estudiar con él, rara vez recibía visitas, salvo la del viejo Murmax, con quien solía conversar y compartir una bota de vino que venía directamente de la Isla de los Elfos.
  


  
    La ciudadela estaba rodeada por una muralla, también de mármol. En su patio interior, en el lado norte, había depósitos, armarios, establos, patios de entrenamiento y el alojamiento de los mil caballeros de la Guardia de Plata, la élite de los soldados del ejército real. Los demás patios estaban destinados a los jardines y huertos reales.
  


  
    Fuera de los muros de la ciudadela se encontraba la ciudad alta, con pequeños palacetes destinados a los ricos comerciantes y nobles. Sus calles eran de piedra pulida, entrelazadas con diversos jardines y plazas donde los nobles paseaban al final de la tarde, disfrutando de la fragancia de las flores.
  


  
    Más allá, rodeada por una nueva muralla con grandes torres de vigilancia cada cien pasos, se encontraba la ciudad baja, donde residían los comerciantes, artesanos, soldados y el pueblo en general. Allí se encontraban los silos, depósitos y el gran mercado, un amplio espacio en forma de cuadrado, con una enorme fuente en el centro, en la que una estatua del rey Agaton I, vestido con su armadura completa y sosteniendo por el mango la espada "Amanecer del Hombre", con la punta clavada en el suelo, miraba hacia el oeste, en dirección al amanecer y a la Isla de los Elfos del Sol.
  


  
    Más allá de los muros de la ciudad, se habían construido una centena de casas, tiendas y mercados, muchos de los cuales utilizaban los altos muros como apoyo. Las casas, en su mayoría, eran de madera y barro. Tabernas, talleres, pequeños mercados, todo se mezclaba en esa parte de la ciudad.
  


  
    Era allí donde vivía el pueblo pobre de Thalion: pequeños comerciantes, siervos, artesanos, soldados jubilados, una infinidad de gente, cada uno con su propia historia personal y su vida corta, que el Elfo encontraba fascinante.
  


  
    A lo lejos, en dirección al Este, sus ojos élficos lograban ver el puerto con sus depósitos, tabernas, más casas y el mar azul. Al Norte, altas montañas rodeaban el reino de Thalion, al Sur se extendían vastas llanuras donde se criaba ganado y se cultivaba de todo, y al Oeste, los grandes lagos, donde comunidades pesqueras se habían establecido desde que la estrella de los dioses cayó en ese lugar y los formó.
  


  
    Cada día surgían nuevos detalles en el paisaje, como si un pintor añadiera una nueva figura a un cuadro. Nunca se cansaba de observar, aunque comenzaba a confundir los recuerdos. ¿La casa de la guardia habría sido construida durante el reinado de Agaton VI o VII? ¿Y ese palacete? ¿No había sido destruido en la Guerra Civil y luego reconstruido?
  


  
    Norandir suspiró, sintiéndose viejo, con el peso de los siglos aplastando su espíritu, aunque físicamente aún conservaba la apariencia de un hombre en la flor de la edad. Sentía que el momento de abandonar el mundo mortal y unirse a los dioses en las estrellas se acercaba.
  


  
    Pero aún quedaba mucho por hacer, y su preocupación inmediata era el baile de aniversario de los dieciocho años de la princesa, para el cual había prometido ayudar a organizar.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn se despertó al alba del día siguiente, mucho antes del amanecer, como había venido haciendo desde los siete años, cuando se convirtió en aprendiz de Murmax, un Caballero de Oro de la Guardia Real. 
  


  
    Como aprendiz, era su obligación cuidar de la limpieza diaria de la armadura y la espada de su maestro. Como siempre, su maestro había salido antes del amanecer, dejándolo dormir en el pequeño cuarto adyacente al salón donde residía, en la torre norte. 
  


  
    Mientras pulía la armadura, acomodada en un trípode de madera, recordó una vez más cómo se había convertido en aprendiz de Caballero. 
  


  
    Cuando acababa de cumplir siete años, vivía en una aldea cerca del mar del Norte, en el reino bárbaro de Krol. Su padre era pescador y su madre cuidaba de un pequeño huerto, mientras él y los otros niños de la aldea se encargaban de un rebaño de cabras que pertenecía a toda la comunidad. 
  


  
    En aquel entonces, una Quimera había aparecido desde las islas Skix y atacó el rebaño de la tribu. Recordaba cada detalle de la bestia, incluso después de tantos años. Su cuerpo era enorme, como el de un león, mucho más grande que los que existían en los páramos de su tierra. Su pelaje era de un color fulvo y su extensa melena, de un rojo fuego. En lugar de una cabeza, tenía tres: la central era de un león, con enormes colmillos, y las otras dos de dragón, con mandíbulas llenas de dientes afilados. Su cola era de un reptil y poseía dos enormes alas, similares a las de un murciélago. 
  


  
    Cuando la Quimera aterrizó en medio del rebaño, las cabezas de dragón escupieron un torrente de fuego, quemando cinco cabras al mismo tiempo. Con un salto, la bestia se acercó a ellas, y mientras la cabeza de león las devoraba, las cabezas de dragón observaban a su alrededor con una mirada maligna. 
  


  
    Después de aquel primer ataque, cada tres días la Quimera regresaba a atacar las aldeas y los pastos del litoral. Mensajeros fueron enviados a la ciudad de Kronalka, la capital del reino, pidiendo ayuda. 
  


  
    Un escuadrón de veinte guerreros, armados con cotas metálicas y cascos, llegó diez días después. Con la ayuda de los aldeanos, fueron hasta la isla de donde provenía la bestia, pero ninguno regresó, ni siquiera el barquero que los había transportado. 
  


  
    Se enviaron nuevos mensajeros, mientras tanto, la Quimera siguió atacando las aldeas del litoral, devorando hombres, mujeres y niños, incendiando todo a su paso. 
  


  
    Un mes después, la aldea donde Arkyn vivía fue atacada de nuevo. Los hombres salieron a enfrentar a la bestia, mientras las mujeres, los ancianos y los niños se escondían dentro de sus casas. 
  


  
    Fue una lucha sangrienta; los pescadores y pastores, armados con pequeñas hachas de guerra y viejas cotas de malla, no fueron rivales para la Quimera, a pesar de su valentía. Cuando no eran quemados por las cabezas de dragón, eran destrozados por las garras del león o las poderosas garras de la bestia. 
  


  
    La aldea fue incendiada, muchos murieron quemados en el interior de sus casas. La madre de Arkyn logró hacerle escapar por la ventana antes de que la casa fuera destruida por una llamarada de la Quimera, que sobrevolaba el cielo buscando nuevas presas.
  


  
    Arkyn corrió, armado únicamente con un dardo que había tomado de las manos quemadas de los restos de lo que alguna vez fue un hombre de la aldea. Vio la sombra de la bestia acercándose, lista para dar el zarpazo. Se giró y lanzó el dardo, pero sus siete años no le permitieron hacer un lanzamiento certero ni fuerte; el dardo cayó al suelo antes de acercarse siquiera al monstruo.
  


  
    El niño tropezó y cayó al suelo por el esfuerzo. La bestia aterrizó a unos pocos pasos de distancia. Una de las cabezas de dragón lo miró con ojos malignos, mientras que de su mandíbula abierta surgió una luz rojiza que indicaba que un chorro de llamas era inminente. La cabeza de león y la otra de dragón gruñían amenazadoramente, con los enormes colmillos al descubierto.
  


  
    En el momento en que la Quimera iba a lanzar el chorro de fuego, una flecha acertó en su pecho.
  


  
    La cabeza de león rugió, más enfurecida que herida, ya que su espesa y gruesa melena amortiguó el impacto, y la flecha cayó al suelo. Las cabezas de dragón soltaron un torrente de fuego que pasó por encima de Arkyn, haciendo que se encogiera mientras sentía su piel arder.
  


  
    La Quimera, con un salto, alzó el vuelo y lo sobrevoló. Al mirar hacia atrás, desde la dirección de donde había partido la flecha, vio a un caballero con la espada en alto, avanzando a pie hacia la bestia, después de haber soltado un arco que había pertenecido a un aldeano muerto.
  


  
    Era el guerrero más magnífico que había visto en su corta vida, muy diferente de los enviados anteriormente por el rey. Llevaba una armadura dorada que reflejaba los rayos del sol, unas botas altas hasta la rodilla protegían sus piernas, y unas placas cubrían sus muslos, junto con un cinturón metálico en la cintura. También llevaba una coraza con hombreras y protección para el cuello, además de una greba que comenzaba en las manos, dejando solo la parte inferior de los dedos desprotegida, y subía hasta cerca del hombro, con una parte articulada que permitía el movimiento del codo.
  


  
    En su cabeza, un yelmo con aberturas para los ojos y la boca completaba la armadura. La espada, de doble filo, tenía un tono azulado.
  


  
    La Quimera lanzó dos chorros de fuego, pero el caballero empuñó la espada con la mano derecha y levantó la mano izquierda en dirección a la bestia. Para asombro del niño, las llamas fueron repelidas, deslizándose hacia los lados, como si una barrera invisible se extendiera alrededor del guerrero.
  


  
    La bestia dio una vuelta en el aire y volvió a arremeter, esta vez con las patas delanteras extendidas, mostrando sus enormes garras. El caballero, imperturbable, rodó hacia un lado, esquivando el ataque que lo destrozaría, y con un movimiento fluido, giró la espada, acertando a una de las enormes alas de la Quimera.
  


  
    Un rugido triple de sus cabezas hizo que el joven estremeciera. La bestia recuperó el vuelo, pero esta vez su ascenso era irregular debido al ala herida, sin poder elevarse más que unos pocos pasos de altura.
  


  
    El caballero la persiguió corriendo velozmente, como si la pesada armadura estuviera hecha de cuero, pero la bestia pronto alcanzó el mar, volando en dirección a las islas de donde había venido.
  


  
    Guardando la espada en una vaina que llevaba a la espalda, el guerrero caminó hacia Arkyn, deteniéndose frente a él y retirándose el yelmo.
  


  
    El rostro del guerrero era noble, con una nariz aquilina que marcaba sus facciones. Sus cabellos cortos eran blancos y las arrugas alrededor de sus ojos negros mostraban que era un hombre maduro, tal vez incluso anciano.
  


  
    —¿Estás bien, niño? —preguntó, mirando la destrucción a su alrededor.
  


  
    Las casas ardían, los cuerpos de hombres, mujeres y niños estaban esparcidos por el suelo. Algunos destrozados por garras y colmillos, otros quemados hasta los huesos. El olor traído por la brisa del mar era nauseabundo, una mezcla de azufre y sangre.
  


  
    —¿Dónde están tus padres? —preguntó nuevamente, fijando sus ojos en los del niño.
  


  
    —Todos muertos —respondió, tratando de contener las lágrimas que insistentemente caían por su rostro.
  


  
    —Lo siento mucho, su rey tardó demasiado en enviar cuervos hasta Thalion pidiendo ayuda —se disculpó. —Galopé lo más rápido posible.
  


  
    —¿Viniste a matar a la bestia? —preguntó, sonando entrecortado por los sollozos.
  


  
    —Sí. ¿Sabes dónde se esconde?
  


  
    —En una isla al norte —respondió, secándose las lágrimas con las manos sucias de tierra y señalando con un dedo el mar, no muy distante, que brillaba con el reflejo de los rayos solares.
  


  
    Sus padres estaban muertos y él sentía todo el dolor por la pérdida, pero Arkyn era un hombre del norte. Desde su temprana edad, esa tierra salvaje y sus padres le enseñaron sobre la dureza de la vida. No los avergonzaría lloriqueando frente a un extraño.
  


  
    —Me llamo Murmax, soy un Caballero de Oro de Thalion —se presentó el hombre, extendiendo una mano y ayudándolo a levantarse.
  


  
    —Soy Arkyn, sé dónde queda la isla. Mi padre solía llevarme a pescar alrededor de ella. Sé cómo pasar por los arrecifes que la rodean —afirmó, contrayendo los labios, pues más que todo deseaba ver vengados a sus padres y amigos.
  


  
    No sabía lo que significaba ser un Caballero de Oro, pero entendía que ese guerrero tenía la oportunidad de derrotar a la bestia.
  


  
    —Muy bien, guíame hasta la isla y vengaré la destrucción de tu aldea o moriré intentándolo —afirmó Murmax.
  


  
    En silencio, Arkyn guió al Caballero hasta la orilla, donde un pequeño barco de vela que había pertenecido a su padre estaba varado en la arena oscura. El joven ayudó a poner el barco en el agua, y tan pronto como izaron la pequeña vela triangular, comenzaron a alejarse del continente. Los vientos que soplaban hacia el norte eran constantes, y no pasó mucho tiempo antes de que avistaran la isla, rodeada de arrecifes puntiagudos, con una niebla helada que la ocultaba, dándole un aire amenazante.
  


  
    El joven estaba acostumbrado al frío del norte, pero aun así temblaba bajo la ropa de pieles que llevaba puesta. Observando de reojo al Caballero, que estaba sentado en la popa, se dio cuenta de que él analizaba atentamente la isla y parecía no sentir frío.
  


  
    Con cuidado, usando todo lo que su padre le había enseñado, varó el barco en una pequeña ensenada entre las rocas, después de esquivar los afilados obstáculos, muchos de ellos sumergidos.
  


  
    El caballero descendió y caminó rápidamente hasta la playa, donde amarró el barco con una cuerda a una roca. El bote aún se mantenía flotando con el movimiento de la marea, cerca de la línea de rompiente. Luego se giró hacia el niño mientras desenvainaba la espada de la vaina que llevaba a la espalda.
  


  
    —Quédate aquí. Si tardo mucho, regresa al mar. Creo que la Quimera no podrá volar por un tiempo. Al llegar a la costa, ve al interior y busca refugio en alguna ciudad, ¿entendido? —preguntó, con una mirada seria.
  


  
    Arkyn mantuvo la mirada en silencio mientras el Caballero se alejaba en dirección al bosque de coníferas, justo después de la línea de rompiente del mar.
  


  
    Cuando el hombre penetró en el bosque, el niño cogió un arpón que yacía en el suelo del barco. Su padre lo usaba para matar los grandes peces que atrapaba, antes de izarlos. Ya había ayudado en esa tarea anteriormente, y sabía cómo utilizar el arpón, que tenía una hoja de corte doble extremadamente afilada, para penetrar las gruesas armaduras de los peces del Mar del Norte.
  


  
    Luego saltó del barco; el agua helada empapó sus pantalones de piel y el frío lo golpeó como miles de agujas, pero con determinación caminó hasta la rompiente, a pocos pasos de distancia, y pronto penetró en el bosque.
  


  
    El bosque estaba en silencio; ni siquiera el canto de los pájaros se oía, y el viento parecía haberse detenido. Después de un tiempo siguiendo las huellas del caballero dejadas en el suelo embarrado, escuchó rugidos y corrió en su dirección.
  


  
    No muy lejos, en un claro, vio que algunos árboles ardían. Al acercarse, observó con temor al Caballero caído en el suelo, mientras la Quimera lo tenía bajo su cuerpo. Él intentaba defenderse con el brazo izquierdo, mientras con la mano derecha clavaba la espada en la mandíbula de una de las cabezas de dragón; la de la izquierda estaba decapitada y yacía en el suelo.
  


  
    La cabeza de león mordió el brazo del Caballero, moviéndolo de un lado a otro, como si quisiera arrancarlo, mientras la cabeza de dragón se encontraba atravesada por su espada, intentando liberarse. La hoja impedía que abriera la mandíbula para lanzar un chorro de fuego.
  


  
    Sin pensar en las consecuencias, Arkyn se lanzó contra la bestia. Usando toda su fuerza, enterró el arpón en la costilla expuesta de la Quimera, justo debajo del ala izquierda que estaba erguida, mientras que la derecha caía inerte.
  


  
    La cabeza de león soltó el brazo del caballero y rugió de dolor, intentando girarse hacia el niño, mostrando sus colmillos. En ese momento, el Caballero logró liberar la espada y, con un golpe, la clavó en el cuello leonino.
  


  
    La bestia tambaleó, saliendo de encima del guerrero e intentó alcanzar a Arkyn, pero el caballero, levantándose rápidamente, asestó un golpe violento contra la cabeza de dragón, decapitándola, y sin detener el movimiento, cortó también la cabeza leona.
  


  
    El cuerpo de la bestia cayó al suelo, tembló y luego quedó inmóvil.
  


  
    —Eres valiente, muchacho, aunque desobediente —reprendió el guerrero mientras se sentaba en una piedra en el suelo para recuperar el aliento.
  


  
    Arkyn solo se encogió de hombros y se sentó en un tronco de árbol caído. Sus padres estaban muertos, al igual que todas las personas de su aldea, pero al menos había ayudado a vengarlos. Ahora podría entregarse al duelo.
  


  
    El Caballero, usando la espada, desolló la piel de la Quimera, con cuidado de no destruir la espesa melena.
  


  
    —Vamos, salgamos de aquí —ordenó después de enrollarla.
  


  
    Al regresar a la aldea, el caballero, con la ayuda de Arkyn, cavó varias zanjas para enterrar a los muertos. Al terminar, comenzó a caminar hacia el sur, desde donde había venido.
  


  
    Arkyn se quedó parado, observando cómo se alejaba. Después de algunos pasos, Murmax se detuvo y se giró.
  


  
    —Ven, muchacho, ya no hay nada para ti aquí. Creo que podrías convertirte en mi escudero, si aprendes a obedecer —concluyó.
  


  
    Y así fue como Arkyn se convirtió en aprendiz-escudero de un Caballero de Oro.
  


  
    El entrenamiento fue duro y comenzó el mismo día en que abandonaron la aldea. Arkyn nunca había salido de los límites de su pueblo y quedó asombrado al ver Kronalka, la primera ciudad que vio en su corta vida, pensando que era la más grande del mundo, cuando se detuvieron para que el caballero informara al rey local sobre el fin de la amenaza.
  


  
    Pero al llegar a Thalionides, se dio cuenta de que Kronalka no era más que una choza en comparación con la capital de Thalion.
  


  
    En la ciudadela, fue presentado a Norandir y se sorprendió con su apariencia. Parecía un hombre, pero al mismo tiempo no lo era. Era alto y esbelto, con el cabello blanco y lacio, atado en una coleta. Su piel era pálida y su rostro mostraba la apariencia de un hombre en la flor de la vida. Sus ojos eran violetas y sus orejas ligeramente puntiagudas.
  


  
    Fue la primera vez que conoció a un Elfo, quien, para él, hasta entonces, solo era una leyenda contada por los ancianos en las noches alrededor de una fogata.
  


  
    En los años siguientes, aprendió mucho y fue testigo de maravillas que nunca habría visto en su aldea natal.
  


  
    Aunque el viejo caballero era un maestro estricto y exigente en el entrenamiento de combate, en lo que respecta a otras obligaciones, era más indulgente, y Arkyn le estaba agradecido, llegando a idolatrarlo por haberlo tomado como escudero. Por eso, se dedicaba con ahínco a los entrenamientos y sus responsabilidades. Su peor pesadilla era decepcionarlo.
  


  
    Con un suspiro, observó la armadura que había estado puliendo; brillaba, incluso bajo la luz mortecina de las velas y los candiles.
  


  
    Un toque de trompeta anunció la hora del desayuno para los Caballeros de Plata y los aprendices. Satisfecho con su trabajo, bajó para unirse a sus compañeros de entrenamiento.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    ————————————————
  


  
    Como líder de los Caballeros de Oro, Murmax se sentaba en la cabecera de la gran mesa rectangular de piedra, situada en un espacioso salón en el último piso de la torre Oeste. El aposento era simple. Además de las otras 12 sillas dispuestas a ambos lados de la mesa y la del líder en la cabecera, no había ningún otro mueble; las paredes eran de roca desnuda, al igual que el piso, sin revestimiento de mármol, tapices ni ningún otro adorno.
  


  
    Era un lugar austero, como correspondía a la guardia personal del rey.
  


  
    Mientras Murmax observaba a sus hermanos de armas tomar asiento según la edad, pensó en su maestro y en los antiguos compañeros.
  


  
    La guerra contra los Orcos había sido terrible, como una ola incontrolable que avanzaba por los reinos hacia Thalion, siendo contenida solo a las puertas de la capital.
  


  
    Aún sentía el corazón partido al recordar la muerte de su maestro y sus compañeros durante la guerra. En ese entonces, él era un joven aprendiz de diecisiete veranos, su maestro lo había entrenado personalmente, y cuando murió en combate en el reino de los Centauros, Murmax fue ascendido a la categoría de Caballero de Oro, tomando la armadura y la espada de su antecesor, las cuales él mismo había rescatado del campo de batalla, evitando que el cuerpo de su maestro fuera despojado de sus armas y profanado.
  


  
    A su lado, su asesino estaba muerto: un enorme trole de las montañas, un gigante de casi tres metros, con el cuerpo cubierto de pelos oscuros y un único cuerno en el centro de la frente. Sus colmillos caninos estaban a la vista en una mueca, y la enorme maza, llena de cuchillas puntiagudas, yacía a su lado, partida en dos. Su torso estaba cortado diagonalmente de derecha a izquierda, por donde los órganos internos escapaban, emitiendo un olor nauseabundo de vísceras y desechos.
  


  
    Su maestro había vencido al gigante, pero había muerto en el enfrentamiento. A pesar de que la armadura de los Caballeros de Oro era prácticamente invulnerable, esto no impedía que sus portadores sufrieran la presión de los golpes que recibían, aplastando los órganos internos, o que resultaran heridos en las zonas que la armadura no cubría.
  


  
    Siendo el único aprendiz de su caballero, el rey Agaton, con el consentimiento de los demás caballeros, lo nombró Caballero de Oro, y así asumió el lugar de su maestro.
  


  
    Había luchado junto a esos hombres que más se asemejaban a los dioses, tanta era la valentía y nobleza que demostraban. Según Norandir, aquella era una generación dorada de caballeros, como si los dioses hubieran previsto que serían necesarios. Como líder de los Caballeros de Oro, Murmax se sentaba en la cabecera de la gran mesa rectangular de piedra, situada en un espacioso salón en el último piso de la torre Oeste. El aposento era simple. Además de las otras 12 sillas dispuestas a ambos lados de la mesa y la del líder en la cabecera, no había ningún otro mueble; las paredes eran de roca desnuda, al igual que el piso, sin revestimiento de mármol, tapices ni ningún otro adorno.
  


  
    Era un lugar austero, como correspondía a la guardia personal del rey.
  


  
    Mientras Murmax observaba a sus hermanos de armas tomar asiento según la edad, pensó en su maestro y en los antiguos compañeros.
  


  
    La guerra contra los Orcos había sido terrible, como una ola incontrolable que avanzaba por los reinos hacia Thalion, siendo contenida solo a las puertas de la capital.
  


  
    Aún sentía el corazón partido al recordar la muerte de su maestro y sus compañeros durante la guerra. En ese entonces, él era un joven aprendiz de diecisiete veranos, su maestro lo había entrenado personalmente, y cuando murió en combate en el reino de los Centauros, Murmax fue ascendido a la categoría de Caballero de Oro, tomando la armadura y la espada de su antecesor, las cuales él mismo había rescatado del campo de batalla, evitando que el cuerpo de su maestro fuera despojado de sus armas y profanado.
  


  
    A su lado, su asesino estaba muerto: un enorme trole de las montañas, un gigante de casi tres metros, con el cuerpo cubierto de pelos oscuros y un único cuerno en el centro de la frente. Sus colmillos caninos estaban a la vista en una mueca, y la enorme maza, llena de cuchillas puntiagudas, yacía a su lado, partida en dos. Su torso estaba cortado diagonalmente de derecha a izquierda, por donde los órganos internos escapaban, emitiendo un olor nauseabundo de vísceras y desechos.
  


  
    Su maestro había vencido al gigante, pero había muerto en el enfrentamiento. A pesar de que la armadura de los Caballeros de Oro era prácticamente invulnerable, esto no impedía que sus portadores sufrieran la presión de los golpes que recibían, aplastando los órganos internos, o que resultaran heridos en las zonas que la armadura no cubría.
  


  
    Siendo el único aprendiz de su caballero, el rey Agaton, con el consentimiento de los demás caballeros, lo nombró Caballero de Oro, y así asumió el lugar de su maestro.
  


  
    Había luchado junto a esos hombres que más se asemejaban a los dioses, tanta era la valentía y nobleza que demostraban. Según Norandir, aquella era una generación dorada de caballeros, como si los dioses hubieran previsto que serían necesarios.
  


  
    Cuando los Orcos devastaban el reino de Durandot, en la frontera de Thalion, Murmax fue enviado en una misión a los pantanos de Ni’Nhal acompañado de Norandir. Su objetivo era descubrir si los Elfos de la Luna estaban involucrados en el ataque, lo que permitiría al elfo pedir ayuda a sus hermanos.
  


  
    La misión fue peligrosa y llena de aventuras, pero el Elfo Blanco nunca le dijo lo que descubrió. Al final, lograron escapar milagrosamente de aquellas tierras malditas, y volando sobre las espaldas de dos Grifos, aterrizaron en la isla Altaleon.
  


  
    Murmax quedó impresionado con la ciudad élfica y sus habitantes, y se sorprendió cuando supo que Norandir era conocido como el "Elfo Renegado", un paria entre su propio pueblo.
  


  
    Durante días, Norandir estuvo atrapado en una reunión interminable con el Consejo Élfico, mientras Murmax era escoltado por una elfa llamada Gwindel en un recorrido por la isla y la ciudad dorada. Para el joven caballero, ella se parecía a una diosa, su cabello plateado brillaba bajo el sol y sus ojos violetas tenían una dulzura que combinaba con su voz.
  


  
    Fue en ese paraíso y en aquellos pocos, pero inolvidables días, que se enamoró por primera y única vez en su vida, y para su sorpresa, Gwindel correspondió a su sentimiento. Sin embargo, después de veinte días, la reunión del Consejo terminó, y dos días después, las galeras élficas cruzaban el mar hacia el continente, llevando a un caballero con el corazón roto, pues Gwindel aún era una joven elfa y no había recibido permiso para dejar la isla.
  


  
    El ejército élfico llegó justo a tiempo para salvar a Thalion y proteger el fragmento de la piedra estelar, guardado en las entrañas de la colina donde se había construido la ciudadela, pero demasiado tarde para salvar al rey y su guardia real, que murieron en un combate glorioso en las llanuras al sur de Thalionides.
  


  
    Con pesar, el viejo caballero observaba ahora a sus actuales compañeros tomar asiento donde antes se sentaban caballeros infinitamente más nobles.
  


  
    Cuánta diferencia, la generación actual estaba compuesta por hombres vanidosos que quebraban deliberadamente las tradiciones de siglos; mantenían amantes, algunos incluso hijos bastardos, y rara vez se dignaban a entrenar a sus aprendices, dejando tal tarea a los oficiales de la Guardia de Plata.
  


  
    Nos elegían por el nacimiento o incluso por soborno, en lugar de por la nobleza del alma, a través de una técnica enseñada durante generaciones por Norandir, a quien consideraban un viejo extraño, y que permitía analizar el aura de un ser vivo.
  


  
    ¿Cuántas otras técnicas enseñadas durante generaciones habían sido descuidadas por esos caballeros? Un caballero entrenado podía hacer cosas que ningún guerrero común podía, poseían un poder físico y mental incomparable, no solo gracias a la armadura, sino principalmente por las técnicas enseñadas.
  


  
    Podían usar telequinesis para saltar más alto, defenderse de golpes y mover objetos. Sus capacidades mentales eran superiores a las de las personas comunes, pero tal habilidad requería un duro entrenamiento físico y mental, algo que sus compañeros no mostraban interés en desarrollar.
  


  
    Sus pares se reían y conversaban sobre la cercanía del baile, al que asistirían embajadas de todo Galadhne, sobre los nuevos mantos y ropas que habían encargado, sobre cómo los precios se habían disparado con la noticia del gran baile real, algo que no ocurría desde que el rey organizó uno para celebrar el nacimiento de su heredera.
  


  
    —¡Señores! ¡Silencio! —ordenó con voz firme, siendo rápidamente obedecido, aunque notó miradas de desdén por parte de algunos.
  


  
    Podría ser considerado un viejo, pensó para sí mismo, pero aún podría derrotar a todos ellos en combate e inspiraba temor y respeto. Era el único sobreviviente de una era que parecía destinada al olvido.
  


  
    —El rey nos ha encargado encontrarnos con algunas de las embajadas. Nuestra mayor preocupación es con los representantes de las embajadas de Zíngara y Zambizarnos, que, aunque son dos reinos, tienen un único rey y reina que los unificaron, y serán representados por la princesa N'Shistar, hija única y heredera del trono doble. Norandir cree que podría haber algún Elfo de las Lunas entre ellos. Yo mismo pedí ocuparme de esta misión, pero el rey ordenó que me quedara aquí. ¿Alguien se ofrece para llevar a cabo esta misión?
  


  
    —Yo, como el caballero más antiguo, debajo de vos, solicito el honor de tal misión —pidió Grondick, un caballero de casi dos metros de altura.
  


  
    —Que así sea, parte inmediatamente —ordenó Murmax, intentando ocultar su disgusto. Grondick era propenso a arrebatos de violencia, no conocía el sentimiento de piedad, era orgulloso y vanidoso de su posición, y no ocultaba su deseo de convertirse en líder de los Caballeros de Oro. También era el padre no declarado de su propio aprendiz, Rodrick.
  


  
    Bien distinto de su antecesor, Anclises, un caballero recto, amante de la literatura y la historia, que a pesar de todo su poder rara vez desenvainaba su espada, prefiriendo el uso de un bastón.
  


  
    Anclises había muerto defendiendo el ala izquierda del ejército real cuando esta estaba a punto de ser quebrada por un ataque de un escuadrón de veinte hombres lobo, criaturas mitad hombre, mitad lobo, que podían caminar sobre dos o cuatro patas. Sus colmillos y garras rasgaban el metal como si fuera papel, y su piel era gruesa y muy resistente.
  


  
    Anclises ordenó la retirada de las tropas y avanzó solo, mientras ambos ejércitos se detenían para observar el duelo de un solo caballero contra el grupo de hombres lobo en la cima de una colina, que estaba siendo disputada y desde donde se podían ver los muros de la ciudad a lo lejos.
  


  
    Las testigos que relataron la escena después del final de la guerra contaron que él desenvainó su espada y cayó sobre el grupo en el más absoluto silencio, masacrando a las criaturas a pesar de estar rodeado. Al final, quedó él y el líder de la manada, un hombre lobo de casi tres metros, con pelaje negro como la noche.
  


  
    Lucharon durante casi una hora, hasta que el caballero cortó la cabeza de la bestia con un golpe certero. Erguido, derramando sangre por innumerables cortes, ya que las bestias se concentraban en atacarlo donde la armadura no protegía, levantó su espada, sujetándola con ambas manos, y se preparó para enfrentar las hordas enemigas que avanzaban, aullando de odio.
  


  
    Su ejemplo de valentía inspiró a sus tropas, que atacaron con coraje, y tras una sangrienta batalla, lograron hacer retroceder a los enemigos.
  


  
    Anclises fue encontrado muerto bajo una pila de enemigos, aun sosteniendo su espada. El rey Agaton, El Cruel, quien asumió el trono tras la muerte de su antecesor en batalla, eligió a Grondick, el hijo de un barón del reino que había donado una suma exorbitante en oro y plata a los cofres reales, para reemplazar al caballero caído.
  


  
    Cinco años después del final de la guerra contra los Orcos, el reino volvió a sumirse en otro conflicto, esta vez una guerra civil, liderada por Norandir y el hermano del rey, Lorren.
  


  
    Murmax terminó uniéndose a la rebelión, no se consideraba traidor al juramento de proteger al rey, pues para él, el reino era lo primero, y Agaton, El Cruel, lo estaba destruyendo. Mientras el pueblo moría de hambre, el rey derrochaba el tesoro real. La justicia solo se aplicaba a los amigos del rey, y aquellos que no estaban de acuerdo con sus desmanes eran enviados a las mazmorras, donde morían bajo tortura, y sus bienes eran confiscados, mientras que sus familias eran vendidas como esclavas a los reinos de Ti.
  


  
    Durante la guerra civil, Murmax enfrentó a Grondick y lo derrotó fácilmente; lo habría eliminado de no haber sido detenido por orden del rey.
  


  
    —¿Milord, podemos elegir entre nosotros las escoltas? —preguntó Grondick, con un ligero tono de sarcasmo, sacándolo de sus recuerdos.
  


  
    —Sí, hagan eso —respondió cansado, levantándose. Los demás caballeros se pusieron de pie en señal de respeto, pero Murmax notó que algunos se levantaron un poco más lentamente de lo normal.
  


  
    —Estaré fuera de la ciudad por unos días, si necesitan encontrarme, pidan a Norandir que envíe un cuervo —afirmó, y salió del salón, consciente de que lo ignorarían hasta la próxima reunión.
  


  
    Al menos tengo un aprendiz prometedor para que me suceda, pensó mientras bajaba la escalera circular en dirección al patio de entrenamiento. 
  


  
    Ese chico había mostrado una valentía tal que incluso el más valiente de los guerreros habría sentido miedo. No se lo admitiría al joven, pero él lo había salvado de la derrota. 
  


  
    Esa Quimera no era como las comunes; poseía una diferencia sutil, pero fatal. Su cola de reptil tenía un aguijón escondido que había inyectado un veneno en su cuerpo durante el combate, veneno que casi lo llevó a la muerte. Si no hubiera sido por la poción curativa que el Elfo Blanco le había regalado, hecha con plantas raras que crecían en los pantanos de Ni’Nhal, habría fallecido entre dolores atroces. 
  


  
    Había analizado el aura del joven, y a pesar de la tragedia de la pérdida de sus padres y amigos, era de un blanco grisáceo, lo que indicaba que tenía un alma buena. El aura de un ser vivo tiene un patrón de colores definido: del negro, que indica un ser de las tinieblas inclinado al mal, al blanco puro, que significa un ser de iluminación espiritual perfecta. Pero ni siquiera Norandir poseía un aura completamente blanca; la mayoría de los hombres tenían un aura que se encontraba entre esos dos espectros de color. 
  


  
    Por eso decidió tomar al joven huérfano como aprendiz y se encariñó con el chico, que era inteligente, astuto y dedicado al entrenamiento, y había evolucionado mucho durante el tiempo que estuvo bajo su tutela. 
  


  
    Tal vez lograría transformarlo en un Caballero de Oro digno de las antiguas tradiciones, pues el joven parecía tener el don de manipular la fuerza cósmica que todo lo envuelve en el universo, fuente del poder de un Caballero.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    ————————————————
  


  
    Después del desayuno, Arkyn se dirigió al establo dentro de los muros de la ciudadela del castillo para cuidar la montura de su maestro, un enorme semental, negro como la noche y temperamental como un orco, siempre listo para intentar morderlo. Su maestro le había informado que partiría en un viaje rápido de algunos días hacia el norte aún esa mañana.
  


  
    Era uno de los pocos momentos en los que se divertía con alguien de su edad, ya que casi todos los días una chica de cabello negro y ojos verdes, que probablemente fuera la hija de un caballerizo, pues siempre vestía un conjunto de túnica, pantalones grises y botas de fieltro, aparecía con manzanas para repartir entre los caballos de la guardia real.
  


  
    Curiosamente, el semental de Murmax la adoraba, aunque Arkyn a veces la encontraba insoportable, ya que era extremadamente curiosa sobre el mundo fuera de los muros de la ciudad y sobre el entrenamiento de los caballeros, además de tener un carácter fuerte.
  


  
    Todo había comenzado cinco años antes, cuando él entrenaba solo en el patio de los establos. Su maestro había salido en una misión y él se había quedado atrás. Los otros aprendices, después del entrenamiento diario, lo ignoraban por ser nativo de un reino del norte, que ellos consideraban bárbaro.
  


  
    Solo, entrenaba con un bastón de madera. Su maestro le había estado enseñando a manejarlo, aunque él prefería las espadas. Sin embargo, según Murmax, un caballero debía ser hábil con todo tipo de armas, y para no decepcionarlo, entrenaba con dedicación, golpeando las columnas de madera donde se amarraban las riendas de los caballos, cuando se les daba trato o baño.
  


  
    Enfurecido por haber sido ignorado por sus supuestos compañeros, golpeaba con fuerza la columna, simulando ataques. Sentía el cuerpo empapado en sudor, pero se negaba a detenerse, cuando de repente, oyó una voz femenina.
  


  
    —Pobre poste, ¿qué te ha hecho para recibir tal golpe?
  


  
    Molesto, el joven se volvió hacia atrás. Sentada en la valla de una de las caballerizas, justamente la del caballo de su maestro, ahora vacía, una chica de cabello negro recogido en una coleta, quizá un poco más joven que él y vestida con ropa de caballerizo, un poco más grande de lo que le quedaba bien, lo miraba con una sonrisa en los labios.
  


  
    Con el rostro serio, Arkyn se apoyó en el bastón y la miró. Ella sostuvo su mirada con los ojos más verdes que él había visto en su vida.
  


  
    —Chica, estoy entrenando, no me molestes —gruñó, volviéndose nuevamente hacia la columna y golpeándola con rabia.
  


  
    —Cuánta determinación, lástima que el poste no reaccione —rió la chica, provocándolo.
  


  
    —¿Y qué sabes tú de lucha con bastones? —preguntó de manera ofensiva—. ¡Yo soy un aprendiz de Caballero! Tú eres una caballeriza, ve a cuidar de los caballos —ordenó, pero pronto se arrepintió, pues la estaba tratando con el mismo desprecio con que lo trataban a él.
  


  
    —¡Tonto! Yo, aunque sea una caballeriza, puedo derrotarte —respondió, petulante, justo cuando él se preparaba para disculparse por su actitud.
  


  
    —No digas tonterías, niña —respondió nuevamente, irritado.
  


  
    —¿Quieres apostar?
  


  
    Arkyn se dio la vuelta y la estudió con curiosidad mientras ella saltaba con agilidad de la cerca. Se dio cuenta de que ella llevaba un bastón igual al suyo y se acercaba con pasos lentos.
  


  
    —¿Dónde has robado eso? Podrías meterte en problemas —la advirtió.
  


  
    —¿Y qué? ¿Prefieres luchar conmigo o seguir golpeando un poste que no reacciona?
  


  
    —No quiero lastimarte y verte correr detrás de la falda de tu madre —afirmó con aire insolente.
  


  
    Notó que una sombra cruzó la mirada de la chica, y su rostro se cerró de inmediato. De repente, con un movimiento sorprendentemente rápido, ella golpeó su estómago con el bastón, haciéndolo doblarse de dolor.
  


  
    —¡En guardia! —gruñó la chica y lo atacó con velocidad.
  


  
    Arkyn, sorprendido, se recuperó y se defendió con dificultad de los golpes. Tenía que admitir que la chica era ágil y rápida, y dominaba la técnica de lucha con bastón mejor que él. Por eso, utilizó su fuerza física para asestar un golpe que la hizo soltar el bastón, pero en lugar de rendirse, la chica le aplicó una zancadilla y lo derribó al suelo.
  


  
    Al intentar levantarse, sintió la punta del bastón en su cuello. La chica ahora le sonreía, y después de apartar el bastón, le tendió la mano.
  


  
    Tragándose el orgullo herido, Arkyn la tomó y se levantó.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —preguntó, curioso, recogiendo su bastón del suelo.
  


  
    —Thália —la chica sonrió, y él encontró su sonrisa de dientes blancos y perfectos, maravillosa.
  


  
    —El mismo nombre que la princesa —dijo. —Un placer, el mío es Arkyn, soy aprendiz del Caballero Murmax —concluyó con orgullo.
  


  
    —Ya lo sé, os he visto entrenar. ¿Te gustaría ser mi amigo? No tengo ninguno, las chicas de mi edad solo se interesan por bailes y vestidos.
  


  
    Arkyn se rascó la cabeza observándola. Él también se sentía solitario y sin amigos. Era discriminado por ser entrenado por Murmax, a quien los demás aprendices y caballeros consideraban un viejo excéntrico, y por el hecho de que él era un bárbaro de las tierras del norte.
  


  
    —Está bien, seamos amigos. Siempre que quieras, búscame. Si estoy libre de mis obligaciones, podemos entrenar y charlar —decidió con una sonrisa.
  


  
    Y así fue como Arkyn hizo su primera amistad en la ciudadela. Durante los años siguientes, entrenaban juntos cuando podían, y cuando surgía la oportunidad, huían de la ciudadela. El joven ya conocía todos los atajos y los guardias de la muralla, y conseguía salir con facilidad. A Thália le encantaban esas escapadas, ya que recorrían las calles de la ciudad alta y baja, llegando incluso hasta el puerto.
  


  
    Conversaban sobre todo, pero cuando él le preguntó por su familia, la joven se mostró evasiva. Dijo solo que vivía con su padre y que su madre había fallecido. Arkyn se sensibilizó, sabía lo que era ser huérfano, y al contarle sobre la muerte de sus padres, se dio cuenta de que una lágrima escapaba de los ojos de Thália.
  


  
    Pensaba en esto mientras limpiaba la cuadra del corcel de su maestro, cuando notó que alguien se acercaba silenciosamente.
  


  
    Con una sonrisa, se concentró en el ambiente, como le había enseñado Murmax. Sintió el leve aroma de flores silvestres y el sonido de pasos suaves y casi inaudibles. Notó que algunos caballos resoplaban, pero sin señal de nerviosismo; al contrario, parecían contentos.
  


  
    Sintió algo acercándose y se giró rápidamente, tomando la mano derecha de Thália, que intentaba tocar su hombro para sorprenderlo.
  


  
    —¡Ah! —exclamó ella, algo decepcionada.
  


  
    —Nunca vas a conseguir sorprenderme —rió Arkyn y soltó su mano.
  


  
    —¿Por tu entrenamiento? —sonrió ella.
  


  
    — Sí, por mi entrenamiento. —Se sintió orgulloso, ser aprendiz de Murmax era algo con lo que nunca había soñado en la vida.
  


  
    Era una broma entre ellos, ella siempre intentaba sorprenderlo en sus quehaceres en la ciudadela, pero nunca había logrado acercarse sin que él lo notara.
  


  
    Thália se subió a la madera de la cuadra, sentándose y observándolo cambiar el heno viejo por uno nuevo, usando un gran garfio.
  


  
    —¿Has oído hablar del baile? —preguntó la joven.
  


  
    —Es el tema más comentado en la ciudad —respondió sin interrumpir su trabajo—, todos quieren conocer a la princesa.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Nadie la ha visto nunca. —Se giró hacia la joven, apoyándose en el garfio de heno, con las puntas clavadas en el suelo. ￼
  


  
    La princesa heredera nunca había sido vista fuera del ala residencial del rey, protegida de miradas curiosas desde su nacimiento. Solo las damas de compañía elegidas a dedo, provenientes de las familias más nobles del reino, tenían acceso a esa ala, y, por increíble que pareciera, ellas eran reservadas sobre lo que ocurría dentro del palacio. Se decía que el viejo Elfo había lanzado un hechizo sobre ellas, transformándolas en cuervos si comentaban algo sobre lo que sucedía en el interior del ala residencial.
  


  
    El baile de la mayoría de edad, que se celebraría dentro de siete días, era el tema más comentado en todo el reino. Comitivas y embajadas de toda Galadhne estaban llegando a la capital.
  


  
    —¿Será bonita? —preguntó tímidamente la joven.
  


  
    —Debe ser fea como un orco —Arkyn rió.
  


  
    —¡Qué maldad! —reprochó ella, frunciendo el ceño.
  


  
    —Entonces, ¿por qué nunca la han visto fuera del ala residencial?
  


  
    —El rey debe tener sus motivos —suspiró él—. ¿La encontrarías bonita si la vieras vestida con los trajes de gala de la corte?
  


  
    —Lo dudo. Y aunque sea bonita, no debe ser más que tú —afirmó ella, sonrojándose.
  


  
    —¡Tonto! —rió ella, lanzando una manzana en dirección a él, quien la atrapó en el aire y dio una gran mordida—. ¿No te gustaría ir al baile?
  


  
    —¿Yo? Ni pensarlo. Primero, no fui invitado. Segundo, debe ser muy aburrido ver a ese montón de nobles pavoneándose. —Dio otra mordida a la manzana—. ¿Y tú? ¿Si fueras invitada?
  


  
    —No...
  


  
    —Lo sabía, no eres como esas damas que veo vagando por la ciudadela, llenas de arrogancia y sonrisas falsas. Eres como yo, te gusta la libertad. Lástima que las mujeres no sean aceptadas en la Orden de los Caballeros, serías una excelente guerrera.
  


  
    —¿Lo crees?
  


  
    —Estoy seguro. —Terminando de comer la manzana, volvió su atención al montón de heno.
  


  
    —Déjame ir, tengo una larga lista de tareas. —Thália avisó, suspirando y saltando de la cerca de la cuadra, aterrizando casi frente al joven.
  


  
    Se miraron por un momento, incómodos por la repentina cercanía de sus cuerpos.
  


  
    —Tal vez me quede un tiempo sin aparecer, creo que tendré que acompañar a mi padre en un viaje. —Thália desvió la mirada.
  


  
    —¿Vas a volver? —Arkyn de repente se sintió aterrorizado, la perspectiva de no volver a ver a su amiga lo llenó de un miedo desconocido.
  


  
    —Sí, volveré, pero tal vez pase algún tiempo. —Le dedicó una sonrisa triste.
  


  
    —Estaré esperando tu regreso. —Sonrió, avergonzado.
  


  
    —Hasta luego, Arkyn. —Thália se levantó sobre la punta de los pies, tomó los hombros del joven y lo besó suavemente y rápidamente en los labios, luego salió corriendo por el patio en dirección a las puertas que daban acceso al interior del ala en la que se encontraban.
  


  
    Arkyn se quedó observándola correr, el leve beso lo había sorprendido, se dio cuenta de que su amiga ya no era la niña delgada que había conocido cinco años atrás, ahora tenía curvas en su cuerpo que nunca antes había notado. Cuando salió de su vista, tocó ligeramente sus propios labios y sintió algo nuevo, una extraña felicidad, mientras su corazón latía rápidamente en su pecho.
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    ————————————————
  


  
    Murmax regresó dos días antes del baile de mayoría de edad.
  


  
    Había viajado hasta las montañas del norte, donde las noticias advertían que una mantícora estaba devastando las aldeas de la región.
Las mantícoras eran similares a las quimeras, bestias que poseían cuerpo de león, una cola de dragón con varios espinos venenosos en la punta, los cuales podían ser lanzados, alas de murciélago y una cabeza humana coronada con un espeso cabello rojizo que descendía y se mezclaba con la melena en el pecho de la criatura. También poseía una boca anormalmente grande con tres filas de dientes afilados como los de un tiburón y los ojos eran amarillos con pupilas negras. Aunque atacaban y devoraban cualquier animal, preferían la carne humana.
  


  
    Durante dos días, el Caballero recorrió los senderos montañosos, pero no encontró rastros de la criatura, aunque algunos pastores habían desaparecido y aldeanos aterrados afirmaban que el monstruo bajaba de los altos picos para cazar.
  


  
    El caballero pensó en escalar la montaña, pero los picos eran muchos y sería un trabajo largo encontrar a la criatura sin ayuda mística. Por eso, atendiendo a un mensaje que recibió a través de un cuervo enviado por Norandir, informando que el rey exigía su presencia en el baile de la princesa, decidió regresar, prometiendo al gobernador local que volvería tan pronto como fuera posible con ayuda.
  


  
    Al entrar en la ciudad, cansado y cubierto de polvo por el viaje, notó que las calles estaban llenas de extranjeros. Orientales de los reinos de Ti, negros de las naciones de la Costa Negra, bárbaros del norte de cabellos negros y miradas feroces, y guerreros rubios de fríos ojos azules de los reinos nórdicos, beduinos del desierto con sus ropas negras, pastores de las tribus nómadas con sus trajes multicolores y una infinidad de personas de los más diversos reinos de toda Galadhne, incluyendo una delegación de gorkis del reino subterráneo de Droshali.
  


  
    Cansado, se dirigió al establo dentro de la ciudadela, donde, para su sorpresa, encontró a Arkyn esperándole.
  


  
    —¡Maestro! —saludó el joven.
  


  
    —Arkyn, ¿cómo sabías que llegaba?
  


  
    —Me mantuve atento, señor, y tras mis obligaciones, me quedé de guardia en el tejado de la torre norte con un visuómetro —sonrió orgulloso, refiriéndose a un aparato cilíndrico con vidrios en las extremidades que permitía ver a grandes distancias.
  


  
    —Espero que no hayas robado el visuómetro de Norandir, sabes cómo es de celoso con sus juguetes —comentó el Caballero.
  


  
    —Me lo prestó, maestro —respondió el joven tomando las riendas del caballo tras bajar el Caballero.
  


  
    —Sus aposentos están preparados, su ropa limpia, hay una cena sobre la mesa y agua caliente en una tina para su baño. Después de cuidar al Volantir, limpiaré su armadura —concluyó animado, dándole una palmada al cuello del corcel, que intentó morderle la mano.
  


  
    —Muy bien, has hecho un excelente trabajo. Espero que no hayas descuidado tu entrenamiento.
  


  
    —Nunca, maestro —respondió, llevando la montura por las riendas hasta el establo.
  


  
    —Perfecto —dijo Murmax, observando al joven.
  


  
    Había crecido, pensó para sí mismo mientras se dirigía hacia la Torre de los Caballeros y sus aposentos. Ahora, con casi dieciocho años, era un joven alto y fuerte para su edad, inteligente, astuto y muy hábil con la espada. Sin duda, acabaría convirtiéndose en un excelente caballero, pensó con orgullo. 
  


  
    Al llegar a sus aposentos, se bañó y, tras vestirse, se sentó a la mesa para disfrutar de una comida frugal de queso, verduras y frutas, acompañada de una copa de vino. Al terminar, pensó en acostarse y dar descanso a su viejo cuerpo. La cabalgata ininterrumpida lo había dejado dolorido, señal de que la vejez se acercaba, pensó con desgana. Sin embargo, antes de que pudiera echarse a dormir, un suave golpe en la puerta lo hizo cambiar de idea. 
  


  
    Cuando abrió, se encontró con el Elfo Blanco. 
  


  
    —¡Hola, Norandir! —lo saludó, haciéndole un gesto para que entrara. 
  


  
    —Hola, viejo amigo. ¿Cómo fue el viaje? —preguntó el elfo con interés, tomando asiento en una de las sillas que el caballero le había señalado. Él mismo se acomodó en otra, con la mesa entre ambos, donde aún quedaban restos de su comida. 
  


  
    —Agotador. Voy a necesitar tu ayuda para rastrear una mantícora en las montañas del norte —anunció. 
  


  
    —¿Una mantícora? Esas criaturas nunca habían llegado tan cerca de Thalion —Norandir frunció el ceño con preocupación. 
  


  
    —Los avistamientos de monstruos han aumentado este año en casi todos los reinos de Galadhne. Pedí permiso al rey para enviar a los Caballeros de Oro en una expedición por los reinos, pero se mostró inflexible. Dice que mis compañeros son indispensables para la protección de la princesa. —No pudo evitar que un matiz de amargura se filtrara en su voz, algo que no pasó desapercibido para el elfo—. No puedo encargarme de todos por mi cuenta. 
  


  
    —Sí, mi viejo amigo, el rey ve amenazas contra su querida hija en todas partes. Y lamento traerte malas noticias, pero creo que tenemos un pequeño problema relacionado con la princesa. Tal vez puedas ayudarme con ello. 
  


  
    —¿De qué se trata? —preguntó, inquieto.
  


  
    —Oh, nada grave, algo fácil de resolver. Pero dejemos ese asunto para después. Hay otro tema más importante que debemos discutir. 
  


  
    —La embajada de Zíngara y Zambizarnos —suspiró el viejo caballero con cansancio.
  


  
    —Sí. Estoy preocupado. Esos reinos limitan con Ni’Nhal y mantienen relaciones amistosas con los Elfos de las Lunas. Se rumorea que uno de ellos fue tutor de la princesa N’Shistar. Me temo que podría haberse infiltrado en la comitiva. 
  


  
    —¿Y si es así? No estamos en guerra con Ni’Nhal, de hecho, nunca lo hemos estado. Nunca me contaste qué descubriste cuando espiamos a los Elfos de las Lunas —respondió con mal humor, sintiendo que una vieja herida volvía a abrirse. 
  


  
    Durante la guerra contra los Orcos, él había acompañado a Norandir hasta los pantanos de Ni’Nhal. El Elfo, usando una poción, había conseguido cambiar su forma física y su aura para pasar por un Elfo de la Luna, y había entrado en la ciudad prohibida mientras él aguardaba en las profundidades de un pantano pestilente en las cercanías. 
  


  
    Un día después, Norandir regresó, parecía aterrorizado cuando deshizo el hechizo. Tras viajar todo un día, decidió arriesgarse y, mediante su magia, consiguió invocar dos grifos, enormes bestias con cuerpo y cola de león, y cabeza y alas de águila, que los transportaron en sus lomos hasta la Isla de los Elfos del Sol. 
  


  
    Nunca olvidó los días que pasó en ese lugar, ni la vergüenza y culpa por el deseo de abandonar todo para quedarse con Gwindel. Ella le había sugerido desertar y huir juntos de la isla; podrían vivir en cualquier parte del continente, pero al final, su sentido de honor y lealtad prevaleció y, con el corazón roto, regresó a Thalion a bordo de las galeras del ejército élfico. 
  


  
    A pesar de la presencia de los nuevos aliados, los Elfos de las Lunas no abandonaron su nación, manteniéndose aparentemente neutrales. 
  


  
    Durante mucho tiempo, le preguntó a Norandir sobre su misión, pero él siempre eludía la respuesta. 
  


  
    —Mi viejo amigo, si mantuve el secreto todos estos años, te pido perdón, pero tienes razón en sentirte ofendido. Si deseas saber lo que descubrí, te lo diré, pero te ruego que guardes absoluto silencio —le dijo, mirando fijamente a los ojos violetas de su amigo. 
  


  
    —No necesitas pedírmelo, sabes que jamás traicionaría un secreto —respondió, sosteniendo la mirada del Elfo. 
  


  
    —Ah, mi amigo, los horrores que observé en la ciudadela de la ciudad prohibida, la tristeza que quebró mi alma al ver a algunos de mis hermanos elfos sumidos en la más profunda degradación y maldad. Sacrificios humanos en altares dedicados a Eärleon, seres horribles, producto de experimentos monstruosos, atrapados en mazmorras y sótanos. Y lo peor, logré ver en la mente de un Elfo del Consejo Élfico algo tan horrible que ni mis propios hermanos élficos lo creyeron. 
  


  
    Murmax frunció el ceño. Sabía que Norandir era un hechicero poderoso, dominaba muchas artes arcanas, incluso, al parecer, la lectura de mentes, algo parecido a la técnica de lectura de auras que él mismo había enseñado a los Caballeros. 
  


  
    —La mente de ese elfo era algo oscuro, como una noche sin lunas ni estrellas. Casi me volví loco al juntar mi mente con la suya, pero fue gracias a eso que descubrí la mayor ambición de ellos —afirmó, dirigiendo la mirada hacia la ventana de la habitación, desde donde se veía el cielo azul del final de la tarde. 
  


  
    —¿Y qué descubriste de tan terrible que hizo que tus hermanos se unieran a la guerra de nuestro lado? —preguntó curioso Murmax—. ¿Y por qué no me lo habías contado durante todos estos años? 
  


  
    —Los Elfos de las Lunas no ordenaron ni ayudaron directamente a los Orcos en la guerra que libraron contra los hombres, al menos no de forma directa, pero enviaron hechiceros a acompañar a los ejércitos en sus batallas, no para participar en el combate, sino para recorrer el campo después de los enfrentamientos. 
  


  
    —¿Para qué? ¿Para servir de curanderos y atender a los heridos? 
  


  
    —No, amigo mío. Esos hechiceros tenían un único objetivo: recolectar, mediante magia, las energías residuales de los espíritus que se habían desvanecido. 
  


  
    —¿Cómo? —preguntó sorprendido.
  


  
    —Todo ser vivo está formado por energía cósmica, muchos lo llaman espíritu, alma, fuerza, o el nombre que deseen darle, pero básicamente es lo que nos hace ser lo que somos, nuestra capacidad de pensar y soñar. Cuando morimos, esa energía se reintegra al Todo, al Cosmos, a los dioses, si prefieres. Pero quedan vestigios residuales en el mundo de los vivos, como, por ejemplo, una casa aparentemente embrujada por espíritus, que en realidad no es más que la energía residual de un antiguo habitante muy apegado a la vida terrenal. En cualquier caso, lo importante es que mis hermanos oscuros lograron desarrollar un método para recolectar esa energía residual. 
  


  
    —¿Con qué propósito?
  


  
    —Quieren devolver a Eärleon de la dimensión donde se encuentra prisionero —concluyó el Elfo. 
  


  
    —Eso es una leyenda, no existe ningún dios del caos. —Su voz sonó escéptica. 
  


  
    Eärleon era el dios del mal y del caos, su nombre rara vez se pronunciaba, y solo se le designaba como el dios de la oscuridad, el terror negro y otras formas. Pero el caballero hacía mucho que había dejado de creer en los dioses. 
  


  
    —Mi amigo, vosotros los hombres tenéis vidas cortas, mientras que los elfos llevamos milenios aquí. Te aseguro que los dioses existen, y Eärleon existe. Si regresa a nuestro mundo, destruirá todo y sumergirá Galadhne en las tinieblas primordiales, donde solo él reinará de forma absoluta. 
  


  
    —Pero si él destruye Galadhne, estará destruyendo también a los Elfos de las Lunas —replicó. 
  


  
    —Para algunos de mis hermanos, el regreso de Eärleon les permitirá unirse con el dios del caos, fusionando sus almas con la suya. —Norandir miró por la ventana de la habitación —Creo que solo una pequeña minoría de los Elfos de las Lunas está involucrada en esta trama oscura. 
  


  
    —Eso es una locura —murmuró el caballero, pero sintió cómo la piel se le erizaba, a pesar del calor sofocante de finales de verano. 
  


  
    —Tal vez, pero es lo que descubrí. Por eso, mis hermanos se unieron a los ejércitos del rey para vencer a los orcos. Después de la batalla final, intentamos capturar a los hechiceros oscuros, pero no tuvimos éxito. Se envió una embajada a Ni’Nhal para confrontar a nuestros hermanos, pero obviamente lo negaron todo, y la embajada no vio nada anormal en la ciudad. Era mi palabra contra la de ellos, y mis hermanos elfos no me creyeron, afirmaron que amaba más a los hombres que a mi propio pueblo y que había inventado todo eso para que entraran en la guerra. 
  


  
    —¿Y tú crees que los Elfos de las Lunas conseguirán devolver a Eärleon? 
  


  
    —No lo sé. He estado estudiando el tema durante años. La energía espiritual residual necesaria para abrir un portal dimensional sellado por los dioses es imposible de medir, pero existe la posibilidad de que, eventualmente, logren conseguirlo. 
  


  
    —¿Y qué podemos hacer para evitarlo? 
  


  
    —Encontrar las piedras elementales —afirmó, de manera rotunda. 
  


  
    —¿Las piedras de la armadura dorada de Agaton I? —se sorprendió Murmax. 
  


  
    Todo caballero sabía sobre el origen de las armaduras doradas, forjadas con fragmentos de una piedra estelar, y todos sabían que la armadura suprema llevaba incrustadas las cinco piedras elementales, las cuales otorgaban un poder sobrehumano al portador. 
  


  
    Agaton I había dominado gran parte de Galadhne usando el poder de aquellas joyas, pero cuando viajó, tras abdicar, regresó sin la armadura dorada. Todo Caballero de Oro, e incluso las personas comunes, soñaban con encontrarlas. 
  


  
    —Sí, solo ellas tienen el poder suficiente para combatir a Eärleon y, si fuera necesario, expulsarlo de este mundo y sellar nuevamente el portal dimensional. 
  


  
    —Eso, si los Elfos de las Lunas logran liberarlo. —El caballero se sintió más viejo y cansado al imaginar una nueva guerra acercándose. 
  


  
    —Temo que estén cerca de lograrlo —murmuró Norandir. 
  


  
    —¿Y qué tiene que ver la princesa N’Shistar con todo esto? 
  


  
    —Por ahora, nada. Tengo algunas sospechas, pero antes necesito probarlas —respondió el Elfo. 
  


  
    —Entonces cuenta conmigo, mi amigo —sonrió. 
  


  
    —Siempre conté contigo. Ahora, tratemos el asunto de la princesa —dijo con renovado ánimo.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn despertó el día del baile de mayoría de edad de la princesa, emocionado, aunque intentaba mantener una fría indiferencia por el evento.
  


  
    Su maestro le había avisado que debía acompañarlo al baile; para ello, le había entregado un conjunto nuevo de pantalones, botas, una túnica corta y una capa, todos inmaculadamente blancos, símbolo de que eran aprendices de los Caballeros de Oro en ocasiones formales.
  


  
    Se esmeró y la armadura de su maestro brillaba. También lavó la capa que él usaba, atada a los hombros, hasta dejarla blanca como la nieve. Después de cumplir con sus obligaciones matutinas y desayunar con los demás aprendices, se dirigió al establo donde atendió al caballo de su maestro. 
  


  
    Esperaba ansioso que Thália apareciera. Hacía días que no se veían y le gustaría contarle que iría al baile, aunque en realidad, deseaba que ella también fuera. Intentó imaginarla vistiendo los lujosos vestidos de las damas de la corte, pero desistió con una sonrisa. Su amiga era demasiado salvaje para eso, pensó mientras cepillaba el pelaje del semental que, al menos ese día, no intentó morderlo.
  


  
    El baile comenzaría al anochecer y el día pasó de forma irritantemente lenta, pero finalmente sus obligaciones del día terminaron y fue a su aposento, donde el viejo Murmax esperaba en la pequeña sala observando el paisaje desde la ventana. El Caballero vestía pantalones azules y unas finas botas de cuero que usaba debajo de la bota de la armadura, además de una túnica azul, con una manga larga.
  


  
    —Maestro, ¿puedo ayudarle a ponerse la armadura? —Intentó disimular la ansiedad.
  


  
    —Sí, Arkyn. Y luego puedes cambiarte también —respondió de manera seria. 
  


  
    El joven corrió hasta el equipo, que estaba colocado en un trípode en la esquina de la sala. Primero ayudó a su maestro a colocar la coraza del pecho, asegurando con firmeza los broches que la sujetaban. Luego ayudó a fijar la protección de la cintura y, a continuación, las placas de los muslos. Finalmente, ayudó a su maestro a ponerse las botas, las grebas de los brazos y antebrazos y, por último, la protección de los hombros. 
  


  
    Arkyn entregó la espada que Murmax ató a su cintura y luego enganchó la capa blanca en las hombreras de la armadura. 
  


  
    —Gracias, joven. Ahora ve a bañarte y a vestirte —ordenó, intentando disimular una sonrisa ante la ansiedad del joven. 
  


  
    Rápidamente, Arkyn corrió a su habitación y se bañó en una tina de agua fría que un sirviente había traído. Luego se cambió, vistiéndose por primera vez con la ropa blanca que tantas veces había visto a los demás aprendices usar. Murmax era reacio a las reuniones formales y rara vez asistía; aún más raro era que lo llevara consigo.
  


  
    Maestro y aprendiz salieron de la torre en dirección al salón de fiestas del castillo, en el ala reservada al rey y su familia.
  


  
    Pasaron por varios pasillos iluminados por cristales fijados a la pared, que emitían una luz blanca, extraídos de las minas del reino de los Gorkis, quienes los vendían a precios exorbitantes. Solo los ricos podían adquirir esos cristales, mientras que el resto de la población se conformaba con antorchas, velas y lámparas de aceite.
  


  
    Se cruzaron con soldados de la Guardia de Plata, cuyas armaduras plateadas brillaban, que, inmóviles, observaban atentos el movimiento de los invitados.
  


  
    Finalmente, entraron en el salón de recepción.
  


  
    El espacio era enorme. El salón más grande del reino, con altura, largo y ancho de cientos de pies. Su suelo era de mármol blanco, gruesas columnas sostenían un techo abovedado, y de ellas, colgando del techo por cadenas, enormes candelabros iluminaban el lugar con cientos de lámparas en cuyo interior brillaban los cristales, arrojando una luz clara. Grandes ventanales en arco en las paredes laterales, cerca del techo, aireaban el ambiente con la brisa nocturna.
  


  
    Tapices estaban colgados en las paredes y columnas, con escenas de la historia del reino bordadas en hilos de colores, al igual que estandartes con el símbolo real, un león sobre sus dos patas en un fondo azul.
  


  
    Galerías recorrían las paredes de los lados Sur y Norte, y su acceso se realizaba por dos escaleras de piedra adheridas a las paredes.
  


  
    En el lado Oeste, opuesto por donde entraron, en un escenario alcanzado por un tramo de diez escalones, había dos tronos: el mayor reservado para el rey y el otro, más pequeño, para la reina. Entre ambos había un tercer trono, que estaba reservado para la princesa, como explicó Murmax cuando le informó sobre las formalidades de la corte.
  


  
    Detrás de los tronos, una escalera subía hasta otro gran arco, con vistas a la ciudad y sus alrededores, además de permitir que el Sol y las Lunas iluminasen el trono con su luz.
  


  
    Grandes mesas de madera maciza en forma rectangular, cubiertas con manteles blancos, estaban dispuestas en dirección al trono, con innumerables sillas tapizadas a ambos lados.
  


  
    Solo un amplio pasillo central se había dejado libre, cubierto por una alfombra azul que comenzaba en las puertas dobles por las que entraron y conducía directamente al trono.
  


  
    Sobre las mesas, platos, copas y cubiertos de plata indicaban dónde debían sentarse los invitados. Guirnaldas con flores decoraban la mesa, así como pequeños cristales que brillaban, protegidos por recipientes de vidrio transparente.
  


  
    Incontables invitados ya circulaban por el salón en una profusión de vestimentas coloridas, pero nadie se había sentado aún. Las mujeres vestían largos vestidos de seda, guantes blancos que llegaban hasta la mitad de sus brazos, sus cabellos arreglados en complicados peinados, generalmente sujetos por tiaras y broches de metales y piedras preciosas. Sus bellos rostros maquillados con esmero.
  


  
    La mayoría de los hombres usaban pantalones, botas, túnicas y mantos de los más variados y caros tejidos y colores, con los escudos de sus familias bordados en el pecho, pero todos estaban desarmados.
  


  
    Los invitados extranjeros eran un espectáculo aparte con sus ropas diferentes, túnicas de seda de los reinos de Ti, túnicas ligeras de los pueblos del desierto, telas de colores y con animales exóticos dibujados de los reinos de la Costa Negra, entre otros.
  


  
    Frente al tablado del trono, los doce Caballeros de Oro aguardaban, conversando entre sí en parejas o tríos, todos con sus armaduras y capas blancas sobre los hombros. Eran los únicos que portaban espadas en el salón.
  


  
    —Recuerda lo que te expliqué —advirtió Murmax. —Únete a los demás aprendices —dijo señalando a un grupo de jóvenes, todos con ropa inmaculadamente blanca.
  


  
    —Y espera con ellos, cuando el rey y la princesa lleguen y ustedes ocupen sus lugares alrededor del tablado, nuestro oficial principal de la Guardia de Plata nos conducirá en orden y, uno por uno, saludaremos al rey y a la princesa y juraremos servirles con honor —concluyó Arkyn, para demostrar que había comprendido las instrucciones.
  


  
    —¡Perfecto! Dentro de un año, la mayoría de los aprendices se convertirá en Caballeros de Plata, con excepción de aquellos que sean elegidos por los Caballeros de Oro para continuar su entrenamiento y, en el futuro, reemplazarnos. Y tú, cuando me retire o muera, deberías estar listo para asumir mi lugar como Caballero de Oro —advirtió Murmax, mirando seriamente al joven aprendiz.
  


  
    —Estaré listo, Maestro —respondió animado. Aquella era la primera vez que el Caballero afirmaba que él sería su sustituto.
  


  
    —¿Estarás? ¿Recuerdas las obligaciones de un verdadero Caballero? —continuó de forma escéptica.
  


  
    —Sí, maestro. Debemos jurar lealtad al reino, proteger al rey y sus súbditos, combatir el mal donde sea encontrado y nunca formar una familia —recitó rápidamente el enseñamiento.
  


  
    —¿Entendiste la última parte del juramento? ¿Nunca formar una familia? No significa solo que no puedes casarte, va más allá. Aunque mis hermanos hayan olvidado esta parte, un verdadero Caballero de Oro no debe formar una familia, porque no debe amar a nadie más que al reino y sus súbditos. El amor debe ser dirigido a todos y no solo a una única mujer o hijos. El juramento significa que nunca debes enamorarte o amar. ¿Serás capaz de cumplirlo? —Lo miró fijamente.
  


  
    Arkyn abrió la boca para responder, pero Murmax lo detuvo.
  


  
    —No respondas aún, tienes tiempo. Este juramento solo será exigido si demuestras ser digno de asumir mi lugar. Ahora ve a unirte a los demás aprendices —ordenó, alejándose en dirección a los demás caballeros.
  


  
    Arkyn, que antes había estado feliz, ahora se sentía triste. La vida de un Caballero de Oro, al menos la de un verdadero como Murmax, debía ser solitaria. ¿Nunca amar? ¿Cómo podría alguien controlar los sentimientos? Pensó, con la sonrisa de su amiga Thália y el beso que ella le había dado cruzando su mente.
  


  
    El salón siguió llenándose mientras el joven esperaba al lado de sus compañeros de entrenamiento, que lo ignoraban.
  


  
    De repente, sonó una trompeta y la voz fuerte y resonante de un heraldo se escuchó.
  


  
    —¡El rey Agaton y su hija, la princesa heredera Thália! —anunció, golpeando el suelo de mármol con un pesado bastón de metal.
  


  
    Por una puerta en el rincón norte, abierta por dos soldados de la Guardia de Plata, el rey entró al salón. Era alto, tenía el cabello plateado y vestía un conjunto de pantalones y túnica roja, además de botas altas de cuero. En su cuello colgaba un pesado collar lleno de piedras preciosas. Sobre sus hombros, un largo manto rojo arrastraba por el suelo. A su cintura, una espada descansaba en una vaina con detalles de oro.
  


  
    Calmadamente, el rey caminó hasta el centro del tablado, mientras todos, excepto los Caballeros de Oro, que estaban de espaldas al trono observando a los invitados, se inclinaban en señal de respeto.
  


  
    Detrás del rey, seguía una joven vestida con un largo vestido de seda roja y dorada, con un pequeño escote. Sus manos y brazos estaban protegidos por un largo guante blanco. Sobre sus hombros, un manto fino y casi transparente, también rojo, se extendía flotando conforme ella caminaba con la cabeza ligeramente inclinada. Su cabello, a diferencia del rey, era negro como la noche y estaba recogido en un moño que realzaba su cuello esbelto. Incluso a la distancia, Arkyn notó que la joven era hermosa.
  


  
    El rey se sentó en el trono mayor y su hija se acomodó a su lado, con el trono de la reina vacío desde hacía años. Luego, entrando por la misma puerta, Norandir caminó y se posicionó a la derecha del rey, de pie. El Elfo llevaba una larga túnica blanca con bordados dorados en ella, con dibujos élficos.
  


  
    —En esta fecha celebramos el decimoctavo verano de su princesa real, Thália —anunció el heraldo—. ¡Que los Caballeros de Oro y sus aprendices juren fidelidad a ella!
  


  
    Los Caballeros de Oro se giraron hacia el trono y se apoyaron sobre una de sus piernas dobladas, arrodillándose frente al tablado.
  


  
    Con una sola voz juraron:
  


  
    —¡Juramos lealtad al reino, prometemos proteger al rey y sus súbditos, combatir el mal donde sea encontrado y nunca formar una familia! ¡Juramos también lealtad a la princesa Thália!
  


  
    Arkyn notó que la joven inclinó ligeramente la cabeza en señal de agradecimiento.
  


  
    —Adelante —susurró el capitán de la Guardia de Plata, autorizando que los aprendices, uno a uno, se acercaran al frente del tablado y se pusieran frente al rey y la princesa.
  


  
    Arkyn observó a sus compañeros caminar con actitud altiva, doblando una de las piernas y arrodillándose frente al trono, donde luego juraban lealtad al rey y a la princesa. Él era el último en la fila y caminó con pasos firmes, con el pecho lleno de orgullo.
  


  
    Se colocó frente al trono y dobló la pierna derecha, arrodillándose frente al rey y recitó el juramento esperado.
  


  
    —¡Juro lealtad al reino, prometo proteger al rey y a sus súbditos, y combatir el mal donde sea encontrado! —juró con voz fuerte, excluyendo la parte de nunca formar una familia, ya que eso solo era exigido a los Caballeros de Oro cuando eran consagrados.
  


  
    Luego, se giró hacia la princesa, quien lo miraba con expresión de sorpresa y el rostro pálido.
  


  
    Al sostener su mirada, el joven se sorprendió: frente a él estaba su amiga Thália, la caballeriza. Tragando en seco y controlando su voz para que no temblara y lo traicionara, se dirigió a ella.
  


  
    —¡Juro también proteger y defender a la princesa Thália!
  


  
    Luego, sintiendo el rostro arder de vergüenza, se levantó y caminó hacia el lugar donde estaban sus compañeros, bajo la mirada penetrante de Norandir.
  


  
    —¡Que entren las embajadas! —gritó el heraldo, golpeando nuevamente con su bastón de metal sobre el piso.
  


  
    Arkyn casi no prestó atención a las embajadas de los diversos reinos de Galadhne que fueron anunciadas. Los embajadores llegaban vestidos con trajes típicos de sus naciones y dejaban regalos frente al trono, los cuales los sirvientes rápidamente llevaban fuera del salón por la puerta por donde habían entrado el rey y su hija.
  


  
    Él solo tenía ojos para la princesa, quien evitaba mirarlo.
  


  
    De repente, un murmullo alto, seguido de un denso silencio, llamó la atención del joven después de que el heraldo anunciara la entrada de la última delegación.
  


  
    —¡La princesa N’Shistar, heredera del trono del reino unido de Zíngara y Zambizarnos! —anunció el heraldo con voz retumbante, golpeando con fuerza el bastón de metal en el piso.
  


  
    Siguiendo la mirada de todos, Arkyn observó a la princesa. Era la mujer más impresionante que había visto en su vida. Alta y esbelta, de una piel morena oscura, llevaba un vaporoso velo translúcido a través del cual se podían ver las curvas perfectas de su cuerpo. Sus pechos y cintura estaban ocultos por un conjunto de tela blanca que contrastaba con su piel morena, visible a través del velo. Sus pies estaban calzados con zapatillas bordadas en oro. Su cabello era aún más negro y voluminoso que el de la princesa Thália, cayendo libremente sobre sus hombros. En su frente, una tiara de plata impedía que el cabello cayera sobre sus ojos.
  


  
    Sus labios eran grandes y sensuales, pintados de un suave rojo. La nariz, ligeramente respingada, le confería gracia. Sus ojos, también negros como azabache, brillaban. Sus pestañas eran largas y sus cejas perfectamente delineadas.
  


  
    Con un caminar similar al de un felino, se acercó y se detuvo frente al trono del rey, quien la observaba con la boca entreabierta y una mirada de admiración.
  


  
    —Su Alteza Real, mis padres le envían saludos a Vuestra Majestad y a la princesa. —Su voz era melodiosa como el canto de los pájaros.
  


  
    Luego hizo un gesto para que los sirvientes que la acompañaban depositaran dos arcas frente al trono, las cuales fueron abiertas.
  


  
    —Un regalo para la princesa. Telas ligeras como el aire, fabricadas por nuestras mejores artesanas —dijo, sacando un trozo de tela azul con pequeños puntos brillantes.
  


  
    La princesa inclinó ligeramente la cabeza en señal de agradecimiento, mientras los sirvientes reales retiraban las arcas.
  


  
    —Y para vos, Majestad —continuó, recibiendo de otro sirviente una pequeña caja dorada de la cual sacó un collar de oro con una gran gema roja—, un regalo especial. Espero que lo use como muestra de honor hacia nosotros.
  


  
    El rey se levantó y se acercó, tomó la joya de las manos de la princesa y la examinó. Luego la colocó en su cuello.
  


  
    —Agradezco el regalo, princesa, y deseo que se siente a mi lado en el banquete. — El rey inclinó la cabeza hacia ella, honrándola.
  


  
    A continuación, los sirvientes entraron cargando una gran mesa de madera y sillas tapizadas, que colocaron frente al trono, mirando hacia las demás mesas.
  


  
    —¡Que todos tomen sus lugares! —anunció el heraldo.
  


  
    Los invitados, previamente conscientes de dónde debían sentarse de acuerdo con la dignidad y jerarquía de la corte, se acomodaron mientras los músicos, situados en la galería superior izquierda, comenzaron a tocar con sus instrumentos una melodía alegre.
  


  
    Arkyn observó a la princesa Thália sentarse al lado derecho de su padre. N’Shistar se sentó al lado izquierdo. Norandir y Murmax también se sentaron a la mesa, junto con otros cinco consejeros.
  


  
    Los demás caballeros se posicionaron de pie, detrás de las sillas del rey, la princesa, sus consejeros y su invitada de honor.
  


  
    —Muy bien, pueden acompañarme —ordenó el capitán de la Guardia de Plata, que los condujo a una mesa apartada en el lado sur del salón, cerca de la pared este, donde se sentaron.
  


  
    Innumerables sirvientes entraron por una puerta del lado oeste cargando bandejas con varios tipos de carne, verduras y comidas exóticas, distribuyendo entre las mesas. Otros llevaban ánforas y vertían sus líquidos en las copas de los invitados.
  


  
    Un grupo especial de sirvientes sirvió directamente a la mesa del rey.
  


  
    Arkyn permaneció observando a Thália desde la distancia, quien también observaba atentamente el salón. Cuando su mirada se posó en el lugar donde él estaba, ella bajó ligeramente la cabeza, desviando la mirada.
  


  
    El joven nunca se sintió tan desamparado y solitario. Se dio cuenta de que acababa de perder a la única amiga que había tenido en su vida.
  


  


  
    Capítulo7
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália observó el salón en busca de Arkyn y lo encontró sentado, junto con los demás aprendices, en la esquina sur del salón. Avergonzada, desvió la mirada cuando se dio cuenta de que él la había sorprendido.
  


  
    Sintió su rostro sonrojarse nuevamente. Verlo fue una sorpresa inesperada. No había imaginado que los aprendices de Caballeros serían invitados. El grupo al que Arkyn pertenecía era el siguiente en ser enviado a entrenar en puestos fronterizos antes de cumplir los dieciocho años y ser oficialmente integrados a la Guardia de Plata.
  


  
    Desde niña, siempre había deseado ser una Caballera de Oro, pero su padre se había reído de su deseo, después de todo, nunca ninguna mujer había sido consagrada caballera. Pero a pesar de la negativa, ella insistió tanto que él permitió que al menos entrenara con armas y, así, dos veces por semana desde los seis años, Murmax la entrenaba durante dos horas seguidas.
  


  
    Eran los mejores momentos de su semana. Cuando él estaba fuera en alguna misión, ella entrenaba sola. Prefería la soledad de los pasillos del ala real de la ciudadela que estar con las damas de compañía bordando y chismeando.
  


  
    Constantemente escapaba de la vista de su dama de compañía y corría por el castillo. Le gustaba estar en los establos dando manzanas a los caballos, y fue allí donde vio por primera vez al aprendiz de caballero de Murmax.
  


  
    El viejo Caballero le había contado que había encontrado al joven, el único sobreviviente del ataque de una quimera, en un reino del norte que había pedido ayuda al rey Agaton para que enviara un Caballero de Oro para librarse del monstruo.
  


  
    Ella sintió pena del joven, que era un poco mayor que ella, y muchas veces lo observaba a escondidas.
  


  
    Se dio cuenta de que el joven era tan solitario como ella, excluido de los demás aprendices que lo ignoraban por venir de un reino bárbaro.
  


  
    Hasta que un día se armó de valor y se presentó a él a través de un duelo de bastones. Lo venció y pensó que él sería como los demás, demasiado orgulloso para aceptar la derrota, pero, al contrario, terminaron convirtiéndose en amigos y empezaron a entrenar juntos siempre que era posible, en las horas libres de Arkyn, cuando ella conseguía escapar de su dama de compañía. Recorrieron los pasillos de la ciudadela que ella conocía como la palma de su mano o las calles de la ciudad alta y baja, donde él la guiaba con seguridad.
  


  
    Algunas veces se encontraban tarde en la noche en el desván de una de las torres, cuando subían por una trampilla y se tumbaban sobre las tejas observando las lunas gemelas y las estrellas en el firmamento, conversando en voz baja sobre sus sueños y anhelos.
  


  
    A veces ella se sentía mal por esconder su origen. Se dio cuenta de que él la imaginaba como la hija de un sirviente de la caballeriza y ella no había hecho nada para corregir el error. No deseaba ser tratada de manera diferente por ser la hija del rey, al contrario, anhelaba la libertad de ser una persona común del pueblo.
  


  
    Pero ahora nada sería como antes, pensó, sintiendo una punzada de tristeza. Él había descubierto su condición de hija y heredera del rey, ¿la trataría de manera diferente? Solo había una forma de averiguarlo. Hizo una señal a una de sus damas de compañía, sentada en una mesa no muy distante.
  


  
    La joven, que se llamaba Elora, se acercó sonriendo, su sonrisa se amplió aún más cuando Thália la invitó a sentarse a su lado, aprovechando que uno de los consejeros circulaba entre los invitados.
  


  
    El banquete ya había comenzado hacía un tiempo y ahora los invitados circulaban por el salón real en grupos animados de conversación. Los sirvientes corrían para retirar las mesas ubicadas en el centro del salón, abriendo un enorme espacio para que los invitados pudieran bailar.
  


  
    Mientras la dama se sentaba a su lado, Thália miró a su padre. El rey estaba entretenido en una conversación en voz baja con la princesa N’Shistar, que aparentemente lo había cautivado, pues él sonreía mucho y de vez en cuando tocaba delicadamente su mano, que estaba apoyada en la mesa.
  


  
    —Sí, ¿vuestra gracia? —preguntó Elora, con una sonrisa.
  


  
    —Necesitaba un favor... —dijo, aún indecisa.
  


  
    —Solo pídelo. —Aceptó la dama rápidamente.
  


  
    —Camina conmigo —ordenó, levantándose, tras pedir permiso al rey, quien apenas le prestó atención. Caminó entre los presentes, con la dama de compañía a su lado.
  


  
    Muchos invitados la saludaban inclinando la cabeza en señal de respeto y felicitándola por su cumpleaños. Thália respondía con una sonrisa, sin detenerse, hasta que llegó cerca de la pared este del salón. Miró a su alrededor, varios aprendices de Caballero de Oro circulaban entre los invitados. Apoyado en la pared, aparentemente distraído, ella vio a Arkyn con los brazos cruzados.
  


  
    —Deseo salir a respirar un poco de aire fresco en el jardín, necesito que me avises si el rey pregunta o me busca, ¿podrías hacer eso? Quedarte cerca de la mesa. —preguntó con aire inocente.
  


  
    —Claro, alteza.
  


  
    —Te estaré muy agradecida. Presta me tu chal y recibe el mío como regalo —ofreció entregando el chal con hilos de oro que llevaba puesto y recibiendo a cambio uno de seda azul.
  


  
    —Oh, vuestra gracia es muy amable —agradeció la dama de compañía feliz con el caro regalo.
  


  
    —Tú lo eres —sonrió de vuelta y esperó que la dama se apartara en dirección a la mesa del rey.
  


  
    Luego, colocó el chal alrededor de su cabeza cubriendo su cabello y caminó hasta donde estaba Arkyn. El joven percibió su acercamiento y la miró sorprendido. Al pasar junto a él, Thália dijo lo suficientemente alto para que solo él la escuchara, sin detenerse.
  


  
    —Acompáñame al jardín oriental. — Se refería a un jardín interior cercano al salón, que debía su nombre por la gran cantidad de árboles y flores exóticas importadas de los reinos orientales de Ti.
  


  
    Sin detenerse para ver si el joven la seguía, salió del salón inclinando ligeramente la cabeza para que los dos soldados de la Guardia de Plata, que observaban a todos con mirada vigilante, no la reconocieran. Por suerte, el movimiento de personas entrando y saliendo era grande y ellos la dejaron pasar sin decir nada.
  


  
    Thália caminó rápidamente, recorriendo algunos pasillos iluminados por los cristales fijados en las paredes, hasta que llegó a un gran vano que daba acceso a un jardín interior descubierto.
  


  
    El lugar estaba fresco, una suave brisa nocturna hacía que las flores y plantas se movieran, lanzando al ambiente un delicioso aroma exótico.
  


  
    En el cielo de Galadhne, las lunas gemelas, la mayor llamada Ion y la menor Kion, en su plenitud, brillaban lanzando una luz plateada sobre el jardín, una infinidad de estrellas brillaba en el firmamento haciéndoles compañía.
  


  
    La joven caminó entre la vegetación, apreciando la belleza y los aromas exóticos. Sintió más que oyó que alguien se acercaba y al volverse encontró a Arkyn a dos pasos de distancia.
  


  
    La luz plateada de las lunas hacía que su traje blanco brillara.
  


  
    Thália sintió su corazón acelerarse en el pecho. Vestido de esa forma, con el cabello lacio y negro a la altura de los hombros, atado en una coleta con una cinta de cuero y la capa ligeramente cubriendo su hombro derecho, él parecía uno de los príncipes de las historias que su ama de cría le contaba cuando era niña.
  


  
    Pero ella sabía que él no era un príncipe, así como ella no era una caballera.
  


  
    —¡Vuestra gracia! —Arkyn inclinó respetuosamente la cabeza.
  


  
    —Arkyn, necesito explicarme...
  


  
    —No, alteza. No necesita explicarse nada a este su siervo, vuestra gracia quiso divertirse y consideró apropiado engañarme durante todos estos años —respondió sin dejar de esconder un atisbo de amargura en su voz.
  


  
    —No, Arkyn. No es nada de eso. Jamás quise engañarte ni reírme de ti. —Extendió la mano para tocarlo en el rostro.
  


  
    El joven quedó parado como una estatua de hielo, aunque ella casi estaba segura de haberlo visto sonrojarse cuando la punta de sus dedos tocó su rostro. Retirando la mano, dejó el brazo caer al lado del cuerpo.
  


  
    —Pensé que me entenderías. Por ser hija del rey, soy la más solitaria de las chicas. Mi padre nunca me permitió salir de los límites del ala residencial, si él supiera que siempre escapo cuando quiero, me encerraría en mi habitación. No quiero ser una princesa atrapada en un mundo de lujo e ilusiones. Quiero vivir la realidad, y contigo lo conseguí. Tú me mostraste y me enseñaste cosas que ninguno de mis profesores podría — explicó.
  


  
    —¿Por qué no me lo contaste antes? —Arkyn suavizó el tono de su voz, jamás podría estar mucho tiempo molesto con su amiga.
  


  
    —Por miedo a que me trataras de forma diferente, dejando de verme como soy por ser la hija del rey. No soportaría alejarme de ti. —Thália sintió el rostro sonrojarse.
  


  
    —Jamás me alejaría de ti. —El joven dio un paso al frente acercándose a ella.
  


  
    —¿Lo juras? —Su voz sonó ahogada por la emoción, y lo miró fijamente.
  


  
    Arkyn sostuvo sus manos entre las suyas y se arrodilló doblando una de sus rodillas, sin deshacer el contacto visual.
  


  
    —Juro servirte con mi honra, mi vida y mi espada hasta que me desobligues o la muerte me lleve —afirmó con convicción.
  


  
    Thália sintió que sus ojos se humedecían, aquel era un juramento serio y no podía ser ofrecido ni aceptado a la ligera.
  


  
    —Levántate, caballero —murmuró.
  


  
    Arkyn se levantó, sus cuerpos casi pegados el uno al otro. Ella podía sentir su aroma natural que recordaba al limón y a las frutas cítricas.
  


  
    —Acepto tu juramento —respondió, finalmente.
  


  
    Sintiendo una emoción desconocida que parecía calentar su corazón y hacer que su estómago se revolviera como si hubiera mariposas dentro de él, ella sostuvo con ambas manos el rostro del joven y lo besó delicadamente en los labios.
  


  
    Sintió que sus manos la rodeaban por la cintura y tiraban de su cuerpo suavemente hacia el de él, sus labios se unieron en un largo beso, en el que sus lenguas inexpertas se exploraban mutuamente.
  


  
    —¡Alteza! —llamó una voz femenina.
  


  
    Los jóvenes se separaron rápidamente y Thália respondió en voz alta hacia la voz que venía de la entrada del jardín.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —El rey la busca, su alteza.
  


  
    —Ya voy —respondió de vuelta.
  


  
    Sonriendo a Arkyn, lo besó rápidamente en los labios una vez más y salió corriendo del jardín, sintiendo su corazón latir descontroladamente en su pecho.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    ————————————————
  


  
    El resto del banquete para Arkyn transcurrió como un sueño. Se sentó en la mesa de los aprendices y se mantuvo a distancia, observando a la princesa circular al lado del rey por el salón, o bailar con los nobles y los Caballeros de Oro. Incluso Murmax, avergonzado, tuvo que bailar con ella.
  


  
    Aunque lo disimulaba, percibía que ella le lanzaba una mirada siempre que podía, y podía adivinar sus labios abriéndose en una hermosa sonrisa tímida. No podía explicar lo que sentía, una mezcla de felicidad y tristeza.
  


  
    Felicidad porque finalmente se dio cuenta de que había estado enamorado de la princesa desde que la conoció y, para su sorpresa, el sentimiento parecía ser recíproco. Tristeza porque las palabras de su maestro seguían resonando en su mente, aunque intentaba silenciarlas: “…Un verdadero Caballero de Oro no debe formar familia, porque no debe amar a nadie más que al reino y a sus súbditos. El amor debe ser dirigido a todos y no solo a una sola mujer o hijos. El juramento significa que nunca debes enamorarte, ¿serás capaz de cumplirlo?”
  


  
    Su mayor sueño era convertirse en un Caballero de Oro, como su maestro, pero para eso debía renunciar al amor, y por primera vez en su joven vida conocía ese sentimiento.
  


  
    Así transcurrió la noche, hasta que percibió a su maestro tocando su hombro, sacándolo de los pensamientos en los que estaba sumido. Al mirar alrededor, se dio cuenta de que la cantidad de invitados había disminuido, solo algunos grupos conversaban, sentados en las mesas que aún estaban esparcidas.
  


  
    La mesa del rey estaba vacía, sin rastro de la princesa ni del rey.
  


  
    —Ven, Arkyn, volvamos a la torre —avisó Murmax mirándolo fijamente. —¿Está todo bien? Te he notado algo distraído durante el banquete.
  


  
    —Todo está bien, Maestro. —Intentó no sonrojarse y no delatarse.
  


  
    ***
  


  
    Caminaban fuera del salón, recorriendo los pasillos hacia la torre. Murmax observó de reojo a su aprendiz, parecía introspectivo, ¿habría dado resultado el plan de Norandir?
  


  
    El Elfo Blanco le había contado que había descubierto que Thália llevaba un tiempo escapando del ala residencial y encontrándose con Arkyn en los establos, sin que el joven sospechara que ella era la princesa y heredera del reino de Thalion.
  


  
    En un principio, había pensado en llamar al joven y reprenderlo por su conducta, ordenándole que no se encontrara más con la princesa. Pero el Elfo había estado en contra, ya que el joven no sabía que la caballera con quien pasaba sus horas de ocio corriendo por los pasillos de la ciudadela era la princesa. Por eso, había decidido convocar a la clase de aprendices para que se presentaran al rey y a su hija.
  


  
    Tal vez el choque de reconocerla los hiciera alejarse al darse cuenta de la imposibilidad de continuar con sus encuentros.
  


  
    Pero Murmax estaba preocupado, sabía lo cruel que podía ser el amor, y temía por su joven aprendiz. Él también había sido joven y se había enamorado perdidamente, pero al final el juramento hecho a su maestro y su honor lo habían hecho abandonar el amor de su vida, pensó mientras sentía que la vieja herida sangraba en su corazón.
  


  
    Temía que el muchacho se enamorara de la princesa. Si eso sucedía, no tendría opción, tendría que despedir al joven, no estaba de acuerdo con las ideas de sus hermanos Caballeros que pensaban que la regla de nunca formar una familia era algo sin valor.
  


  
    Pero ¿cómo alguien podría dar su vida por los súbditos del reino si estuviera enamorado de una mujer? ¿Si tuviera una familia y unos hijos a los que regresar después de una batalla?
  


  
    El amor era algo egoísta, nadie partiría a una batalla con posibilidades de morir si tuviera que abandonar a su novia, esposa e hijos. ¿Cómo lucharía con todas sus fuerzas sabiendo que podría perder a quien ama? Era para eso que la regla había sido creada cientos de años antes por el mismo Norandir.
  


  
    Un Caballero de Oro debía estar dispuesto a sacrificar su propia vida en beneficio de los más débiles.
  


  
    —Maestro Murmax. —Una voz llamó su atención, sacándolo de sus pensamientos.
  


  
    —Norandir... —saludó el caballero.
  


  
    —Necesitamos hablar, si puedes acompañarme a mis aposentos —pidió el Elfo, y el viejo caballero notó el tono preocupado de su voz y sus miradas ansiosas a los lados.
  


  
    El patio exterior en el que se encontraban estaba en el medio del camino entre la torre donde él mantenía sus aposentos y la torre donde habitaba el Elfo.
  


  
    —Arkyn, vuelve a nuestros aposentos. Puedes ir a dormir, no necesitas esperarme —ordenó.
  


  
    —Sí, maestro. —El joven inclinó ligeramente la cabeza en señal de respeto y se alejó.
  


  
    —Parece que está impactado al descubrir que su amiga, en realidad, es la princesa Thália —dijo Murmax, mientras caminaban en silencio hacia la torre del Elfo.
  


  
    —Sí, sí —respondió vagamente Norandir, con un gesto.
  


  
    ¿Qué habrá sucedido? Se preguntó el Caballero, caminando en silencio junto al Elfo. Hacía mucho tiempo que no veía a su amigo tan preocupado.
  


  
    ***
  


  
    Norandir observaba satisfecho el inicio del banquete de cumpleaños de la princesa, se dio cuenta de que el joven Arkyn se sorprendió al reconocerla. Ahora tal vez fuera más fácil separarlos. No es que quisiera hacerlos sufrir, al contrario, amaba a la niña como una hija que nunca había tenido. La había enseñado y educado como había hecho con generaciones de princesas y príncipes desde que el primer rey, Agaton I, fundó Thalionides.
  


  
    Pero se dio cuenta de que esa era una relación destinada al fracaso y que causaría mucho dolor a ambos. Ella era una princesa, la heredera del rey. Por primera vez en la historia de Thalion, una mujer podría llegar a ser coronada, si el rey no se casaba y generaba un heredero masculino, y aún en ese caso habría controversias, ya que Thália era la primogénita.
  


  
    El joven era un aprendiz, el único que parecía tener la oportunidad de reemplazar a Murmax. El hecho de que el viejo caballero lo eligiera, por sí mismo, ya era algo prometedor, ya que estaba seguro de que, con el joven, la línea de los antiguos Caballeros de Oro continuaría y quién sabe, tal vez renacería, regresando a los tiempos de gloria.
  


  
    Con pesar, observó a los demás Caballeros de Oro en el salón, eran buenos guerreros, pero no se comparaban con Murmax. Ellos se preocupaban más por conseguir riqueza y prestigio que por combatir el mal donde fuera que se encontrara.
  


  
    Rara vez salían de la ciudad. El rey, después de la pérdida de su esposa, se había vuelto depresivo y algo paranoico con la seguridad de la princesa, por lo que no le importaba mantenerlos cerca, excepto a Murmax, que aún cabalgaba de vez en cuando para combatir a los monstruos que asolaban Galadhne.
  


  
    Fue un choque descubrir que la princesa, durante más de cinco años, escapaba del ala residencial del palacio, pero gracias a los dioses, ella había estado en buena compañía. Durante algunos días observó a los jóvenes conversando y entrenando en los establos, y pensó que esa amistad era saludable, al menos ella tendría un caballero dedicado y leal.
  


  
    Pero desde hace un tiempo, al analizar el aura de los jóvenes, se dio cuenta de que cuando estaban juntos, ellas reaccionaban entre sí. Ambas tenían un blanco grisáceo, lo que demostraba que eran personas de buen corazón, pero cuando estaban juntas adquirían un tono rojizo, señal inconfundible de que estaban enamorados el uno del otro, aunque dudaba que los jóvenes se hubieran dado cuenta.
  


  
    Ese era su principal problema de la noche, nada demasiado difícil de resolver, pensó, pero entonces la princesa N’Shistar entró en el salón real.
  


  
    Intentó visualizar su aura, como había hecho con todos los invitados, pero no lo logró. Algo realmente sorprendente, pues todos los seres vivos poseían un aura, generada por la energía cósmica con la que sus cuerpos fueron creados, una energía que permea todo el universo y proviene directamente de los dioses de la creación.
  


  
    La falta de aura solo significaba una cosa: la mujer era una hechicera, había logrado ocultar su propia aura. Pero las sorpresas no cesaron allí. El rey la invitó a sentarse a su lado, algo totalmente fuera del protocolo del banquete. Al observarlos juntos, Norandir se horrorizó al constatar que el aura del rey se había vuelto de un rojo intenso, señal inequívoca de que su espíritu estaba siendo consumido por una pasión arrolladora.
  


  
    ¿Cómo era posible que algo sucediera tan rápidamente? Había conocido parejas enamoradas y, a menudo, había visto cómo las auras se volvían rojas con el tiempo, pero nunca había presenciado algo tan instantáneo, lo que lo llevó a pensar nuevamente en magia.
  


  
    Examinó cuidadosamente a los miembros de la comitiva de la princesa N’Shistar, pero no notó nada extraño, ni encontró ningún Elfo de las Lunas entre ellos, como temía. Sin embargo, eso no significaba que no la hubieran entrenado en las artes oscuras.
  


  
    Intentó acercarse a la princesa, pero el rey la había monopolizado de tal forma que no tuvo oportunidad. Cuando pensó que ya no podría, ella lo buscó.
  


  
    —Qué fiesta tan linda, Norandir —elogió, colocándose a su lado con una copa de plata en las manos. —El rey me dijo que tú la organizaste.
  


  
    —Se lo agradezco, vuestra gracia —sonrió, mientras intentaba captar algún pensamiento de la mente de la joven. No es que fuera un telepático, solo podía acceder a la mente de una persona mediante una técnica dolorosa para ambas partes, pero sí podía sentir el estado de ánimo y los sentimientos de las personas a su alrededor, además de ver sus auras. Si el pensamiento era lo suficientemente fuerte, lograba captar ciertos rastros de él, pero la mente de ella era como una pantalla en blanco, no había pensamientos intensos ni sentimientos perceptibles para su mente entrenada.
  


  
    —¿Estás intentando leer mi mente? —preguntó con una sonrisa irónica. —Qué falta de elegancia, soy una invitada.
  


  
    —Perdóneme, vuestra gracia, pero no pude ver su aura, y eso me intrigó, al igual que no consigo captar su estado de ánimo. Mi deber es proteger al rey, por lo que investigué las auras de todos los invitados —respondió con una sonrisa fría.
  


  
    —Me gusta tu sinceridad, Elfo, entonces seré sincera también. En nuestro reino no nos gusta que los Elfos husmeen en nuestras auras y sentimientos, especialmente porque compartimos frontera con sus hermanos. Los de la casa real estamos entrenados para ocultar nuestras auras, solo las mostramos a quienes consideramos amigos. Quién sabe, si llegamos a ser grandes amigos, tal vez te muestre mi aura y mis pensamientos —sugirió, pasando la uña bien pintada de rojo sangre por el hombro de Norandir, quien, instintivamente, retrocedió, sintiendo un asco inexplicable por la bella mujer que tenía frente a él.
  


  
    —Esperaré con ansias ese día, vuestra gracia —intentó disimular lo que había sentido.
  


  
    —Si me permite, parece que el rey me busca. —La princesa se alejó caminando con un movimiento provocativo que atrajo las miradas de más de un noble y caballero.
  


  
    Norandir pasó el resto de la noche observándola y, para su disgusto, el rey anunció, cerca del final del baile, que la princesa sería huésped en el ala residencial de la ciudadela por el tiempo que deseara, para recuperarse y descansar del largo viaje.
  


  
    Al final de la noche, decidió buscar a Murmax, necesitaba avisar al viejo Caballero que el rey corría peligro, pues obviamente estaba hechizado por la mujer y todos sus instintos le gritaban que ella era extremadamente peligrosa.
  


  
    Al llegar a la habitación, Norandir sirvió vino directamente de la isla de los Elfos Blancos en una copa de madera, extendiéndola hacia Murmax.
  


  
    —Entonces, Elfo, ¿me vas a decir qué te preocupa? ¿Crees que debo apartar a Arkyn del castillo por un tiempo? Puedo llevarlo conmigo a cazar la mantícora que asola las montañas del norte —sugirió, recibiendo la copa y tomando un pequeño sorbo. A Murmax no le gustaba ingerir nada que nublara sus sentidos, por lo general tomaba solo una copa de vino de vez en cuando.
  


  
    —¿Qué? No, no, deja al joven, no es un problema por ahora.
  


  
    —Entonces, ¿qué es?
  


  
    —La princesa N’Shistar, creo que ella es más que simplemente la heredera de un reino. —Su voz sonó baja y preocupada.
  


  
    —Es una mujer hermosa, pero ¿por qué dices eso?
  


  
    Norandir miró a su amigo, conocía al viejo caballero desde que era un niño, al igual que había conocido al antiguo maestro de Murmax. Murmax le había ayudado cuando invadieron Ni’Nhal en una misión de espionaje y había demostrado coraje y valentía.
  


  
    Cuando lo llevó a la isla de Altaleon, no imaginó que él se enamoraría de una elfa llamada Gwindel, y mucho menos que fuera correspondido. Los dioses eran misteriosos en sus designios, pensó. Pero cuando la ocasión exigió que él eligiera entre el honor y el amor, el joven, a pesar de tener el corazón roto, eligió el honor y regresó con él y el ejército élfico para luchar contra los orcos que se acercaban a la capital.
  


  
    El caballero nunca volvió a tocar el tema, ni pidió regresar a la Isla de los Elfos, pero durante un tiempo su aura se tornó de un color morado, demostrando que estaba sumido en la más profunda tristeza por su amor perdido.
  


  
    ¿Qué diría el viejo caballero si supiera del destino de Gwindel?
  


  
    Pero apartó esos pensamientos y se concentró en sentarse junto a su viejo amigo y contarle en voz baja sus sospechas.
  


  
    —¿Crees que el rey está hechizado? —preguntó Murmax, de manera escéptica, después de escuchar atentamente.
  


  
    —Lo creo, y trataré de encontrar un contrahechizo o una poción que aleje la influencia nefasta de esa mujer. Necesitamos mantener al rey bajo vigilancia, temo por su vida —concluyó el Elfo.
  


  
    —Cuenta conmigo para lo que necesites. —Murmax, como líder de los Caballeros de Oro, tenía la responsabilidad primordial de proteger al rey, incluso si él no lo deseaba o no veía el peligro.
  


  
    —Entonces, viejo amigo, permíteme forjar un vínculo mental contigo, así nos será más fácil comunicarnos —sugirió.
  


  
    Un vínculo mental era una conexión entre dos mentes; no permitía que una leyera lo que la otra pensaba, pero sí les permitía comunicarse a una distancia relativa y captar el estado de ánimo del otro.
  


  
    —Si es necesario —suspiró Murmax, no le gustaban los vínculos mentales y desde la guerra contra los orcos no había tenido ninguno.
  


  
    —Sí, amigo mío, creo que es necesario —el Elfo tocó con la punta de los dedos de su mano derecha la frente del caballero, iniciando así la formación de un vínculo mental entre ambos. —Y oremos a los dioses para que todo esto no sea más que delirios de un viejo elfo.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    ————————————————
  


  
    Para Arkyn, su rutina no cambió después del descubrimiento de que Thália era la hija del rey; solo lo hizo más cauteloso para que no los vieran juntos. Ella seguía apareciendo vestida con ropa de caballeriza en los establos. Conversaban, entrenaban, y cuando él menos lo esperaba, especialmente cuando no había nadie cerca, ella se lanzaba a sus brazos y lo besaba.
  


  
    —Eres tan tímido —decía divertida, viéndolo sonrojarse violentamente.
  


  
    Y era verdad, el joven, a diferencia de otros aprendices que solían involucrarse con sirvientas, nunca había tenido una relación con una chica.
  


  
    —Thália, no sé si deberíamos... —respondía cada vez que se separaban.
  


  
    —No seas tonto, somos novios —afirmaba feliz.
  


  
    Él sabía que estaba mal, y todas las noches, en la soledad de su pequeño cuarto, se martillaba. Se daba cuenta de que estaba enamorado, y eso dolía, porque el amor luchaba contra su sentimiento de honor y el deseo de convertirse en un Caballero de Oro.
  


  
    Jamás sería capaz de hacer lo que sus compañeros de maestro hacían, mantener amantes e incluso hijos bastardos, a pesar de la regla que prohibía tal conducta. Pero el rey parecía no importarle esa ruptura de la tradición, al menos no desde que su esposa había muerto, dieciocho años antes.
  


  
    ¿Podría renunciar a su sueño por el amor de Thália? ¿Y cómo reaccionaría el rey? Él era solo un aprendiz. Si lo expulsaran de la Orden, y sabía que Murmax lo haría si descubría que estaba enamorado, no sería nada más. Era un bárbaro venido del Norte, no poseía tierras ni títulos, jamás sería aceptado por la nobleza. El destino de Thália era convertirse en reina, debería casarse con un príncipe o algún noble, nunca con alguien como él.
  


  
    Pero por más que jurara que la próxima vez que se encontraran pondría fin a la relación, bastaba verla acercarse con una sonrisa en los labios y los ojos brillando de felicidad para que olvidara su juramento.
  


  
    ***
  


  
    Thália se sentía extremadamente feliz, estaba enamorada del joven aprendiz y siempre que podía se escapaba para encontrarse con él. La única sombra en su vida era la princesa N’Shistar. La mujer se había hospedado en el ala residencial del rey. Para su sorpresa, una noche en la que se deslizaba por los pasillos para encontrarse con Arkyn en el tejado de una torre, la sorprendió caminando por los corredores.
  


  
    Ella siguió a la mujer a distancia; los pasillos estaban sumidos en la oscuridad, los cristales que solían iluminar el lugar durante la noche misteriosamente apagados. Pero Thália conocía de memoria el camino y, aunque estaba oscuro, siguió a N’Shistar. Por un momento pensó que la mujer la había notado, pues se detuvo de repente. La joven se quedó inmóvil, encogiéndose contra la fría pared, detrás de una de las muchas estatuas que decoraban los pasillos del palacio, hasta que la princesa extranjera continuó su camino.
  


  
    Con cautela, la joven la siguió nuevamente, manteniendo una mayor distancia, y la observó entrar en la habitación de su padre. ¿Estaría el rey manteniendo un romance con N’Shistar? Estaba confundida, por un lado, deseaba que su padre fuera feliz, desde que tenía memoria él nunca había tenido amantes ni buscado otro matrimonio, aunque la joven había pedido que se casara nuevamente para alejar la enorme tristeza que sentía, pero, por otro lado, le incomodaba.
  


  
    Desde el día en que N’Shistar se hospedó en la ciudadela, la había visto constantemente en compañía del rey. La mujer era simpática y atenta con ella, de una manera incluso excesiva, lo que la hacía pensar que quería agradarla. Pero había algo en la princesa extranjera que no le gustaba, una antipatía personal, tal vez por ver a su padre tan interesado en ella, pensó para sí misma.
  


  
    En todo caso, su padre merecía ser feliz. Encogiéndose de hombros, se alejó hacia la torre para encontrarse con Arkyn. Al verlo, pensó en contarle sobre su antipatía hacia la princesa, pero decidió no hacerlo. Tal vez la mujer solo quisiera ser amable, y quién sabe, tal vez en el futuro podría ayudarla a convencer a su padre de permitirle salir con el joven aprendiz.
  


  
    Sabía que la relación entre ellos sería complicada. Su padre, a veces, hablaba de que algún día se casaría con un príncipe o un rey, que asumiría el trono de Thalion cuando él muriera o abdicara, aunque a la joven le desagradara esa idea.
  


  
    No se veía atrapada en un castillo, viviendo entre nobles y reyes, gobernando un reino. Lo que más deseaba era conocer el mundo, ver las criaturas fantásticas que lo habitaban: dragones, grifos, centauros, todos aquellos de los que solo conocía a través de las figuras en los libros que Norandir le entregaba para leer.
  


  
    Soñaba con un día partir con Arkyn para recorrer el mundo, luchando por los más débiles, y hablaba con él sobre sus planes, aunque notaba una sombra de tristeza en su mirada, nunca le había impedido soñar.
  


  
    Una cosa era cierta: estaba enamorada y lucharía por su primer amor.
  


  
    ***
  


  
    Norandir se quedó estupefacto cuando el rey convocó a todos los consejeros y a Murmax, líder de los Caballeros de Oro, y, con la princesa N’Shistar a su lado, anunció que se casarían lo más rápido posible.
  


  
    Pensó en cuestionar al rey, pero ese no era el momento. Había muchas personas en el salón del Consejo Real, una espaciosa habitación cerca de la sala del trono, donde una mesa rectangular de mármol blanco con tonos rojizos estaba dispuesta con capacidad para quince puestos a los lados y un trono en la cabecera del lado norte, reservado para el rey, quien estaba sentado con la princesa extranjera acomodada a su lado en una silla tapizada.
  


  
    La reunión ya había comenzado tensa, pues la presencia de N’Shistar era una clara violación de la tradición de que solo el rey y sus consejeros participaban en la reunión semanal del Consejo Real. Aún más extraño fue que el rey autorizara colocar una silla tapizada, casi un trono, al lado de él.
  


  
    A pesar de todo, la reunión transcurrió con normalidad, con los diversos consejeros exponiendo los problemas y soluciones relativas al gobierno de Thalion.
  


  
    El Consejero Real de Producción Alimentaria informó que la producción de animales de carne y la agricultura había caído, los campesinos descontentos estaban abandonando sus tierras y mudándose a la capital y otras grandes ciudades, construyendo chozas miserables alrededor de los muros. Era un hombre de gran barriga y una cabeza calva, en la que una ridícula peluca se mantenía torcida, que probablemente nunca había experimentado lo que era el hambre.
  


  
    El Consejero de Relaciones Exteriores afirmó que varios reinos, antes tributarios de Thalion, dejaban de cumplir con el envío de los tributos correspondientes y que circulaban rumores de rebeliones en esos reinos.
  


  
    El general encargado del ejército comunicó que había noticias de inminentes rebeliones de los barones del reino, quienes se negaban a pagar los impuestos, y que algunos reinos vecinos estaban realizando una carrera armamentista, produciendo grandes cantidades de armas y fomentando estas rebeliones. Se quejó de que las forjas del reino estaban produciendo por debajo de lo necesario para el ejército, y el reclutamiento voluntario había caído a niveles alarmantes, lo que había provocado puestos fronterizos con una grave falta de soldados. Propuso entonces un reclutamiento obligatorio.
  


  
    Otro consejero informó que diversas bestias estaban devastando numerosos reinos y ciudades, lo que había ocasionado solicitudes para el envío de los Caballeros de Oro con el fin de combatirlas. Esta era una obligación centenaria de Thalion, afirmó Murmax, interviniendo en la conversación.
  


  
    Nuevos informes sobre el ataque de la mantícora en el norte del reino indicaban que había dejado los altos picos de las montañas y ahora atacaba libremente los rebaños de las ciudades y aldeas.
  


  
    En ese momento, la princesa se inclinó y susurró algo al oído del rey.
  


  
    —Creo que este asunto es fácil de resolver —dijo el rey después de escucharla—. Ordeno que vayas personalmente y acabes con esa bestia —concluyó, dirigiéndose a Murmax.
  


  
    — Así lo haré, majestad. —Murmax inclinó la cabeza en señal de respeto, tras intercambiar una mirada breve con Norandir.
  


  
    La reunión continuó durante una hora más, pero claramente el rey estaba aburrido, ya que constantemente se inclinaba y susurraba algo al oído de la princesa, quien sonreía.
  


  
    Finalmente, el rey dio por concluida la reunión.
  


  
    —Señores, los he nombrado mis consejeros porque sé que pueden resolver todos los problemas. Ahora, lo que deseo es que se realicen los preparativos para mi boda, que debe celebrarse en un mes y ser la más grande que jamás se haya visto en Thalionides —ordenó.
  


  
    Se escucharon algunos murmullos, pero nadie se atrevió a cuestionarlo, excepto Norandir.
  


  
    —Majestad, creo que el tiempo es muy corto para preparar una boda real, ¿no sería mejor esperar un poco más? —preguntó el elfo.
  


  
    —Norandir, eres mi consejero de confianza, has sido consejero de la casa real de Thalion durante siglos, pero sobre mi vida personal, decido yo. Mi deseo es que la boda se celebre dentro de treinta días, durante la próxima luna llena de las gemelas —ordenó, levantándose y lanzando una mirada severa a todos los presentes, quienes inclinaron ligeramente la cabeza. —Y a partir de ahora, la princesa ocupará un lugar en el Consejo.
  


  
    Todos se quedaron en silencio, sorprendidos.
  


  
    —Mi amada, me siento un poco indispuesto. Voy a retirarme a descansar, dejo la presidencia del Consejo en tus manos. —Tras besar las manos de la princesa, se retiró del salón.
  


  
    La princesa miró fijamente a todos, uno por uno; con excepción de Murmax y Norandir, todos desviaron la mirada.
  


  
    —Sé que no soy bien vista por todos. ¿Acaso creen que no soy digna de vuestro rey? —nadie respondió, y algunos se movieron incómodos en sus sillas.
  


  
    —Soy la heredera de la corona de dos poderosos reinos, estoy enamorada de vuestro rey y creo que él lo está de mí. —N’Shistar hizo una pausa, recorriendo con la mirada la mesa. —No soy una princesa inocente que solo sabe hablar de vestidos y bailes. En mi país natal, las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres, fui entrenada para gobernar, y si el rey me ha dado su confianza, espero lo mismo de ustedes.
  


  
    Nadie se atrevió a desafiar a la princesa, que se sentó en la cabecera, en la silla del rey, aunque Norandir y Murmax intercambiaron una mirada preocupada.
  


  
    Por un momento, todos quedaron en silencio, y luego comenzaron a hablar entre sí sobre los preparativos para la boda. El Consejero del Tesoro afirmó que tendría que instituir un impuesto provisional para cubrir los gastos. El de la producción alimenticia señaló que tendría que requisar e incluso confiscar los suministros de los silos de las ciudades y aldeas.
  


  
    —Eso no es problema, señores, no necesitan poner esa carga sobre los hombros de mis futuros súbditos —interrumpió la princesa. —Mis padres enviarán remesas de alimentos y cubrirán los gastos de la ceremonia como un regalo de boda.
  


  
    Los consejeros sonrieron, ahora encantados con N’Shistar, elogiando su generosidad.
  


  
    La discusión continuó, los preparativos serían innumerables, cuervos y mensajeros tendrían que ser enviados a todos los reinos de Galadhne anunciando la boda real.
  


  
    —Su Gracia, si me permite, Murmax y yo tenemos asuntos que resolver para su viaje con el fin de eliminar a la mantícora —pidió Norandir.
  


  
    La princesa hizo un gesto concediendo permiso, y mientras los consejeros seguían discutiendo alrededor de la mesa, Norandir y Murmax se apartaron y salieron por otra puerta.
  


  
    —No me gusta esto —murmuró el Elfo en voz baja. —El rey está hechizado por esa mujer.
  


  
    —Creo en ti, viejo amigo, pero escuchaste la orden real, debemos obedecer —afirmó Murmax con resignación.
  


  
    —¿No podrías enviar a otro Caballero para enfrentar a la mantícora? —Lo que Norandir deseaba era que su amigo de confianza se quedara en la ciudad.
  


  
    —No, no podrían vencerla, y escuchaste la orden, debo acabar con ella personalmente.
  


  
    —Esto me parece una estrategia para alejarte de la ciudad —resopló Norandir.
  


  
    —Escuchaste al rey, debo partir hoy mismo. Si me necesitas, avísame por el vínculo mental y trataré de regresar lo más rápido posible —orientó Murmax. —Sobre Arkyn y Thália, les avisaré que él debe alejarse de la princesa si aún desea convertirse en Caballero de Oro en el futuro.
  


  
    —Es una pena, los he estado observando, son el uno para el otro, dos almas solitarias —suspiró Norandir.
  


  
    —Un Caballero de Oro no debe enamorarse, sabes eso, viste lo que me pasó a mí y la lucha interna que tuve que librar. —La voz de Murmax sonó triste, al igual que su mirada.
  


  
    —Nunca la olvidaste, ¿verdad? —El Elfo sintió, a través del vínculo mental, un enorme dolor y tristeza en el alma de su amigo.
  


  
    —Nunca...
  


  
    —¿No te gustaría saber qué pasó con ella? —Indagó cautelosamente.
  


  
    —No, prefiero no saberlo, amigo mío. La herí al elegir mi destino, lo mejor es no saber qué pasó. Ella es un Elfa, siglos después de que yo muera, ella seguirá caminando por la Isla Altaleon, tan hermosa como siempre, y me habrá olvidado hace mucho tiempo.
  


  
    —Pero...
  


  
    —No, basta de sentimentalismo —cortó con voz firme. —Tengo una misión y cuanto más rápido la cumpla, más rápido regresaré.
  


  
    —Buena suerte, viejo amigo —se despidió Norandir en el patio exterior.
  


  
    —Hasta pronto. —Murmax caminó hacia la torre de los Caballeros.
  


  
    Antes de partir, aún tendría una difícil conversación con el joven Arkyn, pensó amargamente.
  


  
    ***
  


  
    Murmax, al dirigirse a sus aposentos, se detuvo en el patio de entrenamiento de los aprendices de Caballeros. Varios jóvenes, de entre ocho y dieciocho años, entrenaban bajo la supervisión de un capitán de la Guardia de Plata, quien se acercó al verlo observando a los alumnos.
  


  
    —Murmax, ¿puedo serte útil? —preguntó de manera amistosa el soldado, un hombre de mediana edad llamado Múcio, con quien había entrenado en su juventud.
  


  
    —Mi viejo amigo, necesito que liberes a Arkyn de su entrenamiento —solicitó, estrechando el antebrazo del soldado en señal de saludo. —Deberá partir conmigo mañana al amanecer y estará ausente varios días.
  


  
    —Claro, lo llamaré —respondió Múcio, alejándose hacia los alumnos. Después de pedir permiso a un instructor, llamó a Arkyn y conversó brevemente con él.
  


  
    El joven se acercó a paso rápido. Llevaba una cota de malla, grebas en los brazos y las piernas, además de un yelmo que protegía su cabeza, dejando a la vista solo sus ojos.
  


  
    —Maestro —el joven hizo una reverencia.
  


  
    —Arkyn, guarda tu equipo, luego ve a la torre a prepararte. Mañana, al amanecer, partiremos de la ciudad hacia las montañas Kashi’lin —ordenó, refiriéndose al conjunto montañoso al norte de Thalion.
  


  
    —Sí, maestro, ¿estaremos fuera muchos días? —El joven no pudo ocultar su ansiedad.
  


  
    —No lo sé, solo cumple lo que te he ordenado —respondió, y luego se alejó con pasos rápidos en dirección a la torre de los Caballeros de Oro.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn lo observó mientras caminaba y luego, rápidamente, se dirigió al arsenal para devolver su equipo de entrenamiento. El conjunto de túnica y pantalones de algodón, así como las botas de cuero que llevaba, estaban empapados de sudor.
  


  
    Corriendo, se dirigió hacia la torre. Subiendo la escalera de piedra, alcanzó el ala donde Murmax y él residían. Su maestro estaba en la sala común empacando ropa y objetos en una bolsa de cuero.
  


  
    —Arkyn, prepara para ti tres conjuntos de túnicas y pantalones, y un par de botas extra. Luego, prueba esa armadura que te he separado —Murmax señaló hacia un rincón de la sala. —Lúcelas y luego haz lo mismo con mi armadura.
  


  
    —Sí, maestro. —El joven se dirigió al pequeño cuarto que ocupaba, separando la ropa que acomodó en una bolsa de cuero.
  


  
    Luego volvió a la sala y se acercó a la armadura que Murmax había señalado. La observó con atención; era de color plateado, compuesta por una coraza pechera, protectores de hombros, un cinturón que protegía la cintura y los órganos genitales, grebas articuladas para las manos y los antebrazos, un par de botas con grebas articuladas hasta por encima de las rodillas, un yelmo abierto que protegía la cabeza, la nariz y los lados del rostro, y, por último, una espada en una vaina de cuero trabajado.
  


  
    Con admiración, retiró solo una parte de la espada. La hoja brilló con la luz del día que entraba por la ventana del cuarto. No necesitó tocarla para asegurarse de que estaba lubricada y afilada.
  


  
    Al mirar a Murmax, vio que él lo observaba atentamente.
  


  
    —Esta armadura y espada eran mías, fue un regalo de mi maestro cuando me tomó como su aprendiz. La usé hasta que, después de su muerte, fui consagrado como Caballero de Oro. Úsala con honor —dijo con voz suave.
  


  
    —Gracias, maestro —Arkyn hizo una reverencia, tratando de ocultar el orgullo que sentía.
  


  
    —Estaré en el templo de la diosa, rezando y preparándome para el viaje. Tómate el día para ajustar la armadura y preparar nuestras monturas. Ya he ordenado al jefe de los caballerizos que prepare una para ti. Después de cuidar de ellas, quiero que busques a la princesa Thália y te despidas.
  


  
    —¿Cómo... maestro? —tartamudeó Arkyn, sorprendido.
  


  
    —Sí, joven, sé del romance que mantienes con la princesa, pero eso ya ha ido demasiado lejos. Debes decidir si quieres convertirte en un Caballero de Oro o no. Si optas por seguir con este romance, tendré que despedirte. Continuarás tu entrenamiento con Múcio, pero lo máximo que lograrás será convertirte en un Caballero de Plata, o quizás encuentres otro maestro que te acepte como aprendiz. —Lo miró con expresión seria.
  


  
    —Maestro, no deseo dejar de servirle —murmuró Arkyn, tratando de mantener la voz firme.
  


  
    —Debes elegir, Arkyn, o el amor o el honor. No entrenaré ni pasaré mi armadura cuando llegue mi hora, a alguien que no la merezca, que no respete las reglas centenarias de la Orden.
  


  
    —Yo...
  


  
    —No decidas aún, tienes hasta mañana al amanecer. Si no estás en los establos esperándome, lo entenderé y te daré mi bendición para que sigas tu camino —afirmó con un tono de voz que no admitía discusión.
  


  
    —Sí, maestro...
  


  
    —Piensa bien, Arkyn. Ser un Caballero de Oro no es algo simple ni fácil como creen mis hermanos. Ellos no honran a la generación anterior que se sacrificó en la guerra contra los orcos. Vilipendian la memoria de sus antecesores, usan su posición para obtener ventajas personales, ignoran el juramento de servir al rey y al reino y luchar contra el mal. Son hipócritas, codiciosos, libertinos, eligen a los aprendices según su nacimiento y fortuna. Prefiero esconder mi armadura, así como Agaton I hizo con la armadura suprema, antes que transmitirla a alguien que no sea merecedor —concluyó con voz dura y una mirada penetrante.
  


  
    Arkyn se sorprendió, nunca había visto a su maestro desahogarse de manera tan vehemente contra sus hermanos de armas.
  


  
    —Tienes hasta mañana para decidir, prepara mi armadura antes de salir —ordenó, dejando la habitación.
  


  
    Arkyn permaneció unos instantes en silencio, sintiendo el pesado silencio del lugar tras la salida de Murmax.
  


  
    Con un suspiro, tomó su equipo de limpieza y comenzó a pulir y lubricar la armadura de su maestro. Al terminar, se quedó meditando.
  


  
    ¿Estaba realmente preparado para abandonar lo que sentía por la princesa Thália? Sabía que aún era joven y que aquel era su primer amor, pero sentía que era algo verdadero y profundo. No era solo porque la princesa fuera bonita, la amaba principalmente por lo que ella era, una persona que, a pesar de su noble linaje, era sencilla, ingeniosa y siempre de buen humor.
  


  
    Mientras empacaba el equipaje de viaje de Murmax, se quedó imaginando la sonrisa de Thália.
  


  
    Necesitaba hablar con ella, necesitaba decidir qué camino tomar.
  


  
    ***
  


  
    Thália estaba ansiosa. Había recibido, a través de una criada de confianza, la misma que la había ayudado en el baile, el mensaje de que Arkyn la esperaba en el Jardín Oriental. 
  


  
    Se vistió con un conjunto de pantalones, corsé de cuero y botas altas, y, después de tomar el bastón que solía usar para entrenar, salió del ala residencial de la ciudadela. Los soldados de la Guardia de Plata por los que pasó la saludaban con sonrisas. Todos sabían que desde pequeña ella corría por los pasillos del palacio y entrenaba con Murmax técnicas de combate. 
  


  
    Al verla vestida con ropa de entrenamiento y portando el bastón, probablemente pensarían que iba a entrenar, pensó para sí misma. 
  


  
    Tras recorrer varios pasillos, finalmente llegó al Jardín Oriental, cerca del salón de recepciones, donde se había celebrado su fiesta de cumpleaños. 
  


  
    No había ningún guardia a la vista y entró en el lugar. El sol de la tarde iluminaba el ambiente, las flores exóticas llenaban el aire con un aroma delicioso y varios pájaros cantaban, ocultos entre los árboles y arbustos. 
  


  
    Caminó hasta el lado este del jardín, el más apartado. Allí, en medio de los arbustos llenos de una flor de color violeta, se encontraba una estatua de una mujer que sostenía una ánfora en los brazos, de la cual brotaban aguas cristalinas que caían en un pozo circular, en el que era posible sentarse en el borde. 
  


  
    —Thália —saludó Arkyn, levantándose de donde había estado sentado. 
  


  
    —Arkyn! —La joven sonrió y corrió hacia él, abrazándolo con fuerza por el cuello, besándolo luego en los labios. 
  


  
    El joven respondió al beso, pero al poco tiempo la apartó suavemente, aunque con firmeza, dándose la vuelta para no mirarla. 
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó, desconcertada. Lo conocía lo suficiente como para darse cuenta de que algo lo preocupaba. 
  


  
    —Murmax descubrió lo nuestro —respondió sin volverse. 
  


  
    —No te preocupes, estoy segura de que, si se lo pido, mi padre nos permitirá seguir siendo novios. Ahora solo tiene ojos para la mujer extranjera —afirmó, con un leve tono de desdén al referirse a la princesa N’Shistar. 
  


  
    —Me dio una opción. —El joven se giró hacia ella, mirándola con una expresión llena de dolor que la asustó. 
  


  
    —¿Qué...?
  


  
    —Debo decidir si sigo siendo tu aprendiz o si continúo contigo —respondió, y ella juró haber visto los ojos de él ligeramente húmedos de lágrimas, pero rápidamente él volvió a girarse para observar a los pájaros que cantaban en una rama cercana. 
  


  
    —¿Qué decidiste? —Thália sintió el corazón apretado, imaginando ya la respuesta. 
  


  
    —Te amo, Thália —murmuró, y por un momento ella tuvo esperanza. 
  


  
    —Y yo te amo a ti, Arkyn —dio un paso hacia él. 
  


  
    —Pero no puedo seguir contigo... 
  


  
    —¿Por qué? —La princesa sintió cómo se formaban lágrimas en sus ojos. 
  


  
    —Tu padre nunca aceptará nuestro amor... 
  


  
    —Eso no me importa, huiría contigo si fuera necesario... 
  


  
    —No puedo permitirlo, no quiero traer deshonra a tu vida, pero el motivo principal es que no puedo abandonar a mi Maestro. Ser Caballero de Oro es algo con lo que siempre soñé. 
  


  
    —¿Me abandonarías por una armadura? —preguntó, incrédula. 
  


  
    —No, nunca te abandonaría. Siempre estaré aquí para servirte y protegerte con mi propia vida, si es necesario... 
  


  
    —No quiero un guardaespaldas, ¡quiero que estés a mi lado, como mi novio y algún día como mi marido! —exclamó, entre irritada y herida. 
  


  
    —Un Caballero de Oro no debe amar solo a una persona, debe amar a todo el reino, solo así tendrá el valor suficiente para sacrificar su vida por todos —murmuró, recitando las lecciones que había aprendido. 
  


  
    —Pareces tu maestro cuando hablas. Admiro a Murmax, pero es amargo con respecto a sus propios sentimientos. 
  


  
    —Es lo que también pienso. Juré que lucharía para que nadie tuviera que pasar por lo que yo pasé, perder a los padres y amigos por una bestia, ver mi hogar destruido... 
  


  
    —Arkyn, no hagas esto... —imploró, tocando su rostro con la punta de los dedos. Él le había contado cómo el Caballero lo había encontrado. 
  


  
    —Mañana partiré hacia las montañas Kashi’lin en una misión junto con Murmax...
  


  
    Thália colocó ambas las manos sobre la boca, horrorizada. Durante el almuerzo, su padre le había contado que enviaría al Caballero a cazar y destruir una mantícora que estaba asolando la región. 
  


  
    Ella había estudiado sobre la bestia en los libros de Norandir, una criatura dos veces más grande que un león, con alas de murciélago, una cabeza humana deforme con tres filas de dientes afiladísimos en la boca y garras que cortaban metal como si fuera papel, además de una cola que lanzaba espinas venenosas. Había pensado que era solo una leyenda, pero el Elfo le había asegurado que, en los lugares remotos e inaccesibles del mundo, innumerables bestias ancestrales aún acechaban. 
  


  
    Ahora, Arkyn, que ni siquiera era un Caballero consagrado, iba a partir al lado de un viejo tonto, atado a antiguas tradiciones, para una caza mortal. Ella amaba a Murmax como a un segundo padre, pues lo conocía desde que había nacido y siempre la había protegido, instruido y entrenado, pero ahora sentía un odio amargo hacia él. 
  


  
    Era por el viejo Caballero que el joven al que amaba la estaba dejando para seguir un camino que probablemente lo llevaría a la muerte o a una vida de soledad. 
  


  
    —Arkyn, si te vas, nunca te perdonaré —intentó transformar la tristeza en ira. 
  


  
    —Lo siento mucho, pero sabes que siempre te amaré, nunca te abandonaré... 
  


  
    —¡Imbécil! —gritó, sin poder controlar sus emociones, y le dio una fuerte bofetada en el rostro al joven, quien no reaccionó. 
  


  
    Atónita por su propia actitud, observó cómo el rostro que tanto amaba se ponía rojo, con sus dedos marcados en la piel por el golpe. 
  


  
    Sin contenerse, tomó su rostro entre sus manos y lo besó largamente en los labios, correspondiendo él al beso. Pero antes de que él tuviera la oportunidad de envolverla en sus brazos, la soltó y corrió fuera del jardín, sintiendo cómo las lágrimas bañaban su rostro y su corazón se rompía.
  


  



  
    Capítulo 10
  


  
    ————————————————
  


  
    Antes del amanecer del día siguiente, Arkyn ya se encontraba en el establo de los Caballeros de Oro. Había preparado el corcel de su maestro, poniéndole la silla de montar y colocando parte del equipaje en la grupa, al igual que había hecho con el caballo tordo que el maestro caballerizo le había asignado. Era un bello animal, algo más pequeño que la montura de su maestro, que había sido criado por los elfos en su isla lejana.
  


  
    Llevaba también la armadura de plata, aunque no tan ligera ni impenetrable como las de oro, hechas con fragmentos de la piedra estelar y por ello increíblemente ligeras. No obstante, no era tan pesada como las armaduras de los soldados comunes. En su cintura, la espada le proporcionaba una sensación de confort.
  


  
    Había pasado una noche terrible, después de que Thália lo dejara en el jardín. Permaneció allí un buen rato, pensando si había tomado la decisión correcta al elegir una vida de soledad y pruebas, en lugar de disfrutar de la vida a su lado. Pero al final, había tomado su decisión: sería un Caballero de Oro. No permitiría que otros jóvenes como él quedaran huérfanos a causa de las bestias que asolaban el mundo, como la quimera que asesinó a sus padres y destruyó la aldea donde vivía, o la mantícora que estaba devastando las montañas de Kashi’lin.
  


  
    Estaba decidido a demostrar que Murmax había elegido al aprendiz adecuado. Comprendía la gran honra que Murmax le otorgaba al llevarlo consigo como escudero. Los aprendices, al llegar a los dieciocho años, realizaban una excursión por las tierras del reino para completar su formación en puestos avanzados del ejército. Era una práctica instaurada por los Caballeros de Oro de la generación actual, para liberarse de la obligación de hacer una peregrinación por el mundo con sus aprendices, como se hacía en tiempos antiguos.
  


  
    Y el joven estaba determinado a mostrar que Murmax había hecho la elección correcta, aunque por dentro, su corazón parecía estallar de dolor cada vez que pensaba en Thália.
  


  
    ***
  


  
    De repente, Murmax puso la mano en su hombro, asustándolo. No lo había oído acercarse. Él llevaba la armadura completa, que había tomado de sus aposentos durante la noche, cuando el joven se encontraba acostado en el techo de la torre observando las estrellas y pensando en Thália.
  


  
    —¿Has tomado tu decisión? —preguntó, mirándolo fijamente.
  


  
    —Sí, Maestro, me despedí de la princesa Thália... —intentó disimular el dolor que sentía al pronunciar su nombre.
  


  
    —Ese dolor que sientes pasará, o al menos se volverá soportable —murmuró Murmax, tomando las riendas de su corcel. —Vamos, aprovechemos las primeras horas de la mañana para viajar.
  


  
    Siguiendo el ejemplo del Caballero, Arkyn se montó ágilmente y, tras enrollar la capa que llevaba sobre los hombros alrededor de su cuerpo, azotó a su montura, que salió disparada por las calles de piedra de la ciudadela, tras Murmax, tirando de un tercer caballo que llevaba los suministros para el viaje.
  


  
    Desde el techo de una torre, una joven con el corazón roto observaba cómo ambos tomaban el camino hacia el norte, a través de un visuómetro que había tomado prestado de Norandir.
  


  
    ***
  


  
    Tras cabalgar, deteniéndose solo para comer y beber, evitando aldeas y ciudades, al caer la tarde del cuarto día, finalmente avistaron las montañas Kashi’lin a lo lejos.
  


  
    —Mañana llegaremos —advirtió Murmax, mientras Arkyn preparaba una fogata con trozos de leña que había traído en una de las monturas de reserva.
  


  
    —Sí, Maestro —respondió el joven, cabizbajo.
  


  
    Murmax lo observó atentamente. El joven siempre era animado y curioso, había creído que el viaje y la misión lo entusiasmarían, pero desde que dejaron la ciudadela, se mantenía cerrado en un absoluto mutismo.
  


  
    Pensó que la despedida entre el joven y la princesa no había sido la más suave, pero prefirió no preguntar. Si el joven lo deseaba, le contaría lo que sentía.
  


  
    Cuando llegó la noche y las lunas gemelas en su cuarto menguante aparecieron en el firmamento, ya habían encendido la fogata y cenaban trozos de carne seca y queso, que ayudaban a bajar con tragos de hidromiel, hecho por el Elfo Blanco, una bebida dulce y altamente energética, elaborada con la destilación de hierbas que crecían en la isla Altaleon y que Norandir había plantado en una terraza de su torre.
  


  
    El joven, tras cenar, observaba la leña ardiendo, perdido en sus pensamientos. Murmax parecía concentrado, afilando la hoja de su daga con una piedra de afilar.
  


  
    —Maestro, ¿es posible dejar de amar a alguien? —preguntó después de un profundo suspiro.
  


  
    —Si hablas de la princesa…
  


  
    —Sí…
  


  
    —Si lo que sientes es verdadero, nunca podrás dejar de amarla, pero podrás sublimar ese amor con el sentimiento de devoción, jurando tu espada y tu honor a ella y extendiendo ese amor a todos los débiles y humildes que necesiten tu ayuda. Recuerda, el camino de un verdadero Caballero de Oro no es fácil, exige sacrificios que los hombres comunes jamás soportarían.
  


  
    Arkyn desvió la mirada hacia la fogata, y el viejo caballero creyó haber visto una lágrima deslizar por su joven rostro.
  


  
    —¿Qué eres, Arkyn? ¿Un hombre común o una persona especial que podrá llegar a ser un Caballero de Oro?
  


  
    —Intentaré ser una persona especial, Maestro…
  


  
    —Con el tiempo, el dolor disminuirá —aconsejó, conmovido por la expresión sufrida que vio en el rostro de su aprendiz, —asume la primera vigilia de la noche —ordenó, envolviéndose en su capa y acostándose junto a la fogata.
  


  
    Murmax cerró los ojos e intentó dormir, pero la situación de su aprendiz lo llevó a pensar en el hermoso rostro de Gwindel, que ocupó su mente. ¿Qué habría pasado con ella? Pensó por enésima vez.
  


  
    Recordó cuando la conoció, el Consejo Élfico estaba reunido con Norandir en una torre prohibida para él.
  


  
    Él había sido dejado en una residencia cercana a la playa, y hacia allí se dirigió. El sol brillaba, iluminando el mar tranquilo, las olas morían en las arenas blancas. El joven caballero se despojó de su túnica, quedando con el torso desnudo, manteniendo solo los pantalones y las botas, y entró en el mar hasta la cintura. Comenzó a practicar los mil cortes de la espada, tal como su maestro le había enseñado.
  


  
    Atacaba las olas con la hoja, partiéndolas en dos con la energía de sus golpes. Se concentró en la fuerza cósmica que permeaba el universo, y sus golpes aumentaron en velocidad, mientras sentía la acumulación de energía en su cuerpo.
  


  
    Era una de las técnicas de los Caballeros, acumular la fuerza cósmica para liberarla en una explosión de energía.
  


  
    Su piel comenzó a calentarse, las gotas de agua que caían sobre él se evaporaban inmediatamente, produciendo una niebla de vapor a su alrededor.
  


  
    La energía se acumuló en un nivel peligroso; si no se liberaba, podría hacer que el cuerpo del caballero explotara de adentro hacia afuera.
  


  
    Murmax aplicó otra secuencia de golpes, para luego finalizar con un golpe de la hoja dirigido hacia el mar abierto.
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, liberando la energía acumulada, dirigiéndola con la espada.
  


  
    La explosión cortó las olas, haciéndolas separarse y humear brevemente, mientras la energía se disipaba hacia el mar abierto.
  


  
    Inmediatamente, el joven se sintió débil y cayó de rodillas, apoyándose en la espada que había clavado en la arena del fondo.
  


  
    El mar volvió a ocupar el lugar donde la energía lo había separado, causando una ola fuerte que lo derribó, haciéndolo rodar en el fondo.
  


  
    Murmax tosió con fuerza, intentando levantarse. Fue una tontería de su parte liberar tanta energía, sabía que eso debilitaba momentáneamente al caballero.
  


  
    Sintió unas manos que lo agarraban y lo levantaban. Al ponerse de pie, estaba cerca de la criatura más hermosa que había visto en su vida.
  


  
    Era una elfa, con las orejas levemente puntiagudas, el cabello largo y rubio como el trigo en un atardecer, los labios rojos y llenos, la nariz recta que armonizaba con su rostro, y los ojos de color violeta con un tono claro.
  


  
    —¡Eso fue impresionante! —La voz de la elfa, en lengua común, era melodiosa como el canto de los pájaros.
  


  
    —¡Gracias! —El joven se enderezó, avergonzado —¿Estabas observando?
  


  
    —Sí. Me dio curiosidad, el tema principal en la isla eres tú.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Eres el segundo humano que pone un pie en Altaleon. —Sonrió mientras caminaban fuera del mar.
  


  
    Murmax observó que la elfa llevaba pantalones, botas y túnica, y era tan alta como él, pero su caminar recordaba a los grandes felinos que habitaban algunas regiones del continente.
  


  
    —Norandir te trajo junto con una demanda que está presentando en el Consejo.
  


  
    —Venimos a pedir ayuda a los elfos.
  


  
    —Para participar en una guerra...
  


  
    —El continente corre peligro, los orcos, después de devastarlo, pueden querer volverse contra este paraíso —señaló el paisaje paradisíaco a su alrededor.
  


  
    —Lo sé, Murmax, y estoy de acuerdo contigo, espero que el Consejo también.
  


  
    —Sabes mi nombre, dama, estoy en desventaja —sonrió, —yo no sé el tuyo.
  


  
    —Gwindel, mi nombre es Gwindel. —La elfa sonrió y Murmax imaginó que esa debía ser la sonrisa de la diosa Loranduel.
  


  
    Pasaron todo el día juntos. Ella lo llevó a conocer los alrededores y, al anochecer, preparó una comida típica élfica para ambos, que la degustaron bajo el cielo estrellado.
  


  
    Hablaron sobre el continente. Gwindel estaba curiosa sobre su mundo, las ciudades, las criaturas y la guerra. Ella nunca había salido de la isla; había nacido mucho tiempo después de que los Elfos dejaran el continente. Según el conteo humano, tendría aproximadamente quinientos años, y el joven caballero se sintió encantado de contarle todo lo que deseaba saber.
  


  
    Norandir no regresó, y Murmax terminó durmiendo en el jardín. Cuando despertó al amanecer, pensó que todo había sido un sueño.
  


  
    Pero a media mañana, la elfa regresó. Esta vez, llevaba un arco en las manos y una aljaba de flechas colgada en el hombro, además de la espada ligeramente curvada, típica de los elfos, embainada y sujeta a la cintura por un cinturón trabajado con hilos de plata.
  


  
    —Pensé que tal vez hoy podríamos entrenar juntos. Si vamos a la guerra, me gustaría estar preparada. —Sonrió, y la sonrisa calentó el corazón del joven caballero.
  


  
    La elfa era hábil, especialmente con el arco y las flechas, y entrenaron durante horas. Luego paseaban por la isla, con Gwindel mostrando los jardines y llevándolo hasta la ciudad, donde él se maravillaba con las construcciones, aunque se sentía incómodo con las miradas curiosas de los elfos.
  


  
    En la tercera noche, cuando paseaban por la orilla del mar, cerca de la casa donde él estaba hospedado, bajo la luz de las lunas gemelas y una miríada de estrellas, se besaron.
  


  
    Ocurrió cuando Gwindel le preguntó si tenía a alguien esperándolo en el continente, una esposa, una novia.
  


  
    —No, dama, nunca conocí el amor, no hasta poner los pies en esta isla bendecida por los dioses —respondió, y se arrepintió en el mismo momento. Como Caballero de Oro, debía estar por encima de ese sentimiento, pero se dio cuenta de que se había enamorado de Gwindel.
  


  
    Los ojos de la elfa brillaron y una sonrisa afloró en sus labios. Ella dio un paso hacia él.
  


  
    —Yo tampoco nunca experimenté el amor, no hasta el día en que mi mirada se posó sobre ti.
  


  
    Murmax olvidó su entrenamiento y juramentos, olvidó la guerra que asolaba el continente, olvidó todo lo que existía, excepto a la elfa frente a él. La atrajo hacia sí, tomando su hermoso rostro, y la besó lenta y profundamente, ambos explorándose mutuamente en su inexperiencia.
  


  
    Se acostaron sobre la arena aún caliente y se desnudaron, cautivados el uno por el otro, tocándose suavemente, explorándose sin prisa, como si tuvieran toda la eternidad.
  


  
    En la arena tibia, con las olas muriendo suavemente en la playa, sus gemidos de amor se mezclaron con los susurros del mar y la noche.
  


  
    Hombre y elfa descubrieron lo que era el amor.
  


  
    Durante días, mientras Norandir intentaba convencer al Consejo Élfico de la inevitabilidad de participar en la guerra en el continente, Murmax y Gwindel se dedicaron a descubrir el amor.
  


  
    Pero al amanecer del vigésimo día, el elfo regresó y los sorprendió acostados en una cama hecha de hojas en el jardín de la casa.
  


  
    No los reprendió, mientras, avergonzados, los amantes se vestían rápidamente.
  


  
    —Gwindel, tu padre te convoca —avisó y volvió la mirada hacia Murmax. —El Consejo ha decidido, partiremos mañana al amanecer, los elfos lucharán junto a los hombres una vez más.
  


  
    —¡Iré contigo! —Gwindel sujetó el antebrazo de Murmax.
  


  
    —No, Gwindel. Tu padre, el rey, te convoca precisamente para dejarte como gobernante de Altaleon en su ausencia.
  


  
    Murmax apretó la mano de la elfa, posada en su antebrazo.
  


  
    —Ahora ven, Murmax, tenemos mucho que hacer antes del embarque —dijo y caminó hacia el interior de la residencia.
  


  
    —Nos veremos esta noche —prometió el joven y, tras besar los labios de la elfa, se apresuró a alcanzar a su amigo.
  


  
    La despedida entre ambos, durante la noche, tampoco fue fácil. Después de amarse, ambos con lágrimas en los ojos, ella le suplicó que se quedara en la isla, o que huyeran juntos, pero él se negó. Había una guerra que librar y era su obligación, como Caballero de Oro, estar junto a sus hermanos y al rey.
  


  
    La dejó en el puerto cuando, junto con Norandir y un ejército de Elfos, cruzó el Mar del Oeste para luchar contra los Orcos.
  


  
    Su último recuerdo era de su rostro bañándose en lágrimas, hermoso como una diosa, su largo cabello plateado ondeando con la fuerte brisa marítima que soplaba, sus ojos violetas con una expresión de dolor y tristeza.
  


  
    Pero él era un joven Caballero de Oro que tenía la obligación moral de vengar a su maestro, muerto semanas antes en combate.
  


  
    Y eso fue lo que hizo, se lanzó al combate sin pensar en sí mismo, de manera temeraria, como si deseara la muerte.
  


  
    Aunque los años le habían arrebatado su juventud, nunca la olvidó, nunca dejó de amarla. Pero él era un humano. Su vida, comparada con la de los Elfos que vivían por milenios, era demasiado corta.
  


  
    ¿Qué podría haberle ofrecido si hubiera aceptado su petición y permanecido en la Isla de los Elfos? ¿Algunas décadas y luego se convertiría en un anciano decrepito mientras Gwindel seguiría siendo una joven para los estándares élficos, aunque ella afirmara que existían hechiceros élficos que podrían ayudar a alargar su vida?
  


  
    Aunque el amor de ambos fue algo mágico, el honor y la obligación le impidieron quedarse a su lado.
  


  
    Vivió una vida honrada como Caballero de Oro, pero nunca dejó de sufrir por su amor perdido y no deseaba eso para su joven aprendiz, pensó antes de sumergirse en un sueño ligero.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn observó a su maestro resonar suavemente, luego volvió a mirar las lunas gemelas y las estrellas que brillaban en el firmamento y pensó nuevamente en Thália. Ella se había enfurecido con él, pero él tenía una deuda de honor con su maestro.
  


  
    Si Murmax no hubiera aparecido, la Quimera lo habría matado, al igual que hizo con sus padres y todos los del pueblo. Él juró en ese momento que lucharía contra los monstruos que asolaban el mundo para que otros niños no sufrieran el mismo destino que él.
  


  
    Desde que llegó a Thalionides, su vida había sido entrenar para convertirse en caballero. Se dio cuenta de que tuvo suerte al convertirse en aprendiz de Murmax, quien seguía el antiguo código de los Caballeros, a diferencia de los demás que trataban a sus aprendices solo como simples escuderos. Y si, para convertirse en un Caballero de Oro, tuviera que renunciar al amor que sentía por la princesa, así lo haría.
  


  
    ***
  


  
    Los preparativos en Thalionides para la boda real estaban frenéticos, pero para Thália, nada le despertaba interés después de la discusión que había tenido con Arkyn.
  


  
    Su padre estaba irreconocible, ya no participaba en las reuniones del Consejo, pasando todo el tiempo disponible en compañía de N’Shistar, por quien la joven ahora sentía una aversión inexplicable, aunque la princesa extranjera hacía todo lo posible por ser amable y ganarse su amistad.
  


  
    Murmax había viajado al Norte para enfrentar a una mantícora y había llevado a Arkyn, el simple pensamiento de él enfrentándose a una bestia tan terrible la llenaba de angustia, pero no podía hacer nada.
  


  
    Norandir estaba siempre ocupado, encerrado en su torre, incluso en las reuniones del Consejo, ahora presididas por N’Shistar, no asistía.
  


  
    La situación del reino parecía estar empeorando. Ella escuchaba los comentarios de que había amenazas de rebeliones y disturbios debido a la cosecha insuficiente.
  


  
    Incapaz de hacer algo, la joven caminaba sola por los pasillos y jardines de la ciudadela, entrenaba sola en su habitación, o permanecía en compañía de las damas y sirvientas de la nobleza, escuchando desinteresada las conversaciones triviales sobre la moda actual, sobre quién tenía un romance con quién y sobre la proximidad de la boda real.
  


  
    Pero lo que más hacía en sus momentos de soledad era pensar en Arkyn. Había analizado sus sentimientos y llegado a la conclusión de que lo amaba, y por eso lucharía por su amor y trataría de hacerle desistir de convertirse en un Caballero de Oro, y si no lo conseguía, si algún día era coronada reina de Thalion, el primer decreto que firmaría sería desobligarlos del juramento de no tener familia.
  


  



  
    Capítulo 11
  


  
    ————————————————
  


  
    Finalmente, Arkyn avistó los muros de la ciudad de Tolounum al final de la tarde, neblinosa y fría. Las montañas Kashi’lin daban la impresión de que se desplomarían sobre la ciudad en cualquier momento, tan cerca estaban.
  


  
    La ciudad era grande, constató el joven al cruzar un puente que atravesaba el río que la rodeaba, junto con su maestro y numerosos campesinos conduciendo sus rebaños de ovejas y cabras. Las puertas de reja, custodiadas por soldados pesadamente armados con cotas de malla, cascos y lanzas, estaban abiertas. Varias hogueras encendidas en braseros se encontraban en las almenas de los muros.
  


  
    El movimiento era frenético, la gente parecía apurada en buscar refugio en sus casas y dentro de los muros antes de la caída de la noche.
  


  
    Un oficial montado sobre un caballo manchado se acercó, acompañado de cinco soldados de infantería, todos pesadamente armados.
  


  
    —Vuestra Señoría es bienvenido —saludó el oficial, haciendo una reverencia al reconocer a Murmax por la armadura de oro que llevaba puesta.
  


  
    —Solo Murmax —respondió el Caballero.
  


  
    —Soy Idonices, oficial del gobernador, él lo espera ansiosamente —avisó el oficial.
  


  
    —Muy bien, entonces vamos —ordenó Murmax.
  


  
    Siguieron al oficial por las calles de la ciudad hasta un palacio en la parte alta. Las hogueras ardían en braseros instalados en los muros, iluminando el entorno del lugar.
  


  
    Entraron en un patio donde los sirvientes rápidamente tomaron sus monturas y las llevaron a un establo en el lado norte. Más soldados armados caminaban por el patio, algunos llevaban presos, con collares, enormes perros de guerra, famosos por luchar incluso contra osos.
  


  
    —Parece que esperan un ataque —afirmó Murmax.
  


  
    —Sí, excelencia. La mantícora se ha vuelto audaz y atacó hace cinco días la ciudad, arrebatando a un niño de cinco años cuando estaba con su madre sacando agua del pozo. Esto ocurrió a plena luz del día. —El caballero sintió el miedo en la voz del oficial.
  


  
    Murmax lo observó detenidamente, pesadas ojeras delataban la tensión a la que estaba sometido el oficial, el olor a miedo era palpable por toda la ciudad.
  


  
    Fueron introducidos en el salón de recepción del gobernador, un barón que había sido designado para el cargo por el rey. El lugar era un amplio aposento de piedra labrada iluminado por varias antorchas fijadas en la pared. Las varias ventanas estaban cerradas y se colocaron barras de hierro para reforzarlas.
  


  
    En el salón había una gran mesa rectangular, donde probablemente se ofrecían banquetes, pero ahora estaba vacía, excepto por algunas lámparas con cristales de luz, como se llamaban las piedras extraídas de las minas de los gorkis, y por eso consideradas un artículo de lujo.
  


  
    El barón, un hombre obeso, de estatura mediana y vistiendo un fino conjunto de túnica y pantalón, caminó hacia el Caballero, extendiendo las manos regordetas llenas de anillos con piedras preciosas.
  


  
    —¡Gracias a Loranduel! —saludó, refiriéndose a la diosa común entre Elfos y Humanos.
  


  
    —Milord —saludó Murmax, inclinando ligeramente la cabeza, gesto que fue imitado por Arkyn.
  


  
    —Sir Murmax, vuestra excelencia no debe recordar, pero ya nos conocimos hace años, claro que yo era más esbelto en aquella época —intentó sonreír con confianza. —Lástima que estuviera de viaje la última vez que estuviste aquí por ella.
  


  
    —Estoy aquí para acabar con la mantícora de una vez por todas, milord, me vi obligado a regresar a la capital la última vez.
  


  
    —La fiesta de la mayoría de edad de la princesa, lamentablemente no pude ir, algunos barones de la región están dando problemas.
  


  
    —¿Problemas? —levantó una ceja el caballero.
  


  
    —Cuestiones regionales de impuestos para la corona, nada importante. Pero vengan, cenemos conmigo y les contaré todo lo que sucedió desde la última vez que estuviste cazando a la bestia.
  


  
    Mientras eran servidos por sirvientes que traían fuentes de metal con carne y verduras, el gobernador explicó que la mantícora ya no se conformaba con atacar rebaños en el pie de la montaña. Ahora había desarrollado una preferencia por carne humana. Había muchos relatos de niños, hombres y mujeres arrebatados por la bestia, que descendía desde las alturas y regresaba a las cumbres de las montañas llevando su presa.
  


  
    Al final de la reunión, se acordó que, al amanecer del día siguiente, Murmax avanzaría hacia las montañas. Luego fueron conducidos a dos aposentos, uno al lado del otro, donde los sirvientes habían preparado tinas de metal con agua caliente.
  


  
    Arkyn solo se bañó, a pesar de las órdenes de Murmax, después de limpiar y pulir ambas armaduras y preparar el equipaje que llevarían a las montañas: dos pesadas alforjas con carne seca, frutas cristalizadas y odres con agua.
  


  
    Al amanecer del día siguiente, en compañía de un escuadrón de caballería con treinta soldados pesadamente armados, se dirigieron hacia la montaña. Cabalgaron por los campos durante el mediodía. Las varias casas de granjas y dos aldeas por las que pasaron parecían abandonadas.
  


  
    Finalmente alcanzaron el pie de la montaña. Murmax ordenó que los caballeros regresaran llevando sus monturas con ellos. Ahora tendrían que escalar las rocas.
  


  
    —Maestro, ¿cómo encontraremos a la mantícora? Las montañas son extensas. —Preocupado, Arkyn miró la empinada senda que serpenteaba por el paredón rocoso que tendrían que escalar.
  


  
    — Norandir me dio esto. —Mostró el Caballero, sacando de una bolsa que llevaba colgada al cuello dos piedras. Una era circular y lisa, cabía en la palma de la mano del Caballero, la otra era un trozo de cristal azul claro con un lado puntiagudo.
  


  
    —Observa —ordenó Murmax, colocando el cristal sobre la piedra.
  


  
    Para espanto de Arkyn, el cristal flotó un poco por encima de la piedra y giró lentamente, hasta que se elevó, apuntando el lado puntiagudo hacia el cielo.
  


  
    —Eso quiere decir que tenemos que subir —explicó Murmax. —El Elfo me dijo que este cristal capta criaturas malignas en un radio de cientos de miles de pasos, ¿ves el color azulado? Cuanto más cerca estemos, más azul se pondrá la piedra.
  


  
    Dicho esto, guardó la piedra y el cristal y comenzó a subir por la senda. Cada uno llevaba su armadura completa, Arkyn también portaba un escudo redondo de metal que llevaba atado a la espalda, junto con la alforja con los suministros.
  


  
    Subieron por la senda durante casi medio día. De vez en cuando, Murmax sacaba la piedra élfica y observaba la dirección a la que apuntaba, hasta que al final de la tarde la piedra volvió a señalar hacia el cielo.
  


  
    —Aquí acaba la senda para nosotros, ahora tenemos que escalar. Mantente alerta, a la mantícora le gusta lanzarse desde el cielo y atacar a sus presas por la espalda —ordenó, comenzando a escalar por las rocas.
  


  
    Arkyn lo imitó y, utilizando las hendiduras y salientes, siguió al viejo Caballero que ascendía con agilidad.
  


  
    En uno de los raros momentos de descanso, se sentaron en una gran repisa lo suficientemente amplia para acomodarlos, donde bebieron agua de sus odres, con las piernas colgando en el vacío bajo ellos.
  


  
    El joven aprendiz observó el paisaje y sintió un apretón en el corazón, echaba de menos a Thália. A la princesa le encantaría esa vista. En dirección al Oeste podían ver la llanura que corría al lado de las montañas. El sol ya casi se ponía en el horizonte, bañándolos con una tenue caricia, mientras un viento gélido soplaba desde el Norte, entre la oscuridad de la montaña, ahora en las sombras proyectadas por los altos picos.
  


  
    —Vamos, aún tenemos algo de luz solar, y creo que vi una plataforma lo suficientemente grande para pasar la noche —ordenó Murmax.
  


  
    Con un suspiro, Arkyn se levantó ajustando el escudo y la alforja en la espalda, luego miró hacia arriba, la montaña parecía haber ganado una inclinación negativa, tendrían que usar cuerdas para escalar.
  


  
    Con agilidad, desenrolló la cuerda que traía y se la pasó a Murmax, quien la giró con el gancho atado en el extremo y la lanzó hacia arriba. Después de probar para ver si estaba bien firme, comenzó a subir, no sin antes ordenar a Arkyn que esperara.
  


  
    Durante un tiempo, el joven observó al viejo Caballero subir las rocas con la ayuda de la cuerda, hasta que desapareció al superar una repisa.
  


  
    —Ven, Arkyn —oyó, después de un rato, la voz de Murmax.
  


  
    Tratando de usar las mismas salientes que el Caballero había utilizado, el joven comenzó a escalar con la cuerda.
  


  
    Sus dedos dolían terriblemente y estaban raspados por la fricción de la piel contra la roca desnuda y la cuerda. Los músculos del cuerpo ardían como si tuviera un hierro candente clavado entre ellos, pero finalmente superó la última inclinación. Tuvo que soportar un momento el peso de todo su cuerpo en las puntas de los dedos que se aferraban firmemente a una saliente. Sintió que su brazo era agarrado por manos fuertes y fue izado a una plataforma lo suficientemente grande como para que ambos se acostaran.
  


  
    —Muy bien, pasaremos la noche aquí —avisó Murmax y comenzó a ajustar su equipo en un rincón cercano a la roca que ofrecía un poco más de protección contra el viento gélido que venía del Norte.
  


  
    En silencio se sentaron, comieron una porción de carne y bebieron agua de sus odres. El sol ya había desaparecido en el horizonte y las dos lunas gemelas, separadas en el cielo, brillaban lanzando una luz plateada sobre la montaña.
  


  
    El viejo Caballero sacó la piedra élfica y puso el cristal sobre ella, la parte puntiaguda apuntó hacia el cielo y Arkyn notó que el color estaba mucho más intenso que por la mañana.
  


  
    —Estamos cerca —Murmax guardó el cristal, —creo que la bestia ha hecho su nido en la cima de ese pico. ¿Recuerdas las lecciones que te enseñé?
  


  
    —Sí, Maestro. Debo tener cuidado con las garras, los dientes y sobre todo con la cola que lanza dardos venenosos, no debo mirar sus ojos por mucho tiempo, o podría caer en una especie de trance.
  


  
    —Muy bien, la mantícora puede paralizar a sus presas con la mirada, pero eso no me afecta, porque mi mente está entrenada para resistir ese tipo de encantamiento. Tú también estás entrenado, pero tu entrenamiento está incompleto, por lo que evita mirarla por mucho tiempo.
  


  
    —Lo recordaré, Maestro.
  


  
    —Perfecto, ahora intenta descansar, el primer turno de vigilancia es mío —ordenó, enrollándose en su manto y adoptando una posición sentada con la espalda contra la pared rocosa, la espada desenvainada sobre su regazo.
  


  
    Arkyn imitó al viejo Caballero y se enrolló en su manto, dejando la espada y el escudo cerca de él, y trató de dormir. A pesar de la protección de la armadura, podía sentir el viento gélido como mil finas agujas pinchando su piel donde la armadura no protegía, entrando por las rendijas, casi congelando su piel.
  


  
    Se concentró entonces en la respiración, utilizando una técnica enseñada años antes. Mientras sentía el calor expandirse por sus miembros de adentro hacia afuera, recordó cuando había dominado esa técnica.
  


  
    A excepción de cuando cumplió quince años, Murmax le había avisado que partirían hacia el reino de Fanrir, en el extremo norte del continente.
  


  
    —¿Debo llevar ropa de abrigo, Maestro? —había preguntado en ese momento, imaginando lo frío que debía ser aquel reino que hacía frontera con el territorio de la noche eterna.
  


  
    —No. Lleva solo un par de pantalones, botas y túnicas adicionales, y una capa —ordenó Murmax.
  


  
    Y así partieron en un viaje de varios días.
  


  
    Arkyn se había alegrado de la oportunidad de salir de la ciudadela y la ciudad. Pronto cabalgaban por las llanuras y bosques, pasando lejos de ciudades y aldeas, acampando siempre que caía la noche, y al menos tres veces, en casas de granjeros, cuyos moradores se alegraban de recibirlos.
  


  
    En su primera noche, Murmax comenzó a enseñarle la técnica de producir calor para el cuerpo.
  


  
    —Es una cuestión de concentración y entrenamiento —explicó. —Respira profunda y lentamente, imagina que tu cuerpo es un horno y en su interior arde la energía vital que permea todo el universo. Llámala como quieras, el pueblo del sur la llama espíritu o alma, los occidentales la llaman cosmos, los orientales ki, pero a pesar del nombre es todo lo mismo, todos los seres vivos poseen esta energía en mayor o menor grado, pero pocos logran acceder a ella.
  


  
    —¿Y conseguiré sobrevivir al frío extremo? —preguntó curioso en ese momento.
  


  
    —Por un tiempo sí, pero no indefinidamente. Esta técnica consume mucha energía del cuerpo, si la usas por un período prolongado puedes sufrir un colapso y congelarte en segundos —explicó, observándolo cuidadosamente.
  


  
    Y así, todas las noches, Arkyn entrenaba. Cada día que pasaba hacia el norte, la temperatura parecía caer un poco más durante la noche. El paisaje también empezó a cambiar, los campos verdes y los bosques comenzaron a dar paso a llanuras barridas por el viento.
  


  
    Cuando se acercaron a una cadena montañosa cuyos picos estaban cubiertos de nieve, que hacía frontera con los reinos nórdicos, Arkyn pensó que moriría de frío, ya que las noches gélidas se volvieron casi insoportables. El paso que usaban para cruzar la montaña aún no estaba bloqueado por el invierno, pero cada noche caía una fina capa de nieve durante horas, cubriendo el suelo con un manto blanco que se derretía con los primeros rayos del sol.
  


  
    Al entrar en el territorio del reino de Fanrir, el joven entendió por primera vez lo que era el frío. Aunque estaba acostumbrado a los inviernos gélidos de su tierra natal, nada se comparaba con eso, y aún estaban en otoño.
  


  
    Por donde miraba, solo veía un espeso manto de nieve cubriéndolo todo, incluso los bosques de coníferas parecían más blancos que verdes, sus ramas pesadas con la nieve acumulada.
  


  
    Comenzaron a viajar de ciudad en ciudad y de aldea en aldea, evitando dormir al raso, ya que manadas de lobos gigantes recorrían las estepas. En todos los lugares eran recibidos con grandes demostraciones de honor y felicidad.
  


  
    Por la conversación que escuchó en el dialecto común, entendió que iban a enfrentarse a un demonio de las nieves que venía azotando la frontera de Fanrir con el reino de Nordwheim, conocido como la tierra de la noche eterna.
  


  
    Le preguntó a Murmax qué sería un demonio de hielo, y él respondió que era un ser humanoide de dos metros de altura, con la piel cubierta de pelos blancos y espesos, con una cabeza parecida a la de un lobo, pero con colmillos mucho más grandes, además de garras que podían rasgar metal fácilmente.
  


  
    —Pero no te preocupes, todavía eres muy joven, cuando lleguemos a Norvigorod, la última gran ciudad antes de la frontera, te dejaré a salvo detrás de los muros y partiré tras la bestia —explicó.
  


  
    —Maestro, permítame acompañarlo —pidió, dispuesto, aunque creía que moriría de frío antes de encontrar a la bestia.
  


  
    —No, tienes tu propia batalla. Debes dominar la técnica de generar calor para tu propio cuerpo o abandonar —ordenó mirándolo fijamente.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No debes aceptar ropa cálida ni refugiarte en las estancias, ni siquiera hacer una fogata. Debes sentarte en la plaza central y pasar una noche al raso.
  


  
    —¿Y si no lo soporto?
  


  
    —Tienes dos opciones, Arkyn: si crees que es una prueba demasiado difícil y que no podrás soportar el frío extremo, debes aceptar la ayuda que te ofrezcan, pero en ese caso entenderé que no eres digno de ser entrenado para ser un Caballero de Oro —respondió, —o entonces pasarás la noche al raso y dominarás la técnica.
  


  
    Llegaron al final de la tarde a la ciudad, donde pudieron dormir y alimentarse en un salón del virrey de la región, pero al amanecer del día siguiente estaban de pie. Se detuvieron en la plaza central, donde los habitantes se reunieron para ver al Caballero de Oro partir.
  


  
    Murmax montaba su corcel y llevaba su armadura completa, el pálido sol de la mañana la hacía brillar. Arkyn llevaba solo un conjunto de túnica de manga larga, pantalones y botas de piel, y una capa ligera.
  


  
    —Muy bien, Arkyn, espera en este lugar hasta el próximo amanecer, entonces habrás dominado la técnica, desistido o estarás congelado por el frío. Todas esas opciones dependen de ti. Si no regreso en cinco días y sigues vivo, el virrey te proporcionará un grupo de guerreros para recuperar mi cuerpo y la armadura de oro. Si has dominado la técnica, toma la armadura para ti y pide que Norandir continúe tu entrenamiento hasta que seas digno de usarla. Si has optado por desistir, entrega la armadura al Elfo y considérate libre para elegir tu propio destino. Si mueres congelado, nos encontraremos en las estrellas cuando nos unamos a los dioses —le orientó y se despidió con una mirada y una sonrisa triste.
  


  
    —Sí, Maestro —respondió en ese momento, decidido a no decepcionar al Caballero.
  


  
    Fue una de las peores noches de su vida. 
  


  
    El día en sí no fue malo, pues a pesar de estar al raso, mientras una nevada ligera soplaba, sirvieron un cuenco con sopa caliente a la hora del almuerzo y otro cuando la oscuridad, que llegaba temprano en esas tierras, se apoderó de todo, seguida por una nevada más fuerte. 
  


  
    Como había sentido frío en ese momento, pensó para sí mismo, tembló de una manera tan intensa que pensó que sus huesos y dientes se partirían, muchas veces la idea de rendirse vino a su mente, especialmente cuando veía a sirvientes vestidos con pesadas capas de piel acercándose para ver si aún seguía vivo. 
  


  
    Pero con determinación se concentró hasta que, de repente, ya no sintió más frío, sus músculos dejaron de temblar y un calor reconfortante parecía extenderse desde el centro de su pecho hacia las extremidades de sus miembros, los cuales ya no sentía desde hacía horas. 
  


  
    Cuando a la mañana siguiente las campanas de la ciudad anunciaron la hora del desayuno, en medio de una fuerte nevada, se dio cuenta de que, detrás de las pesadas nubes oscuras, ya había amanecido, y cuando el virrey y varios nobles vinieron a ver si aún vivía, simplemente se levantó y sacudió la nieve acumulada sobre sus hombros y cabeza, para asombro de todos los que pensaban que lo encontrarían muerto y congelado. 
  


  
    Había logrado dominar la técnica. 
  


  
    Dos días después, Murmax regresó arrastrando por una cuerda atada a la silla de montar de su corcel al demonio de las nieves. La bestia tenía el pelaje blanco, pero una enorme mancha roja cruzaba su pecho en diagonal, donde la espada del Caballero lo había cortado. 
  


  
    Cuando el virrey le informó que Arkyn había sobrevivido a la gélida noche invernal, el viejo solo asintió con la cabeza en señal de saludo, pero el joven percibió un brillo de orgullo en su mirada.
  


  
    Así era Murmax, pensaba Arkyn sintiendo el calor esparciéndose por su cuerpo y el viento aullando a su alrededor, él nunca imponía su voluntad, el joven tenía que decidir por sí mismo los caminos señalados por el viejo Caballero. 
  


  
    Cuando las lunas y las estrellas desaparecieron del firmamento, anunciando que el día había nacido en el Este, a pesar de la oscuridad producida por la sombra de la montaña, ambos pusieron sus alforjas sobre los hombros y, después de comer una porción más de sus raciones, comenzaron nuevamente a escalar. 
  


  
    Durante horas subieron lentamente, Arkyn se esforzaba por vencer los obstáculos, manteniendo los sentidos alerta. Cuando el sol llegó a su cenit, pararon por un tiempo en una pequeña saliente para comer y beber. A pesar del viento helado, el joven sudaba profusamente bajo la armadura. 
  


  
    Murmax aprovechó y sacó la piedra élfica, el cristal ahora tenía un color azul intenso. 
  


  
    —Estamos cerca —murmuró, guardando la piedra en el pequeño saco atado a su cuello. 
  


  
    Tras dos horas más de escalada, llegaron a la cima de la montaña, era un amplio espacio circular con terreno irregular salpicado de rocas, al norte, una abertura sugería la existencia de una cueva. 
  


  
    El Caballero lanzó la alforja que llevaba al suelo y desenvainó la espada. Arkyn lo imitó y pronto caminaban lentamente hacia la abertura de la cueva. 
  


  
    —Quédate atrás —ordenó el Caballero en voz baja y avanzó tomando la delantera. 
  


  
    Murmax llegó a la abertura de la cueva e hizo un gesto para que Arkyn esperara, luego dio dos pasos adentro, caminando semi agachado. 
  


  
    El joven miró a su alrededor y se dio cuenta horrorizado de que había numerosos huesos de animales y algunos que identificó como humanos, esparcidos cerca de la abertura. Un olor nauseabundo golpeó sus narices, traído por el viento que soplaba inclemente en esa altura. 
  


  
    De repente, Arkyn sintió un escalofrío que subió por su columna y notó una sombra en el suelo que se acercaba por el lado Oeste. Instintivamente, rodó hacia un lado y puso el escudo frente a él. 
  


  
    Un aullido espantoso fue seguido por un fuerte impacto contra las rocas. La mantícora había aterrizado con sus cuatro patas, con garras grandes y afiladas como cuchillas, en el mismo lugar donde él había estado. La bestia era horrenda, el cuerpo de león era dos veces más grande de lo normal, poseía alas de murciélago con membranas rugosas y una cola que se retorcía como una serpiente, con la punta llena de espinas, pero lo peor era la cabeza.
  


  
    Era de una forma vagamente humana, varias veces más grande que la cabeza de un hombre adulto, tenía orejas puntiagudas como las de los elfos, una nariz achatada como la de un león y una enorme boca, que mostraba tres filas de dientes curvados y afilados como los de un tiburón. El cabello era rizado y enmarañado, tan grande como una melena leonina que se esparcía por su espalda y pecho. 
  


  
    Los ojos eran enormes, órbitas amarillas con pupilas que brillaban rojo sangre y que ahora lo miraban fijamente. 
  


  
    Por un momento se quedó paralizado, pero forzó su mente para romper el contacto con los ojos bestiales y levantó el escudo justo a tiempo para defenderse de cinco espinas lanzadas contra él que se clavaron en el metal. 
  


  
    —¡Mathalwe! —Arkyn oyó a Murmax gritar invocando al dios que personificaba el coraje y la valentía del guerrero. 
  


  
    El viejo Caballero avanzó blandiendo su espada en un largo arco, la bestia se giró para enfrentarlo saltando hacia un lado, pero sin conseguir evitar que la espada cortara una de sus alas. 
  


  
    Con un rugido, saltó hacia el Caballero con una velocidad asombrosa, asestando un golpe con su poderosa pata, pero las garras resbalaron sobre la armadura de su pecho con un sonido estridente, mientras el guerrero retrocedía a tiempo. 
  


  
    Arkyn se obligó a reaccionar y se lanzó contra la bestia asestando un golpe a sus espaldas, pero la bestia era increíblemente rápida y giró la cabeza en el preciso momento, atrapando la hoja entre sus poderosos dientes. En lugar de medir fuerzas con la bestia, soltó la espada y usando el borde del escudo golpeó entre sus ojos. 
  


  
    Con un rugido, la mantícora abrió la boca soltando la espada e intentó morder su escudo, mientras lanzaba contra Murmax, que avanzaba nuevamente, varias espinas venenosas que rebotaron en su espada cuando se defendió. 
  


  
    La bestia intentó entonces alzar vuelo, pero el ala herida no le dio estabilidad y la obligó a aterrizar unos pasos adelante, luego corrió hacia la abertura de la cueva donde desapareció, no sin antes lanzar varias espinas, obligando a ambos a protegerse. 
  


  
    —Ven, Arkyn, mantén los ojos y los sentidos alerta, vamos a entrar en el refugio de la bestia —ordenó Murmax, avanzando. 
  


  
    El joven recuperó su espada caída al suelo y siguió a su maestro. No pudo evitar comparar la abertura negra de la cueva con una enorme boca a punto de engullirlos, mientras observaba al Caballero desaparecer en la oscuridad.
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    ————————————————
  


  
    Norandir estaba preocupado. Con la cercanía de la fecha del matrimonio, comenzaron a llegar delegaciones de todas partes de Galadhne. Pero una en particular le preocupó más que las demás: una comitiva del reino unido de Zíngara-Zambizarnos, que se alojó en un gran palacete en la ciudad alta. 
  


  
    El Elfo intentó ser recibido en el palacete, pero sin éxito. Podía sentir una fuerza sutil emanando de aquel lugar. Le preguntó a la princesa N’Shistar sobre ello, pero ella solo rió y le dijo que sus padres estaban demasiado cansados por el largo viaje como para prestar la debida atención a un consejero de tanto prestigio como él. 
  


  
    Pero nada le convencía de que la princesa no estuviera siendo irónica. Estaba seguro de que había algo o alguien en ese palacete, lo suficientemente poderoso como para ocultar su aura y presencia de sus sentidos agudos. 
  


  
    Intentó mostrarle al rey lo extraño que era que una comitiva con los padres de la novia, viniendo de tan lejos para el matrimonio de su hija, se hospedara fuera de la ciudadela, cuando todas las demás lo habían hecho dentro. Pero el rey le dijo que no lo importunara con eso; si era deseo de N’Shistar que sus padres se alojaran fuera de la ciudadela, así sería. 
  


  
    Por eso se encerró en su torre y ahora, en la oscuridad de su sancto sanctorum, una habitación circular de piedra blanca como la nieve, ubicada en el punto más alto, trazaba símbolos élficos en el suelo, alrededor de un dibujo de una estrella de nueve puntas. La técnica que iba a utilizar era demasiado peligrosa, pero era la única opción que tenía para descubrir qué era esa presencia que había sentido en el palacete. 
  


  
    Norandir abrió la trampilla del tejado, dejando que la luz plateada de las lunas gemelas iluminara el lugar. Luego, se despojó de las ropas que llevaba y se sentó en posición de loto en el centro de la estrella. 
  


  
    Respiró lenta y profundamente, concentrándose mientras murmuraba un mantra en su lengua élfica, incomprensible para oídos humanos.
  


  
    Sintió entonces su cuerpo hormiguear y su mente expandirse hasta que ya no sintió nada. Miró a su alrededor; su cuerpo seguía en la misma posición de loto, su espíritu, como los humanos lo llamaban, pero que para los Elfos era solo una proyección astral de su propia conciencia, flotaba algunos pasos por encima. Para sus ojos, su imagen astral era de un azul luminoso, un hilo de la misma tonalidad emanaba de un punto entre los ojos de su cuerpo físico. 
  


  
    Norandir era consciente de que ningún ser humano podía verlo en esa forma, aunque sí lo podían hacer los perros y otros animales irracionales. Flotando, cruzó la trampilla del tejado y se adentró en el cielo nocturno. 
  


  
    Deslizando por el cielo, observó la ciudad abajo, iluminada por antorchas y braseros. Pasó por encima de los muros de la ciudadela y se dirigió a la ciudad alta, donde localizó el palacete de la comitiva de la princesa N’Shistar. 
  


  
    Se acercó, seguro de que podría atravesar las paredes y entrar en el lugar, pero de repente, un enorme dragón negro emergió del techo y se lanzó contra él, abriendo su enorme mandíbula y mostrando una fila de dientes afilados. 
  


  
    Por un momento pensó que estaba delirando. ¿Cómo era esto posible? Si un dragón estuviera sobrevolando los cielos de Thalionides, las centinelas ya habrían dado la alarma y las campanas de los templos estarían repicando, aunque no se veía un dragón sobrevolando el cielo de Thalion desde hacía más de quinientos años. 
  


  
    Recuperándose del susto, logró esquivar el ataque, pero no sin que antes la cola de la bestia rebotara y lo alcanzara. Sintió un dolor agudo en el pecho y en los brazos, donde el golpe lo había impactado, y desesperado, deseó regresar a su cuerpo al darse cuenta de que la criatura hacía un giro y volvía en su dirección. 
  


  
    Inmediatamente, sintió vértigo y la sensación de ser arrastrado a una velocidad nauseabunda. Con un choque, despertó de su trance dentro de la torre, respirando con dificultad, y tosió violentamente, expectorando una bocanada de sangre. 
  


  
    Su pecho y brazos estaban morados y extremadamente doloridos, correspondiendo al lugar donde su cuerpo astral había sido golpeado. 
  


  
    El peligro de utilizar la forma astral era que, a diferencia de lo que algunos legos creían, el mundo astral no era un lugar tranquilo y pacífico; había fuerzas, muchas veces malignas, circulando entre las dimensiones astral y humana. Si su forma astral era atacada, su cuerpo sentiría el golpe, y eso fue lo que había ocurrido. 
  


  
    Tambaleando, se levantó y se dirigió a su mesa de trabajo, donde preparó un elixir para el dolor y posibles hemorragias internas. 
  


  
    Era posible, al entrar en el mundo astral, imaginar y utilizar una forma diferente de su propio cuerpo, aunque esto requería mucha energía y dejaba a la persona extremadamente debilitada al regresar. 
  


  
    Quienquiera que estuviera oculto en ese palacete tenía poder suficiente para percibir su aproximación y conjurar una forma astral tan poderosa como la de un dragón para atacarlo, pensó para sí mismo. Mientras se vestía lentamente, sintiendo que los músculos aún le dolían terriblemente.
  


  
    ***
  


  
    N’Shistar se sentía satisfecha observando al rey dormir a su lado. 
  


  
    Conquistarlo había sido más fácil de lo que imaginaba. El hombre había estado solo durante demasiado tiempo. Ella, de hecho, tuvo que ser incisiva para demostrar que estaba interesada cuando él la cortejaba de manera torpe. 
  


  
    Casi no necesitó de magia para lograr su objetivo, pero la piedra que le había regalado al rey en la noche del baile y que él usaba sobre su pecho, prendida a una cadena, poseía un encantamiento poderoso. 
  


  
    Durante siete noches, en un calabozo oscuro y húmedo, en las profundidades del castillo donde residía, murmuró encantamientos en lengua élfica, invocando los poderes de Eärleon. 
  


  
    Atada por cadenas con encantamientos que le impedían escapar, una súcubo capturada por su maestro y mentor, estaba suspendida sobre la gema. Cada noche, el encantamiento que pronunciaba extraía una parte de la esencia del demonio femenino. 
  


  
    En la última noche, usando una daga con runas élficas grabadas en la hoja, mató a la súcubo cortándole la garganta y bañando la piedra con la sangre negra, que pronto formó un charco nauseabundo en el suelo. 
  


  
    Quien mirara la joya no percibiría nada fuera de lo común, salvo los iniciados en la magia, quienes verían pequeños filamentos negros, como tentáculos, que salían de la piedra y entraban en el pecho del portador, atrapándolo con magia e insuflándole en su alma una pasión y deseo sexual arrollador por quien se la había obsequiado. 
  


  
    En la primera noche en que se entregó, permitió que Agaton tomara la iniciativa, haciéndose pasar por una princesa virgen e inocente, y el tonto lo creyó. En las noches siguientes, utilizó sofisticadas técnicas sexuales aprendidas en su tierra que llevaron al hombre a la locura. Cuando él le preguntó, simplemente le dijo que había aprendido la teoría con las damas de su corte y que decidió ponerla a prueba con él, el único hombre al que se había entregado. 
  


  
    El rey se sintió orgulloso. Como todos los hombres, era tonto, vanidoso y fácilmente dominado. 
  


  
    Días después de su llegada, le avisó que debía regresar a su reino, pero el hombre se desesperó y le pidió matrimonio.
  


  
    Su plan iba mejor de lo esperado; los preparativos para la boda estaban casi terminados. 
  


  
    Desde su llegada al reino, se había mantenido ocupada. A través de encuentros secretos y utilizando su poder de seducción, consiguió el juramento de lealtad de todos los Caballeros de Oro, excepto Murmax, a quien evitaba. 
  


  
    Bastó con prometer tierras, títulos y riquezas para que se arrodillaran y ofrecieran su lealtad. No es que ella creyera en juramentos, pero los tenía atados por su desmedida ambición, especialmente Grondick, quien había mostrado el deseo de convertirse en líder de los Caballeros. 
  


  
    El rey Agaton estaba ciego y sordo a los consejos de Norandir, quien no disimulaba su antagonismo hacia ella, pero eso era de esperar y ya lo había previsto. 
  


  
    La princesa Thália era un obstáculo; pensaba que sería fácil dominarla, pero se dio cuenta de que tenía un espíritu libre e indomable, y para empeorar las cosas, estaba enamorada del joven aprendiz de Murmax. El sentimiento de amor era una protección insuperable contra los hechizos y maldiciones, por lo que tendría que tratarla de otra manera. 
  


  
    El Elfo Blanco pasaba horas y días encerrado en su torre, rara vez se le veía en las reuniones del Consejo, que ahora presidía ella, pero estaba segura de que Norandir tramaba algo para impedir la boda; sin embargo, eso era algo que no permitiría. 
  


  
    La rivalidad entre ambos fue declarada una mañana, cuando ella convenció al rey para que la acompañara hasta las profundidades de la ciudadela, donde se guardaba el fragmento de la piedra estelar. Se extrañó al no ver soldados custodiando un objeto tan poderoso. 
  


  
    —No es necesario —dijo el rey con desinterés. —Norandir lanzó innumerables hechizos alrededor de la piedra.
  


  
    Después de bajar una escalera que los condujo a las profundidades de la tierra, pasando por varias puertas de robusto roble que el rey abría con una llave maestra, llegaron a una amplia cámara subterránea abovedada. 
  


  
    No había antorchas iluminando el lugar, ni cristales, salvo el que el rey llevaba para iluminar el camino, pero este no era necesario, ya que, en el centro del salón, sobre una columna redonda de la altura de la cintura de un hombre adulto, una piedra no más grande que un melón brillaba, iluminando el lugar con una luz difusa. Los colores de la piedra cambiaban entre blanco, azul, marrón, negro y rojo. 
  


  
    N’Shistar intentó acercarse, pero fue detenida por una fuerza invisible. Intentó avanzar, pero no pudo; parecía que caminaba contra la fuerza de un huracán. 
  


  
    —Te lo dije, hay hechizos en esta habitación. Solo el Elfo puede acercarse y manipular la piedra. 
  


  
    —¿Su Alteza no podría exigir que él la entregara? Quedaría perfecta incrustada en su corona. 
  


  
    —Algunos de mis antecesores intentaron hacerlo, pero Norandir es terco y nunca permitió que nadie la tocara sin su presencia. Durante la guerra civil la abandonó aquí; mi hermano intentó apoderarse de ella, pero sin éxito. 
  


  
    —Es para el bien de Su Alteza y de sus súbditos. —Una voz se oyó desde la puerta que daba acceso al salón.
  


  
    El rey y N’Shistar se giraron y encontraron la mirada desconfiada del Elfo. Él vestía un conjunto de pantalón y túnica blanca, y en la cintura llevaba una fina espada sujeta por un cinturón de cuero trenzado. 
  


  
    —Creo que no hay ningún problema en que la piedra sea incrustada en la corona del rey —afirmó N’Shistar con tono desafiante. 
  


  
    —Lo siento, princesa, la piedra aún posee mucho poder y no puede ser manipulada ni estar cerca de un ser humano por mucho tiempo —desvió el Elfo. 
  


  
    —Le ordeno que entregue la piedra a mi consorte, será un magnífico regalo de bodas —ordenó el rey con voz firme. 
  


  
    —Lo siento, alteza —respondió impasible el Elfo. 
  


  
    —¿Osa desobedecer una orden mía? 
  


  
    —Sí, majestad, y si Su Alteza insiste, me iré y llevaré la piedra hasta la Isla de los Elfos, donde estará segura. 
  


  
    —Vaya... —continuó el rey, visiblemente irritado, apretando la mano alrededor de la empuñadura de la espada que llevaba en la cintura. 
  


  
    —Déjelo, mi amor, el Elfo tiene razón, la piedra es demasiado poderosa —dijo N’Shistar con suavidad, para sorpresa de Norandir y del rey. 
  


  
    —Está bien, Elfo, pero este asunto no ha terminado —dijo el rey, tomando la mano de la princesa y caminando hacia la salida del salón. —Vamos, mi amada, salgamos de este ambiente lúgubre. 
  


  
    N’Shistar caminó al lado del rey, pero al pasar junto al Elfo, le lanzó una mirada desafiante. Sintió que el Elfo intentaba captar sus emociones y su aura, notó su poder tanteándola, tratando de acceder a su mente. 
  


  
    Con una sonrisa feroz, liberó parte de su poder, que se desplomó como una ola mental, haciendo que el Elfo tambaleara un paso atrás. 
  


  
    Luego, salieron del salón.
  


  
    ***
  


  
    Norandir sintió el golpe, era como una onda de choque que no alcanzó su cuerpo físico, sino su mente y espíritu, algo negro y terrible que lo hizo tambalear un paso atrás y sentirse momentáneamente mareado. 
  


  
    Mientras se acomodaba, sintió algo escurriéndose por su nariz. Sorprendido, tocó y al mirar la punta de sus dedos se dio cuenta de que era sangre. 
  


  
    Esa mujer era mucho más que una simple princesa extranjera, pensó, cerrando la puerta del salón y subiendo las escaleras para regresar a su torre. 
  


  
    Sintió que ambos descendían la escalera en dirección a la piedra. Los hechizos de protección del lugar tenían cientos de años, él mismo había supervisado la construcción del salón y los había conjurado. 
  


  
    El fragmento de la piedra estelar era un artefacto poderoso. Poseía un poder y una magia más allá del alcance de los seres humanos. Era el núcleo de la estrella que había caído en tiempos de Agaton I; la parte exterior la había usado para forjar la armadura dorada, las armaduras de oro y las espadas. Las cinco gemas que estaban cerca del núcleo las había incrustado en la armadura dorada que Agaton utilizó para conquistar gran parte de Galadhne. 
  


  
    Pero el núcleo, que estaba protegido por esas gemas, no sabía qué hacer con él, pues había sentido su extremo poder y se había asustado. Incluso ahora, después de cientos de años de estudio, seguía lejos de obtener respuestas satisfactorias. 
  


  
    La piedra siempre había permanecido segura en ese lugar. Nadie había logrado acercarse para tocarla, aunque muchos lo intentaron, excepto él, pero ahora dudaba si el lugar estaba suficientemente protegido.
  


  
    ***
  


  
    Murmax entró en la oscura caverna y esperó un momento hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Sintió que el joven Arkyn se acercaba lentamente y se colocaba a dos pasos detrás de él. 
  


  
    —Arkyn, quédate aquí en la entrada de la cueva, mantente a la espera. Si la bestia pasa por mí, trata de cortarle la cabeza. Recuerda la técnica de corte que te enseñé y que entrenaste exhaustivamente —ordenó. 
  


  
    Sintió que el joven asentía con la cabeza y, sigilosamente, se escondía entre las piedras. 
  


  
    Lentamente, el Caballero avanzó por el estrecho pasaje. Sentía que caminaba por una ligera pendiente hacia las profundidades de la caverna. El olor nauseabundo de carne en descomposición golpeó sus narices, pero ignoró el hedor, concentrándose en la oscuridad a su alrededor. 
  


  
    No dependía solo de la vista para caminar, todos sus sentidos estaban en alerta máxima. Percibía la vibración en el aire quieto de la caverna, donde murciélagos debían estar colgados en el techo, más abajo. Sus oídos captaban el leve rodar de pequeñas piedras, producidas por sus pies firmemente pisando el suelo irregular. Usaba principalmente un sexto sentido desarrollado durante años de entrenamiento, una percepción extrasensorial que unía todos sus sentidos en uno solo. Algunos lo llamaban instinto o sexto sentido, algo que creían que solo las bestias poseían. 
  


  
    Por un tiempo caminó lentamente, deslizándose silenciosamente entre las piedras, pero mantenía la hoja de su espada apuntada hacia adelante, las dos manos firmemente sujetando el mango a la altura de la cintura, en una posición que le permitía atacar en cualquier dirección. 
  


  
    De repente, se detuvo, su piel se erizó y un escalofrío subió por su espina dorsal. Sintió el olor de sangre relativamente fresca y carne muerta, y percibió un desplazamiento en el aire. Inmediatamente se agachó y asestó un golpe hacia arriba. 
  


  
    Oyó un rugido violento y sintió un par de garras raspar la parte superior de su yelmo. Si hubiera sido un segundo más lento, habría perdido la cabeza. Un olor dulce y nauseabundo llegó a sus narices, y se dio cuenta de que sangre había caído sobre su cabeza, probablemente del pecho de la bestia que había cortado cuando intentó atacarlo por sorpresa. 
  


  
    Percibió por el sonido y la vibración de las piedras rodando que la bestia avanzaba corriendo hacia la abertura de la caverna, ahora un pequeño punto distante brillando en la oscuridad. Pero cuando se giró hacia donde había huido la bestia, no pudo verla. 
  


  
    ¡Arkyn! Pensó para sí mismo, corriendo tras la bestia. Aunque estaba herida, la mantícora seguía siendo un enemigo terrible, poseía un poder de regeneración infinitamente superior al del ser humano, en poco tiempo el corte se cerraría. La forma más rápida de acabar con ella era decapitarla.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn esperó mientras su Maestro se perdía en la oscuridad de la caverna. 
  


  
    Se concentró en los sonidos, pero no escuchaba nada. Intentó concentrar todos sus sentidos en uno solo, como Murmax le había enseñado, pero frustrado, se dio cuenta de que no podía. Por eso forzó la vista y afinó el oído, manteniéndose agachado sobre una roca al lado de la entrada de la cueva. 
  


  
    De repente, escuchó un rugido, el sonido de piedras rodando y el impacto de garras contra el suelo. Se concentró y, más que verlo, sintió a la bestia galopando, con las alas de murciélago pegadas al cuerpo, la cola con espinas serpenteando en todas direcciones. La enorme boca abierta mostrando las terribles filas de dientes afilados. 
  


  
    Con un grito que tenía como objetivo extraer toda su energía interna, saltó, sujetando el mango de la espada con ambas manos. En pleno salto, por puro instinto, golpeó de arriba hacia abajo, concentrando toda su energía en la hoja, ahora una extensión de sus brazos, golpeando una figura plateada que cruzaba velozmente en dirección a la salida. 
  


  
    Logró aterrizar con ambos pies firmemente en el suelo, aun sosteniendo el mango de la espada. 
  


  
    En ese momento, Murmax lo alcanzó viniendo de las profundidades de la caverna, sosteniendo su espada con la mano derecha. 
  


  
    El viejo Caballero lo miró con admiración y, con la mirada, señaló la salida de la caverna. 
  


  
    Arkyn, sintiendo que la energía que había usado en el golpe se disipaba, bajó la espada y miró en la dirección indicada. El cuerpo de la mantícora yacía en el suelo, su cola aún se movía, pero ya no podía lanzar sus mortales espinas. A unos pasos de distancia, la enorme cabeza humanoide movía las mandíbulas, como si intentara morder una presa invisible. 
  


  
    Esa era la primera bestia que el joven aprendiz liquidaba.
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália, de pie, sola, al lado derecho del altar de la diosa Loranduel, observaba atentamente a los consejeros reales, barones y nobles con vínculos sanguíneos con la familia real cerca del altar, así como a reyes y reinas de naciones vecinas y embajadores de reinos aún más distantes. Parte de la población, la que poseía bienes y riquezas, se encontraba en la parte trasera. 
  


  
    El pueblo sencillo estaba afuera, detrás de los cordones de aislamiento de la Guardia de Plata, en la gran plaza frente al puente que conducía hasta el templo. 
  


  
    El interior del lugar poseía diversas columnas redondas que sostenían un techo abovedado. Braseros estaban encendidos con incienso y piedras de cristal fijadas en las columnas iluminaban el ambiente. Detrás de la piedra ceremonial había una gran estatua de la diosa y su consorte, Mathalwe. Aunque originalmente eran dioses élficos, los humanos adaptaron a ambos a sus propias creencias. 
  


  
    Loranduel era considerada la diosa del amor y de todo lo relacionado con la feminidad, mientras que Mathalwe era considerado el dios de la guerra y todo lo relacionado con la masculinidad. 
  


  
    Al pasar la mirada por el templo, Thália observó, entre las columnas, a los Caballeros de Plata con sus armaduras relucientes y capas blancas como la nieve que caían sobre los hombros. Eran las únicas personas que portaban espadas. 
  


  
    Murmax, en la primera fila, designado para escoltarla y vistiendo su armadura de oro, percibió su mirada y parpadeó sonriendo discretamente. ¿Sabía acaso que ella buscaba a Arkyn? ¿Había conocido el resultado de la lucha cuando el viejo Caballero se presentó, semanas antes, ante el rey y la princesa N’Shistar, en la sala del trono? 
  


  
    Tras narrar el combate y la participación de su joven aprendiz, Murmax hizo un gesto y un orgulloso Arkyn desdobló un paquete que llevaba sobre los hombros.
  


  
    Para asombro de todos, la piel fulva de la bestia estaba extendida sobre el suelo. Su cola aún poseía un conjunto de espinas, sobre las cuales Murmax había explicado a la princesa extranjera, que observaba todo con atención, que aún eran venenosas. 
  


  
    Arkyn la miraba de reojo y cuando ella lo sorprendió, él desvió la mirada. 
  


  
    Sus damas de compañía, después de la audiencia, no paraban de contar sobre el combate contra la mantícora entre suspiros de admiración por el hecho de que el joven aprendiz había logrado liquidarla con un solo golpe. 
  


  
    No había tenido oportunidad de hablar con Arkyn en privado desde que él regresó, debido a los frenéticos preparativos para la boda y porque estaba constantemente rodeada de doncellas y jóvenes nobles que llenaron las dependencias de la ciudadela, llegando con sus familias para la boda real, pero estaba decidida a tener una conversación con él, necesitaba convencerlo de que podían estar juntos. 
  


  
    De repente, sonaron las trompetas y escuchó los gritos y aplausos del pueblo fuera del templo, que repicaba su enorme campana doble, ubicada en una torre en lo alto de la estructura. No pasó mucho tiempo hasta que las enormes puertas de bronce pulido se abrieron.
  


  
    El rey y la princesa N’Shistar entraron precedidos por el alto sacerdote, vestido con una túnica blanca y varios acólitos; niños entre ocho y doce años, vestidos con túnicas amarillas y llevando incensarios de donde escapaba un agradable aroma a flores y especias. 
  


  
    El rey llevaba un conjunto de pantalones y túnicas rojas de la mejor tela, además de botas altas de cuero negro; sobre su hombro, un pesado manto carmesí que caía casi hasta el suelo; alrededor de su cuello colgaba un collar pesado con varias gemas preciosas de colores, y en el centro de él, la gema roja que N’Shistar le había regalado en el baile. En su frente, una corona de oro atestiguaba su poder como rey, fue forjada para el primer rey Agaton. En su cintura, portaba una espada con empuñadura de plata y una vaina adornada con hilos de oro. 
  


  
    La princesa extranjera usaba un largo vestido blanco con detalles en oro que contrastaba con su piel morena oscura. El tejido, importado del oriente, se ceñía a su cuerpo mostrando sus exuberantes curvas. El cabello negro estaba recogido en un moño alto, sostenido por horquillas de oro. 
  


  
    Estaban rodeados por los doce Caballeros de Oro con sus brillantes armaduras y capas blancas sujetas a los hombros. 
  


  
    Se acercaron a la piedra del santuario, y el alto sacerdote comenzó a entonar, en una mezcla de lengua humana y élfica, un cántico. 
  


  
    La ceremonia se extendió por más de una hora. No solo se celebró el matrimonio, sino también la coronación de N’Shistar como reina. 
  


  
    Finalmente, el sacerdote ató las manos del rey y la nueva reina mediante una cinta blanca con dibujos de runas élficas hechas con hilos de oro y los declaró marido y mujer. 
  


  
    —Ahora ustedes son uno solo, sus caminos se han unido, deben amarse y respetarse por toda la vida, y generar una descendencia que ennoblecerá al mundo —afirmó el sacerdote en lengua común. —También deben reinar juntos y en armonía para la prosperidad del reino de Thalion y de toda Galadhne. 
  


  
    —¡Que los dioses bendigan al rey y a la reina! —gritó Rodrick, el aprendiz del Caballero de Oro Grondick, seguido por una estruendosa salva de aplausos de los invitados.
  


  
    A continuación, escoltados por los Caballeros de Oro, la pareja salió del templo, seguida por la joven que tenía a su lado a Murmax, y todos los nobles presentes, esperando en la cima de la escalera. 
  


  
    Fuera, bajo el sol del final del día, los soldados de la Guardia de Plata y la Guardia de la Ciudad mantenían al pueblo detrás de las cuerdas de aislamiento. Hombres, mujeres y niños gritaban y aplaudían felicitando a la pareja, mientras esperaban ansiosos la distribución de carne y cerveza que el rey había proporcionado para celebrar el matrimonio. 
  


  
    Varios carruajes se acercaron y se detuvieron en el primer peldaño. El rey y la nueva reina descendieron lentamente, bajo los aplausos y gritos de la población, y subieron al primero, luego fue el turno de Thália y Elora, su dama de compañía, que observaba todo fascinada, mientras la joven intentaba encontrar a Arkyn sin éxito. 
  


  
    Los Caballeros de Oro, montados en sus corceles de batalla, con Murmax al frente, escoltaron los dos primeros carruajes, mientras los caballeros de la Guardia de Plata escoltaban los demás. 
  


  
    Se dirigieron a la ciudadela por las calles de la ciudad, un cordón de aislamiento en las aceras, formado por los guardias de la ciudad y los soldados del ejército, mantenía al pueblo atrás, que no dejaba de aplaudir y gritar sus votos de felicidad. 
  


  
    Finalmente entraron en la ciudadela, donde solo los ricos y nobles tenían acceso, y tras bajar de los carruajes, se dirigieron al gran salón de recepción, donde había tenido lugar la fiesta de su cumpleaños. Guirnaldas de flores colgaban del techo y las columnas, decorando el lugar. 
  


  
    Las mesas rectangulares estaban nuevamente dispuestas, así como la mesa central, cubiertas con manteles de lino blanco y con utensilios de plata encima que serían usados en el banquete. 
  


  
    Después de que el rey y N’Shistar tomaran sus lugares, los demás invitados, que llegaron poco después, comenzaron a sentarse. Thália se posicionó a la derecha de su padre. 
  


  
    Se empezaron a hacer brindis con vinos finos provenientes de todo el continente, dispuestos en jarras de plata sobre las mesas, mientras los sirvientes servían a los invitados con platos llenos de exquisiteces. 
  


  
    Extrañamente, Norandir no asistió al matrimonio.
  


  
    Después de dos horas desde el inicio del banquete, los invitados comenzaron a circular por el salón conversando en animados círculos. 
  


  
    Thália pidió permiso y caminó entre los invitados hasta que lo vio. Arkyn estaba cerca de la gran puerta doble que daba acceso al salón. Llevaba con orgullo una armadura plateada, pero sin casco, un manto blanco estaba sujeto a sus hombros y caía por su espalda, y en su cintura la misma espada con la que había matado a la mantícora. 
  


  
    Algunas jóvenes nobles intentaban llamar su atención, pero él parecía ignorarlas, con la mirada concentrada en ella. La joven princesa pasó junto a él e hizo una señal discreta saliendo del salón. El movimiento de personas entrando y saliendo era grande, pero ella caminó sin mirar si el joven la seguía en dirección al ala residencial. 
  


  
    Se movía con gracia y naturalidad, aunque su corazón latía descontrolado en su pecho. Llevaba un largo vestido carmesí, su cabello estaba suelto y una pequeña tiara evitaba que cayera sobre su rostro. 
  


  
    A medida que se adentraba más en el palacio, el movimiento de personas disminuía, hasta que cesó. Solo se escuchaban sus pasos y, poco después, el sonido de botas de metal resonando en el suelo de piedra labrada. 
  


  
    Al llegar a la puerta de su habitación, la abrió y se dio vuelta, Arkyn la observaba atentamente desde algunos pasos atrás. 
  


  
    —Ven, necesito hablar contigo —lo invitó, entrando en la habitación. 
  


  
    El joven aprendiz, por un momento, se quedó indeciso, pero luego entró con pasos firmes y la joven cerró la puerta tras él. La habitación era grande, en el centro había una gran cama, y a su lado derecho un conjunto de divanes, sillones y sofás servían de antesala.
  


  
    Una gran puerta estaba abierta, dando acceso a un balcón protegido solo por una cortina que flotaba con la brisa nocturna que entraba. Candelabros de plata iluminaban el ambiente con una luz mortecina producida por los cristales de luz en su interior. 
  


  
    —Arkyn... —murmuró, acercándose a él. 
  


  
    —¡Princesa! —El joven dobló la pierna izquierda y se arrodilló frente a ella. —Juro mi espada y mi honor a su servicio. 
  


  
    —Levántate, Arkyn, por favor... 
  


  
    El joven se levantó y la miró fijamente. 
  


  
    —Arkyn, no te imaginas lo que sufrí con tu ausencia, cómo me preocupé y temí por tu vida... 
  


  
    —Y yo pensé en ti cada vez que miraba al cielo y veía las lunas y las estrellas. 
  


  
    —Te amo. —Audazmente, ella pegó su cuerpo al de él. 
  


  
    —Y yo te amo y siempre te amaré, pero debes olvidarme. Cuando me convierta en un Caballero de Oro, lo que sentimos el uno por el otro ya no importará, el bien mayor tendrá que prevalecer. —A pesar de las palabras, él no se apartó. 
  


  
    —Pero aún no eres un Caballero. —Su voz salió ronca cuando ella pasó los brazos por el cuello del joven besándolo tiernamente en los labios. 
  


  
    Arkyn no se sorprendió, al contrario, deseó y soñó con ese momento. Correspondió al beso y después de un tiempo se apartó un poco para mirarla nuevamente. 
  


  
    —No, aún no soy... —respondió y se entregó al amor que sentía por ella. 
  


  
    Se dio cuenta de que ella comenzaba a quitar los ganchos de metal que sujetaban la coraza del pecho de la armadura, sin detenerse por el largo beso que estaban disfrutando. 
  


  
    Como en un sueño, se vio ayudándola a quitarse las botas, las grebas de las piernas y los antebrazos, además de la protección de la cintura y la espada enfundada. 
  


  
    Cuando ella quedó solo con la ligera túnica y pantalón que llevaba debajo de la armadura, dio dos pasos atrás. 
  


  
    Estaba hermosa como la misma Loranduel, lentamente soltó las tiras del vestido que llevaba y con un suave susurro cayó a sus pies.
  


  
    Por debajo de él, ella usaba una camisón blanco y transparente que dejaba ver las perfectas formas de sus pechos, sus curvas insinuantes y la pieza de tela que cubría su intimidad. 
  


  
    Estático, quedó mudo de asombro mientras ella lo tomaba de la mano y lo arrastraba hasta la gran cama en el centro de la habitación, cubierta por un dosel. 
  


  
    Se arrodillaron sobre la cama y de manera lenta y suave, se exploraron mutuamente con manos y bocas, ambos inexpertos, amándose por primera vez en la vida. 
  


  
    Dos horas después, estaban desnudos, acostados en la cama, cubiertos por una ligera manta. 
  


  
    Para Thália fue algo mágico, por encima de sus expectativas. El joven, aunque tan inexperto como ella, fue gentil, atento y cariñoso, haciéndola conocer el placer de una relación íntima. 
  


  
    Para Arkyn fue una experiencia que nunca olvidaría, no importaran los años que viviera, pero la felicidad del momento estaba empañada por la tristeza, pues a pesar de amar a la joven a su lado, sabía que su amor era imposible. 
  


  
    Estaba decidido a ser un Caballero de Oro y ella era la heredera del reino, destinada a casarse con algún príncipe o rey. 
  


  
    Sabía que había cometido un error que podría costarle la vida si se descubría, o al menos, la expulsión de la ciudad y del reino, sin contar la decepción que causaría a su Maestro. Pero cuando la siguió, fue como si estuviera hechizado, incapaz de resistirse. 
  


  
    Mirando al techo acarició el cabello de Thália, que estaba acurrucada contra él, sintiéndola acariciar su pecho, terminó quedándose dormido. 
  


  
    De repente se levantó asustado, sentándose en la cama, completamente despierto. Sus sentidos gritaban que algo no estaba bien y corrían peligro. 
  


  
    —¿Arkyn? —murmuró Thália con tono adormilado. 
  


  
    —Vístete, rápido —ordenó, levantándose y comenzando a ponerse su ropa y armadura. 
  


  
    La luz que entraba por la ventana indicaba que el amanecer estaba cerca. 
  


  
    La sensación de que algo malo estaba sucediendo se hizo más fuerte, y ajustó la espada en su cintura, observando a Thália, quien se había puesto un conjunto simple de pantalones, túnica y botas de montar de cuero que solía usar para entrenar. 
  


  
    —¿Qué está pasando? —preguntó la joven, amarrándose el cabello en una coleta y colocando un manto con capucha sobre los hombros. 
  


  
    —No lo sé, una sensación, algo está mal y estás en peligro —explicó, tratando de entender la extraña sensación que lo había despertado. 
  


  
    De repente, se escucharon gritos de alarma.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    ————————————————
  


  
    Mientras apresuraba a Thália a vestirse, el joven escuchó gritos y fue hasta la puerta, entreabriéndola y espiando por el pasillo. Lo que vio lo dejó chocado. 
  


  
    Soldados de la Guardia de Plata se enfrentaban a un Caballero de Oro. 
  


  
    —¡Muerte al traidor! ¡Regicida! 
  


  
    Pero, a pesar de ser en mayor número, no eran rivales para el Caballero y su armadura casi invulnerable. Su espada dejaba trazos plateados en el aire, tal era la velocidad y ferocidad cortando metal, carne y huesos. 
  


  
    En ese momento, el Caballero de Oro pasó frente a una de las innumerables piedras de cristal que iluminaban el pasillo. La luz producida fue suficiente para que Arkyn lo reconociera, y su corazón se estremeció en su pecho. 
  


  
    Murmax caminaba entre los cuerpos destrozados de los soldados de la Guardia de Plata, su espada y armadura estaban rojas de sangre. Por un momento, se detuvo y lo miró fijamente, luego una sonrisa cínica floreció en sus labios y avanzó con una mirada asesina. 
  


  
    Por instinto, Arkyn avanzó desenvainando su espada a tiempo para interceptar un golpe que apuntaba a su cuello, pero extrañamente, su hoja resistió. No tuvo tiempo de contraatacar y sintió una patada en su abdomen que lo lanzó de nuevo hacia la puerta del cuarto de la princesa, que en ese momento apareció en la puerta con expresión asustada. 
  


  
    —¡Murmax! —gritó.
  


  
    El Caballero desvió la mirada hacia ella y se preparó para asestar un golpe mortal, pero Arkyn aprovechó la oportunidad, levantándose y lanzándose contra su oponente, usando toda la fuerza de su hombro en el impacto, echándolo hacia atrás.
  


  
    En ese momento, cinco soldados llegaron corriendo por el pasillo y al ver al Caballero de Oro, avanzaron con las espadas en alto, llamándolo nuevamente regicida y traidor. 
  


  
    Arkyn aprovechó y corrió hacia el cuarto, tirando de Thália, luego empujó un diván contra la manija de la puerta después de cerrarla con llave, mientras el sonido estridente de metal cortando metal y gritos de dolor se oían al otro lado. 
  


  
    —¡Está loco! —Arkyn miró a su alrededor, desesperado, buscando una salida. —Esta puerta no lo detendrá. 
  


  
    —Arkyn... —murmuró Thália con lágrimas en los ojos. 
  


  
    —¡Ven! —Tiró de su mano hacia la ventana. 
  


  
    El aposento de la princesa estaba a varios pasos de distancia del suelo, en un jardín. 
  


  
    El golpe seco del metal contra la puerta lo hizo decidir rápidamente. Corrió hasta la cama y enrolló una manta que estaba en ella, creando una cuerda improvisada. Cuando volvió a la ventana, notó de reojo que la hoja de la espada de su maestro había roto una tabla de la puerta. Sería cuestión de segundos hasta que lograra entrar. 
  


  
    —¡Rápido, baja por la cuerda hasta el jardín y huye, escóndete hasta que todo esté seguro, no confíes en nadie! —le indicó con un mal presentimiento. 
  


  
    —No te dejaré. —Thália intentó mostrar coraje abrazándolo. 
  


  
    —¡No tenemos tiempo, yo lo detendré el máximo que pueda! ¡Ahora vete! —ordenó, escuchando otro trozo de la gruesa puerta romperse mientras pasaba la cuerda improvisada alrededor de la cintura de la joven. 
  


  
    —¡Te amo! —murmuró Thália, con los ojos llenos de lágrimas. 
  


  
    —¡Y yo te amo! ¡Pero por los dioses, vete y escóndete! —ordenó, angustiado. 
  


  
    Luego, la ayudó a pasar por encima del balcón del pequeño mirador y comenzó a bajarla. Oyó cómo la puerta se destrozaba con un estruendo, Thália aún estaba a unos pasos de distancia, no podía dejarla caer, pero la bajó rápidamente.
  


  
    Sintió la vibración en el aire y soltó la cuerda desviándose hacia un lado. La hoja de Murmax rompió la madera del mirador en el exacto lugar donde Arkyn estaba apoyado; si no se hubiera desviado, su cuerpo habría sido partido en dos. 
  


  
    De reojo vio que Thália corría por el jardín. Murmax la observaba e hizo un movimiento para saltar, pero Arkyn agarró sus rodillas con los brazos, desequilibrándolo. Luego se montó sobre su maestro y empezó a golpearlo en el rostro, donde el yelmo no lo protegía. 
  


  
    —¡Estás loco, Maestro! —gritó, desesperado. 
  


  
    —Maldito —gruñó Murmax y lanzó un golpe en la sien del joven, haciendo que cayera hacia un lado. 
  


  
    El caballero se agachó para tomar su espada, pero sin rendirse, Arkyn se aferró a él justo en el momento en que comenzaba a levantar la hoja. Por un momento se midieron fuerzas, pero el joven se dio cuenta de que sería dominado. 
  


  
    No había otra opción, necesitaba ganar tiempo para que Thália escapara. Por eso, aún aferrado a su maestro, se lanzó por el mirador hacia el suelo, pero Murmax se giró en pleno aire, haciendo que el joven recibiera la mayor parte del impacto, por suerte amortiguado por la tierra del jardín y la armadura que llevaba. 
  


  
    El dolor fue insoportable y casi lo hizo gritar, pero apretando los labios comenzó a levantarse de nuevo. Murmax cayó de pie, como un felino, y lo observó por un instante, luego le dio una patada violenta en el rostro. 
  


  
    La visión de Arkyn se nubló y sintió que su cabeza casi explotaba con el golpe; su último pensamiento antes de desmayarse fue: Corre, Thália...
  


  
    ***
  


  
    Thália corrió por el jardín alejándose lo máximo posible de la ventana de su habitación, escuchando las campanas de alarma de la ciudadela repicando sin cesar. ¿Cómo era posible que Murmax, un caballero a quien ella amaba como un segundo padre, hubiera intentado asesinarla? 
  


  
    ¿Y cómo estaría Arkyn? ¿Habría logrado vencer a su maestro o estaría tendido muerto, como los demás soldados que lo enfrentaron? 
  


  
    Este último pensamiento la llenó de horror y desesperación. Por eso siguió corriendo. No sabía a dónde ir y, cubriéndose la cabeza con la capucha de su manto, se dirigió hacia la torre donde vivía Norandir, tal vez el Elfo Blanco la ayudaría y podría explicarle lo que sucedía. 
  


  
    Cruzó con numerosos soldados de la Guardia de Plata que corrían de un lado a otro, todos tratando de encontrar a Murmax, además de muchos sirvientes, damas y nobles que habían estado en el banquete de bodas y parecían confundidos, sin saber a dónde ir. 
  


  
    No se detuvo a hablar con ellos y nadie la reconoció. Por lo que entendió de las conversaciones afligidas que oyó, su padre había sido asesinado por Murmax. ¿Cómo era esto posible? El viejo Caballero era el hombre más honorable que conocía, siempre había sido leal al rey y al reino, ¿por qué haría algo así? 
  


  
    Tratando de contener las lágrimas por el dolor de la pérdida de su padre, alcanzó la torre del Elfo. La puerta de roble que daba acceso al interior estaba solo entreabierta, subiendo las escaleras lo más rápido posible, finalmente alcanzó el último piso. 
  


  
    Empujó la puerta de roble y, para su sorpresa, también estaba abierta. Irrumpió en los aposentos privados del Elfo, gritando su nombre, pero solo respondió el graznido de un cuervo posado en el umbral de una ventana. 
  


  
    ¿Dónde estaba Norandir? Él era el consejero más sabio del reino, había servido a generaciones de reyes de Thalion, siempre había sido leal al reino y al bien del pueblo.
  


  
    Afligida, observó por la ventana, las campanas repicaban sin cesar por toda la ciudad, una multitud comenzaba a aglomerarse en los portones de la ciudadela, sus gritos se oían hasta allí, en la alta torre. 
  


  
    El sol comenzó a salir por el este, y ella no sabía qué hacer. 
  


  
    De repente, la puerta se abrió con estruendo, se giró asustada y encontró la mirada de Murmax. 
  


  
    El viejo Caballero estaba con su espada desenvainada y manchada de sangre. Con pasos firmes se acercó a ella, con la mano izquierda extendida. Thália entrecerró los ojos y gritó.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn despertó con el cuerpo adolorido y, con dificultad, se levantó del suelo. Si no fuera por la armadura que llevaba y el suelo blando de tierra del jardín, habría roto la columna vertebral. La patada que había recibido lo dejó inconsciente y sentía la boca hinchada. 
  


  
    El sol ya había salido e iluminaba las partes altas de la ciudadela. 
  


  
    Cinco soldados de la Guardia de Plata se acercaron, con la espada en mano. 
  


  
    —¿Has visto a Murmax? —preguntó bruscamente el oficial que los lideraba. 
  


  
    —Intenté detenerlo, pero no pude. ¿Qué está pasando? 
  


  
    —El viejo se volvió loco, mató al rey y a la princesa —dijo el más joven. 
  


  
    —¿Qué? —Arkyn sintió que su mundo se desmoronaba. 
  


  
    —Veo que eres un aprendiz, ve al patio de los aprendices y espera instrucciones allí —ordenó el oficial. 
  


  
    —¿La princesa está muerta? —Intentó controlar sus emociones. 
  


  
    —Sí. —Explicó otro soldado. 
  


  
    —Obedece, muchacho —ordenó el oficial y, con un gesto, sus subordinados se alejaron corriendo. 
  


  
    Arkyn quedó desorientado, no podía creer que su maestro fuera el responsable de la muerte de la princesa y el rey, pero si no lo era, ¿por qué actuó de esa manera insensata? Había destrozado a varios soldados de la Guardia de Plata y podría haberlo liquidado fácilmente. 
  


  
    ¿Sería posible? ¿Se había convertido en un regicida? ¿Había alcanzado a la princesa y la había asesinado también? La amaba como a una hija que nunca había tenido y siempre fue leal al rey. ¿Cómo pudo hacer algo tan terrible? 
  


  
    En lugar de regresar al ala de los aprendices, Arkyn corrió por los patios y pasillos y escuchó que Murmax parecía haber escapado de la ciudadela y estaría huyendo de la ciudad y del reino, por lo que usó atajos que conocía para llegar a las calles de la ciudad alta. 
  


  
    Parece que se estaba produciendo una rebelión, la población, conmocionada, corría de un lado a otro buscando noticias, muchos gritaban y lloraban, algunos alborotadores aprovechaban la conmoción para saquear. La guardia de la ciudad y la Guardia de Plata corrían para combatir a los desordenados y restaurar el orden.
  


  
    Corriendo por callejones y callejones, cortando camino por los techos, llegó a la ciudad baja. Las puertas principales de la muralla aún estaban misteriosamente abiertas, cuando lo correcto habría sido que estuvieran cerradas, impidiendo la entrada o salida de cualquier persona en la ciudad. Si Murmax estaba huyendo, por ahí sería por donde pasaría, por lo que sacó la espada que aún estaba en la vaina colgada de su cintura y esperó. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que escuchara el trote de caballos. Se dio cuenta de que un caballero galopaba desbocado por la amplia avenida que cruzaba la ciudad. 
  


  
    Reconoció a Murmax por el brillo de la armadura que reflejaba los rayos del sol de la mañana y por el caballo élfico, parecía sostener un gran bulto envuelto en su brazo izquierdo, en su mano derecha la espada estaba desenvainada y levantada, lista para golpear a cualquiera que se interpusiera en su camino. 
  


  
    Saltando hacia un lado para no ser atropellado, Arkyn gritó: 
  


  
    —¡¡Mestre!!
  


  
    La montura se detuvo, las herraduras de sus cascos chisporrotearon con el choque contra las piedras del pavimento. 
  


  
    Murmax giró el caballo y se volvió hacia el joven. Sus ojos se cruzaron por un instante, pero entonces, un trote que venía por la avenida anunció que el caballero estaba siendo perseguido. 
  


  
    Sin una palabra, el caballero giró la montura y, golpeándola con fuerza en los flancos, la hizo volver a galopar desbocada por la carretera que continuaba después de las puertas de la ciudad, seguido poco después por dos Caballeros de Oro y varios de la Guardia de Plata que casi lo atropellaron, obligándolo a saltar hacia un lado. 
  


  
    El joven se sentó al borde del camino, tratando de controlar el dolor por la muerte de Thália y la traición de su maestro.
  


  
    Pasó el día en un estado de trance, su mente dando vueltas interminables tratando de entender lo que había ocurrido, sin creer en la muerte de la princesa, el amor de su vida. 
  


  
    Cuando llegó el crepúsculo, Arkyn caminó hacia la ciudadela. La ciudad estaba en plena conmoción con la noticia del asesinato del rey y de la princesa, la legítima heredera del trono de Thalion. 
  


  
    Fue detenido en la puerta, pero el guardia, al reconocerlo por la armadura que llevaba, lo dejó entrar. Cabizbajo, caminó con pasos lentos hasta el ala de los aprendices. Al llegar al lugar, todos estaban en el patio exterior con sus armaduras completas, discutiendo sobre el asesinato y acusando a Murmax. Se planteaban diversas teorías, pero nadie sabía con certeza lo que había sucedido. 
  


  
    Al verlo, los aprendices guardaron silencio, Rodrick se adelantó con otros dos. 
  


  
    —¿Tú también estás involucrado? —preguntó de forma maliciosa. 
  


  
    —¡No! No sé qué ocurrió, intenté detenerlo —respondió a la defensiva. 
  


  
    Varios aprendices se unieron a Rodrick y comenzaron a insultarlo. No pasó mucho tiempo antes de que las ofensas se convirtieran en agresión, primero empujones, luego golpes y patadas que lo derribaron al suelo. 
  


  
    El joven intentó defenderse y llegó a derribar a cinco de sus atacantes con golpes precisos, pero con tantos oponentes al mismo tiempo, no había forma de defenderse y solo se enrolló en el suelo, protegiendo su cabeza con los brazos. 
  


  
    —¿Qué está pasando? —rugió un instructor sénior de la Guardia de Plata. 
  


  
    Los aprendices se apartaron en silencio bajo la mirada severa del oficial. 
  


  
    —Ven aquí, Arkyn —ordenó. 
  


  
    Con dificultad y cojeando, el joven lo siguió. Caminaron en silencio hasta la sala de guardia, el instructor se sentó en una silla detrás de una mesa de madera donde había varios pergaminos enrollados. 
  


  
    —Murmax es un viejo amigo, dudo que él haya asesinado a la princesa —comentó mientras llenaba una taza de barro con vino y agua y la extendía a Arkyn, que estaba en posición de firme frente a la mesa. —Bebe. 
  


  
    El joven bebió con avidez, luego devolvió la copa. 
  


  
    —¿Por qué entonces huyó? —preguntó, sintiéndose dolido. — ¡Yo lo vi! ¡Luché contra él, no entiendo cómo no me mató...! 
  


  
    —Debe haber alguna explicación —murmuró el oficial. 
  


  
    —¿Cuál? Simplemente enloqueció. Mató a innumerables soldados de la Guardia de Plata. ¡Quería asesinar a la princesa! —Exclamó, exaltado, levantando la voz y apretando las manos a los lados del cuerpo. 
  


  
    —Cálmate...
  


  
    —¿Cómo? Intenté salvarla. Estaba dispuesto a sacrificar mi vida, pero no pude detenerlo y debe haberla alcanzado. Dime, ¿la viste? —imploró, sin importarle que las lágrimas resbalaran por sus ojos. 
  


  
    —No, pero la encontraron muerta en la torre del Elfo Blanco —respondió, sintiéndose triste y envejecido.
  


  
    En sus años como aprendiz y luego caballero, nunca había presenciado una tragedia tan grande. Estaba dolido, Murmax había sido un amigo. 
  


  
    —¿Y Norandir, dónde está el Elfo? 
  


  
    —Nadie sabe, parece que también está desaparecido... 
  


  
    —¿Será que están compinchados? —Arkyn sintió el odio arder en su pecho por su Maestro y por el Elfo. 
  


  
    —No lo sé, Arkyn, pero intentaré averiguarlo. Sin embargo, tu situación es complicada, dudo que otro caballero te tome como aprendiz. 
  


  
    —¡Pero yo no hice nada! ¡Intenté detenerlo, juro por los dioses! 
  


  
    —Y yo te creo. Pero debes irte, aquí no es seguro para ti, pueden arrestarte solo por haber sido aprendiz de Murmax —le aconsejó. 
  


  
    —No tengo adónde ir —susurró, más para sí mismo que para el oficial. No conocía otra vida que la que había tenido en la ciudadela desde que quedó huérfano y Murmax lo tomó como aprendiz. 
  


  
    —Aquí —ofreció el capitán, extendiendo una pequeña bolsa de cuero. —Hay algunos dukadis de plata, lo suficiente para que viajes lejos de Thalionides y puedas sostenerte un tiempo. 
  


  
    —Usted es amable, ¿por qué hace esto? —preguntó, curioso. 
  


  
    —Murmax es un viejo amigo y creo que es inocente, o al menos quiero creerlo —respondió. —¡Ahora vete! Pero abandona tu armadura. 
  


  
    —Ojalá tuviera su fe, señor —dijo, tomando la bolsa después de quitarse la armadura y dejarla sobre la gran mesa. 
  


  
    Con un suspiro cansado, la guardó dentro de su túnica y salió de la sala. No tenía muchas cosas, solo algunas mudas de ropa y un manto de piel. 
  


  
    Después de recoger sus pocas pertenencias, salió de la ciudadela acompañado por el capitán, quien lo escoltó hasta los portones.
  


  
    ***
  


  
    Mientras el joven caminaba cabizbajo, el oficial lo observaba. 
  


  
    Murmax le había instruido mucho tiempo atrás que entregara la pequeña bolsa al niño en caso de que él muriera enfrentando algún monstruo, era una pequeña herencia, había dicho en su momento. El viejo Caballero no tenía propiedades ni tierras, el sueldo y los regalos que recibía los daba inmediatamente a los pobres. 
  


  
    Era un caballero de la vieja guardia, pensó para sí mismo, honorable hasta el extremo como ya no existía desde hacía mucho tiempo. 
  


  
    Y por eso, el capitán tenía que estar de acuerdo en que todo aquello era una locura. ¿El rey y la princesa muertos a manos del líder de los Caballeros de Oro? Sabía que Murmax no había hecho eso, o al menos no quería creerlo, pero no tenía cómo probarlo. 
  


  
    Después de dejar al joven aprendiz en los portones de la ciudad, con un suspiro cansado regresó al ala de los aprendices, sintiendo que nubes negras parecían sobrevolar la ciudad, y no eran de tormenta.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn vagó durante los dos días siguientes por las calles de la ciudad baja, sintiendo la pequeña bolsa dentro de su túnica contra su piel. Comía en tabernas y dormía en el muelle del puerto, entre las mercancías que aguardaban ser embarcadas. Necesitaba decidir qué hacer, estaba aturdido, nada tenía sentido. Hace poco era aprendiz del caballero más famoso del reino, el único que había tenido, se sentía honrado por la elección, pero había sido abandonado por su maestro, quien era acusado de doble asesinato. 
  


  
    Según había oído, Murmax había asesinado al rey en un acceso de celos. Acusaban al viejo de tener una pasión enfermiza por la nueva reina y luego había ido tras la princesa para asesinarla, dejando a N’Shistar como la nueva gobernante del reino de Thalion. 
  


  
    ¿Sería posible? Su antiguo maestro nunca había mostrado estar enamorado de la extranjera, al contrario, parecía sentir cierto desprecio por ella. Pero lo más imperdonable era haber asesinado a Thália, eso nunca lo olvidaría por el resto de su vida. 
  


  
    Amaba a la princesa. Había considerado muchas veces abandonar su deseo de convertirse en un Caballero de Oro para poder quedarse junto a ella, pero ahora todos sus sueños estaban destruidos y solo quedaba un vacío en su corazón. 
  


  
    En el amanecer del tercer día, un cortejo fúnebre salió de la ciudadela en dirección al gran templo de Asharott, ubicado fuera de las murallas de la ciudad. Era considerado el dios de la muerte y el renacimiento, hijo de los primeros dioses Mathalwe y Loranduel, según las leyendas, durante la guerra contra Eärleon, se atrevió a descender al mundo de los muertos para convocar a los guerreros caídos de vuelta a la lucha.
  


  
    Su templo estaba junto a la necrópolis del reino. El interior de este templo tenía cientos de pies de altura y anchura, con una cámara donde los sacerdotes mantenían encendida una brasa a los pies de la estatua de la personificación del dios, un Elfo vistiendo una armadura. Al lado Norte, se encontraba el lugar de las tumbas reales cavadas en las paredes. Al fondo de la sala había tres estatuas de granito, dos caballeros con cascos y espadas apoyadas en el suelo de piedra labrada, y entre ellos, sentado en un trono al que se accedía por una escalera, se encontraba la escultura de Agaton I, sosteniendo una espada y un escudo sobre el lugar donde el cuerpo del rey había sido sepultado. En el techo había ventanas redondas que dejaban entrar la luz de las lunas y del sol. 
  


  
    Cerca del templo, rodeado por un muro custodiado por soldados fuertemente armados, estaban las tumbas reales, enormes estructuras destinadas a guardar los cuerpos de la familia real y de aquellos que podían pagar por el honor de dormir su eterno sueño en ese lugar. 
  


  
    Fuera de los muros se erguía la necrópolis de los nobles y comerciantes que podían costear los gastos de mantener una tumba para sí y sus familiares. 
  


  
    Dentro del templo estaban enterrados los reyes de Thalion. 
  


  
    El resto de la población simplemente era quemada en ceremonias celebradas en una cala en la costa, donde se había erigido un pequeño templo al dios. 
  


  
    El día prometía ser caluroso y la población de la ciudad había venido en masa para rendir homenaje a su rey y princesa muertos. 
  


  
    En las calles por donde pasaría el cortejo, soldados de la Guardia de Plata, la Guardia de la Ciudad y el ejército real, convocados desde sus cuarteles, se posicionaban a ambos lados. 
  


  
    Abriendo la procesión fúnebre, los Caballeros de la Guardia de Plata marchaban con pasos comedidos. Justo detrás, caminaban sacerdotes de los templos de Loranduel, Mathalwe y Asharott, con largas túnicas blancas bordadas con hilos de oro, entre ellos, acólitos de unos diez años, con cabezas rapadas, balanceando incensarios.
  


  
    Su templo estaba junto a la necrópolis del reino. El interior de este templo tenía cientos de pies de altura y anchura, con una cámara donde los sacerdotes mantenían encendida una brasa a los pies de la estatua de la personificación del dios, un Elfo vistiendo una armadura. Al lado Norte, se encontraba el lugar de las tumbas reales cavadas en las paredes. Al fondo de la sala había tres estatuas de granito, dos caballeros con cascos y espadas apoyadas en el suelo de piedra labrada, y entre ellos, sentado en un trono al que se accedía por una escalera, se encontraba la escultura de Agaton I, sosteniendo una espada y un escudo sobre el lugar donde el cuerpo del rey había sido sepultado. En el techo había ventanas redondas que dejaban entrar la luz de las lunas y del sol. 
  


  
    Cerca del templo, rodeado por un muro custodiado por soldados fuertemente armados, estaban las tumbas reales, enormes estructuras destinadas a guardar los cuerpos de la familia real y de aquellos que podían pagar por el honor de dormir su eterno sueño en ese lugar. 
  


  
    Fuera de los muros se erguía la necrópolis de los nobles y comerciantes que podían costear los gastos de mantener una tumba para sí y sus familiares. 
  


  
    Dentro del templo estaban enterrados los reyes de Thalion. 
  


  
    El resto de la población simplemente era quemada en ceremonias celebradas en una cala en la costa, donde se había erigido un pequeño templo al dios. 
  


  
    El día prometía ser caluroso y la población de la ciudad había venido en masa para rendir homenaje a su rey y princesa muertos. 
  


  
    En las calles por donde pasaría el cortejo, soldados de la Guardia de Plata, la Guardia de la Ciudad y el ejército real, convocados desde sus cuarteles, se posicionaban a ambos lados. 
  


  
    Abriendo la procesión fúnebre, los Caballeros de la Guardia de Plata marchaban con pasos comedidos. Justo detrás, caminaban sacerdotes de los templos de Loranduel, Mathalwe y Asharott, con largas túnicas blancas bordadas con hilos de oro, entre ellos, acólitos de unos diez años, con cabezas rapadas, balanceando incensarios.
  


  
    Diez Caballeros de Oro venían detrás, marchando rodeando una lujosa carreta abierta tirada por una pareja de cuatro caballos blancos. Encima de ella, rodeados de flores, dos ataúdes yacían uno al lado del otro. La reina N’Shistar, vestida con un largo vestido negro, caminaba delante de la carreta, acompañada de diversos consejeros reales. Una vez más, Arkyn notó la ausencia de Norandir, lo que confirmaba los rumores que había escuchado sobre la alianza del Elfo con Murmax. 
  


  
    Cerrando el cortejo, venía un enorme grupo de nobles y cortesanos, todos vestidos con ropas oscuras y protegidos por más soldados de la Guardia de Plata, entre ellos, sus antiguos compañeros aprendices que llevaban nuevas armaduras relucientes. 
  


  
    Cuando la carreta pasó frente al lugar donde se encontraba, el joven se controló para evitar que las lágrimas volvieran a sus ojos. Desde que se enteró de la muerte de la princesa, había caído en una espiral de dolor y desesperación. No sabía qué hacer. Pensó en tomar las monedas que había recibido del capitán y regresar a su tierra, pero no quería ir sin antes hacer una última despedida. Intentó entrar en el templo de los dioses, donde se velaban los cuerpos, pero fue detenido; solo los nobles tenían acceso al interior. 
  


  
    Ahora seguía a distancia el cortejo fúnebre, junto con el resto de la población, muchos lloraban abiertamente, el rey y la princesa eran muy queridos. 
  


  
    Cuando llegaron a los muros de la necrópolis, solo los nobles tuvieron acceso al interior de la misma y del templo, el resto de la población se quedó afuera. Muchos subieron a las tumbas de los ricos y nobles para intentar espiar por encima de los muros, pero sin éxito. 
  


  
    Durante horas esperó, hasta que la población comenzó a disminuir, pronto, solo quedaron algunos curiosos en el lugar. 
  


  
    Arkyn había contado diez Caballeros de Oro acompañando el cortejo, los rumores que corrían por la ciudad decían que Murmax había asesinado a uno e hirió a otro cuando intentaron detenerlo. Otro crimen contra su antiguo maestro, el fratricidio, el asesinato de un hermano, pues así es como la Orden consideraba a todos, hermanos de espíritu y de armas. 
  


  
    Cuando la noche llegó, el cortejo salió de la necrópolis, la reina N’Shistar subió a una carreta cerrada que se había estacionado en la entrada del portón. Los caballeros trajeron las monturas de los Caballeros de Oro y rápidamente la carreta partió escoltada por ellos, el resto de los nobles y cortesanos comenzaron a caminar de regreso a la ciudad, escoltados por la Guardia de Plata y la Guardia de la Ciudad.
  


  
    Soldados del ejército circulaban en grupos por los alrededores, pero los curiosos eran pocos. 
  


  
    Durante horas, Arkyn esperó entre dos tumbas, cuando se dio cuenta de que incluso los sacerdotes del templo se habían ido en una carreta, se acercó al muro. Llevaba atado a la cintura una fina cuerda con un gancho en la punta. Esperó a que la patrulla que recorría el muro de la necrópolis se alejara y lanzó el gancho, que estaba protegido por una fina capa de piel de oveja para no producir ruido. 
  


  
    Ágilmente escaló el muro con la ayuda de la cuerda, enrollándola en su brazo, y saltó al otro lado. Cayó usando la técnica enseñada por su Maestro, y al tocar el suelo, rodó suavemente hacia adelante y esperó, concentrándose en cualquier sonido, acostumbrando su vista a la oscuridad a su alrededor. 
  


  
    Pero no oyó nada, excepto las voces lejanas de los guardias de la necrópolis que parecían reír. Caminó entre las tumbas hasta el centro de la necrópolis, casi al lado del templo, donde los miembros de la familia real estaban enterrados. 
  


  
    Localizó la tumba de la princesa, una estructura de piedra pulida negra, en la tapa estaba esculpida en tamaño natural, la figura de Thália sosteniendo una guirnalda de flores sobre el pecho, sus ojos de ébano estaban cerrados. 
  


  
    Sabía que lo que iba a hacer era un sacrilegio, pero necesitaba estar seguro, por eso sacó de una bolsa de cuero que llevaba a un lado un martillo de piedra y un cincel de hierro. 
  


  
    Usando un pedazo de tela para amortiguar el sonido, rápidamente rompió el concreto que sellaba el ataúd y usando toda su fuerza, logró apartar la tapa. 
  


  
    Un fuerte olor a flores alcanzó su nariz. Sabía que algunas hierbas se usaban para retrasar la descomposición del cuerpo, era un proceso costoso que solo las familias ricas utilizaban para poder retrasar el entierro de sus muertos, permitiendo que los parientes lejanos pudieran venir a despedirse. 
  


  
    Arkyn tomó un cristal de luz e iluminó el ataúd. Desesperado, cayó de rodillas apoyando los brazos en el borde. 
  


  
    Thália yacía en su interior, su cuerpo cubierto de flores silvestres, solo el rostro estaba visible, cubierto por un velo blanco transparente. 
  


  
    Sintiendo el alma rota, sacó de un bolsillo interno de la chaqueta que llevaba una rosa roja y la colocó sobre las manos frías de su amada, luego se acercó y besó sus labios por encima del velo. 
  


  
    —Vengaré tu muerte, mi amada, aunque sea lo último que haga —murmuró, sintiendo el odio burbujear en su interior. 
  


  
    Con los ojos llorosos, volvió a colocar la tapa del ataúd en su lugar. 
  


  
    Entonces, silenciosamente como había entrado, salió de la necrópolis.
  


  
    ***
  


  
    Esperando en las sombras de la garita del portón externo de la ciudad, Rodrick aguardaba en compañía de otros cinco aprendices, todos con sus armaduras y capas con capucho que los cubrían hasta los pies. Durante el cortejo vio a Arkyn en medio de la multitud, y al ser rechazado en la puerta de la necrópolis, lo vio nuevamente entre las tumbas. Decidió esperarlo para que entrara en la ciudad. 
  


  
    Desde que él vino de las tierras bárbaras del Norte, Rodrick empezó a odiarlo, ¿cómo podía un bárbaro ser elegido por el más famoso Caballero de Oro del reino? El hecho de que su maestro, Grondick, rara vez lo instruyera, mientras que Arkyn recibía atención especial de Murmax, solo aumentaba su animosidad hacia el joven, y por eso siempre trató de entorpecerlo, impulsado por un odio que creció con los años. 
  


  
    Ahora había sido expulsado de la ciudadela, no entendía bien qué había sucedido, pero la oportunidad de vengarse de él de una vez por todas se presentó y no la iba a desperdiciar. 
  


  
    Espiaba con sus compañeros los portones de la ciudad; si el joven regresaba, sería por allí donde entraría. Después de horas escuchando a sus compañeros quejarse de que estaban cansados y hambrientos, los dioses recompensaron su espera, vio a Arkyn cruzando los portones y, después de tocar a sus compañeros, lo siguieron a distancia. 
  


  
    El joven parecía caminar perdido en sus pensamientos, sin un destino aparente por las calles de la ciudad baja. Al darse cuenta de que había entrado en un callejón, con una señal, él y sus compañeros avanzaron rápidamente. 
  


  
    Arkyn no notó el movimiento, tan sumido estaba en su dolor por la muerte de la princesa Thália y la traición de su maestro, hasta que fue demasiado tarde. Cuando se giró, sintió el puño de alguien golpear su ojo, causándole un dolor violento, luego fue arrojado al suelo y una lluvia de golpes y patadas lo alcanzó, el saquito de monedas cayó al suelo y el joven reconoció a Rodrick que se agachó para recogerlo. 
  


  
    —¿Robaste esto, bárbaro? —preguntó, usando el término despectivo que siempre utilizaba para humillarlo. 
  


  
    —No, el capitán me lo dio —murmuró Arkyn, intentando levantarse, pero sintió un pie sobre su cuello, forzando su rostro contra el suelo. 
  


  
    —¡Lo robaste! Por eso me lo quedaré —Rodrick rió y le dio una patada en la cara, haciendo que Arkyn sintiera el sabor de la sangre de sus labios rajados por el golpe. 
  


  
    —¡Vámonos, Rodrick! —Escuchó una voz llamando a su agresor. 
  


  
    —No, creo que lo mataré —gruñó, y Arkyn vio el brillo de la hoja de un cuchillo. 
  


  
    El joven intentó levantarse, pero no tuvo éxito, con el corazón desbocado se dio cuenta de que la hoja se acercaba a su ojo, cuando pensó que lo iban a cegar, escuchó un grito. 
  


  
    —¡Eh! ¿Qué es todo este alboroto?
  


  
    En ese momento, sus atacantes corrieron, riendo por el callejón. Con dificultad, Arkyn se sentó y observó a dos soldados de la guardia de la ciudad acercándose, vestían una cota de malla sobre una túnica, pantalones y botas de cuero, con cascos dorados en sus cabezas y espadas y cuchillos en las cinturas. 
  


  
    —¡Me robaron, exijo justicia! —reclamó cuando uno de ellos se detuvo a su lado. 
  


  
    —Un harapiento pidiendo justicia —se rió el más joven de los guardias. 
  


  
    —Vete, mocoso, antes de que te meta preso por desorden —respondió con un gruñido el más viejo. 
  


  
    Con el cuerpo adolorido, Arkyn se levantó y salió del callejón, pensó por un momento en buscar al capitán y quejarse de Rodrick, pero sabía que sería inútil, no permitirían que el aprendiz de un asesino entrara en la ciudadela, sería más fácil que lo arrestaran por complicidad. 
  


  
    Mentalmente, maldijo nuevamente a su maestro.
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn tuvo que convertirse en ladrón, esto iba en contra de todo lo que sus padres y Murmax le habían enseñado, pero no tenía otra opción. Necesitaba robar para no morir de hambre en la ciudad baja y en la ciudad fuera de los muros, conocida como la ciudad de los desesperados. 
  


  
    Tras el asesinato del rey y la princesa Thália, N’Shistar asumió el gobierno del reino, aunque algunos barones, parientes sanguíneos de Agaton, habían cuestionado tal decisión. Pero todos se conformaron cuando ella anunció que esperaba un heredero, concebido en la noche de bodas, antes de que el rey fuera asesinado, y que gobernaría solo como Reina-regente, hasta que el hijo alcanzara la mayoría de edad para asumir el trono. 
  


  
    Un primo directo de Agaton se atrevió a cuestionarla, afirmando que un rey debería ser elegido entre los descendientes indirectos de Agaton I, pero misteriosamente el noble desapareció. 
  


  
    Comenzaron a correr rumores en las calles de que la reina silenciaba a los descontentos con sobornos o incluso desapariciones misteriosas. 
  


  
    Un mes después del asesinato del rey y su hija, pregoneros corrieron por las calles de la ciudad alta y baja, anunciando que dentro de cinco días la reina hablaría al pueblo. Mensajeros corrieron por las carreteras hacia las ciudades más importantes del reino y más allá, hasta los reinos vecinos. 
  


  
    El día señalado amaneció con un cielo azul sin nubes. No pasó mucho tiempo antes de que la población se reuniera en la gran plaza donde se había construido un púlpito a los pies de la estatua de Agaton I, y un cordón de aislamiento hecho por soldados de la Guardia de Plata y la Guardia de la Ciudad mantenía a la multitud apartada, que se apretujaba y se empujaba, buscando el mejor lugar en medio de un alboroto de voces y gritos. 
  


  
    A media mañana, los pregoneros anunciaron la llegada de la reina. Ella llegó en un carruaje, rodeada por doce Caballeros de Oro, montados en sus caballos, y miembros de la Guardia de Plata, al parecer el caballero herido se había recuperado y el muerto había sido reemplazado.
  


  
    Ella bajó del carruaje y subió al púlpito, bajo la mirada de todos y un silencio denso que descendió sobre el lugar. Llevaba un vestido negro que marcaba su luto, sus cabellos estaban sueltos y no llevaba maquillaje, pero aun así mantenía su belleza y gracia que había cautivado al rey en el baile de la mayoría de edad de la princesa Thália. 
  


  
    —¡Mi pueblo! Sí, aunque no nací en Thalion, los adopté como míos, ¡así como una mujer adopta a un niño abandonado y lo cría como hijo! 
  


  
    Los pocos murmullos que surgieron del pueblo cuando ella ocupó su lugar en el púlpito se silenciaron. 
  


  
    —¡La Orden de los Caballeros de Oro ha sido mancillada por su líder! —La voz de la reina se elevó ante el silencio de todos. —¡A partir de hoy está extinta! 
  


  
    Murmullos surgieron entre la población y los nobles reunidos, pero nadie se atrevió a cuestionar directamente a la reina. 
  


  
    —¡Murmax, consumido por una pasión enfermiza, el día de mi boda se declaró, queriendo que huyera con él! —hizo una pausa dramática mientras la población rugía de indignación —obviamente lo rechacé, pero en mi noche de bodas, él irrumpió en la cámara real y con una furia asesina atacó al rey diciendo que me secuestraría, pero mi amado valientemente intentó defenderme y fue asesinado por su Caballero más querido. 
  


  
    La indignación se transformó en furia y un rugido se elevó, asustando a las aves que hacían nidos en los techos de la ciudad. 
  


  
    —¡No fui secuestrada, porque valientes guerreros de la Guardia de Plata, liderados por el Caballero de Oro Damon, llegaron a tiempo! —la reina con un pañuelo negro se secó una lágrima —esos valientes soldados fueron masacrados por Murmax, quien aún hirió al noble Damon y no satisfecho, en su furia asesina atacó a la princesa en sus aposentos matándola. 
  


  
    El rugido de la multitud fue de dolor, como si ellos mismos hubieran sido heridos. 
  


  
    —¡Pero no teman! —la voz de la reina se hizo firme —¡Les daré, no Caballeros de Oro, sino Caballeros Blancos, significando la pureza de sus corazones y no más del color que remite al vil metal que corrompe a los hombres! Mis nuevos caballeros combatirán el mal donde quiera que se encuentren y ayudarán a Thalion a convertirse nuevamente en una gran nación. 
  


  
    Algunos aplausos sonaron en medio del pueblo. 
  


  
    —Thalion fue una nación rica, era temida en toda Galadhne, pero hoy nuestras fronteras son atacadas, nuestros tributarios no pagan los impuestos debidos a la corona. —La reina hizo una pausa dramática. —Lamentablemente, eso es culpa de mi fallecido señor y rey, que se dejó iludir y guiar por un Elfo, ¡el mismo Elfo que lo traicionó y ayudó a Murmax a asesinarlo, y a nuestra adorada princesa Thália! 
  


  
    El pueblo estalló en gritos de rabia y dolor, y Arkyn, mezclado en medio de él, se vio gritando también. 
  


  
    —Pregunto a los caballeros, ¿jurarían lealtad a mí y al heredero que se encuentra en mi vientre? —Ella dirigió su mirada hacia los Caballeros de Oro que aún estaban de pie, debajo del púlpito donde ella pronunciaba su discurso. 
  


  
    Los Caballeros de Oro se arrodillaron y juraron lealtad a N’Shistar y al futuro heredero. 
  


  
    —Entonces les pido que se retiren al templo y oren hasta mañana, cuando al amanecer saldrán como Caballeros Blancos. 
  


  
    Los Caballeros se levantaron y, uno por uno, retiraron sus armaduras y las entregaron a los escuderos que las guardaban en una de las carrozas que llegó con la comitiva de la reina. 
  


  
    Para asombro de Arkyn, uno de ellos era Rodrick, el aprendiz del Caballero Grondick, quien decían que era el padre del muchacho. 
  


  
    ¿Cómo podía alguien tan joven haber sido elevado a esa posición? Una posición que él había trabajado tanto para alcanzar, entrenando interminables horas. 
  


  
    Entonces, como simples personas del pueblo, los caballeros caminaron hacia la ciudad alta donde se encontraba el templo. 
  


  
    —¡Mañana, al amanecer, esperaremos en la puerta del templo el nacimiento de nuestros nuevos caballeros! —anunció la reina y el pueblo estalló en aplausos y gritos.
  


  
    La reina regresó a su carruaje y la comitiva partió nuevamente hacia el castillo. 
  


  
    Arkyn durmió en la plaza, bajo la estatua de Agaton I, y antes de que el sol saliera, ya estaba frente al templo, junto con una enorme multitud. 
  


  
    Cuando los rayos del sol tocaron el pináculo de la torre del templo, las campanas comenzaron a repicar, las puertas dobles se abrieron y N’Shistar salió, esta vez usaba un vestido azul celeste y la corona con la que fue consagrada reina. 
  


  
    Detrás de ella, doce caballeros emergieron con armaduras blancas como la nieve, que brillaban bajo los rayos del sol. 
  


  
    El pueblo aplaudió ruidosamente y gritaba su aprobación. 
  


  
    —¡Les doy mis Caballeros Blancos y les prometo que hoy comienza una nueva era sin precedentes para Thalion! 
  


  
    Los sirvientes comenzaron a distribuir pan y vino, sacados de las carrozas que estaban estacionadas alrededor del templo, para la población. 
  


  
    Después de conseguir un pan y un pequeño odre de vino, Arkyn regresó a la ciudad de los desesperados, fuera de las murallas de la ciudad baja. 
  


  
    Todo su entrenamiento había sido en vano, la Orden de los Caballeros de Oro ya no existía y sería imposible, para un aprendiz del infame regicida Murmax, aspirar a entrar en la nueva orden.
  


  
    ***
  


  
    Los días pasaron, el verano dio paso al otoño y ahora se acercaba el invierno, y con él, la nieve. Arkyn vestía la misma ropa de cuando fue expulsado, solo la excelente calidad de estas le permitió que duraran tanto. Una túnica hasta la cintura, de manga larga y un pantalón de cuero, que ahora estaban sucios y desgarrados, además de un par de botas del mismo material con la suela agujereada. Había logrado robar un puñal, que era su único bien. 
  


  
    Días después de la ceremonia de consagración de los Caballeros Blancos, Arkyn decidió ir a la zona portuaria. Ese lugar era una ciudad aparte, con grandes depósitos, templos dedicados a varios dioses adorados por personas que habían venido de naciones lejanas y se habían establecido en Thalion. 
  


  
    Había tabernas, prostíbulos, tiendas que vendían productos provenientes de toda Galadhne y una infinidad de chozas miserables, habitadas por los trabajadores portuarios, que rodeaban una fortaleza que dominaba una de las puntas de la bahía donde, en el centro de ella, un faro construido sobre un promontorio rocoso que se extendía varios cientos de pasos hacia el mar guiaba a los barcos mercantes y de guerra hacia el gran muelle que ocupaba casi toda la orilla marítima. 
  


  
    El joven dormía en los umbrales de los templos, en callejones nauseabundos entre la basura, o en cualquier otro lugar. Durante los primeros días, trató de controlar el hambre, pero terminó disputando con otros jóvenes y niños las sobras del mercado, incluso llegó a ser agredido por una banda, pero luchó y venció a sus adversarios. 
  


  
    Las técnicas de lucha enseñadas por su maestro no fueron olvidadas, y valiéndose de ellas, logró imponerse. 
  


  
    Y así, de aprendiz de Caballero, se convirtió en líder de una banda de ladrones en el puerto. 
  


  
    Fue admitido en una banda, liderada por un joven de veinte años. Al darse cuenta de que el líder era violento e inhumano con los niños, quitándoles todo lo que conseguían en la calle, lo desafió y después de una breve pelea lo derrotó, echándolo del barracón abandonado donde vivían, y tomando el liderazgo de la banda. 
  


  
    Era justo, haciendo que todos compartieran equitativamente lo que conseguían, los protegía y enseñaba a los niños, con edades entre cuatro y dieciséis años, a luchar, y ellos le enseñaron a robar, un arte que exigía dedicación, pensó sorprendido con las lecciones recibidas. 
  


  
    Pero con la llegada del invierno, la comida comenzó a escasear y el hambre aumentó. 
  


  
    Durante una tarde, estaba con cinco miembros de la banda observando el movimiento en el mercado, evaluando posibles víctimas, con miradas codiciosas hacia sus bolsas de monedas o mercancías compradas. 
  


  
    Una enorme mujer con ojos oblicuos se acercó a ellos con una bolsa en los brazos.
  


  
    Antes de que la atacaran y le robaran su mercancía, ella sacó de su interior una fruta y la lanzó hacia ellos. Arkyn la sujetó con fuerza, luego se la entregó a una niña de quince años a su lado, quien le dio un mordisco y la pasó a los demás. 
  


  
    —Pobres niños, ¿están hambrientos? —preguntó con una sonrisa amable y un acento extraño. 
  


  
    Arkyn la miró fijamente, evaluándola. Era una matrona gorda, vestía una larga túnica verde con extraños animales, que él identificó como dragones, recordando los libros que Murmax le había dado para leer, bordada con hilos dorados. Debía ser extranjera, si no, ¿por qué se arriesgaría a hablar con niños harapientos, conocidos en toda Thalionides como ladrones y alborotadores? 
  


  
    —Puedo ofrecerles comida, ropa nueva y un baño, soy dueña de una taberna y posada —sugirió con una sonrisa. 
  


  
    —¿Por qué quiere ayudarnos? —preguntó Arkyn, desconfiado. 
  


  
    —Porque soy madre, y si mis hijos llegaran a quedar desamparados, me gustaría que alguien los ayudara. —Ella mantuvo la sonrisa en sus labios. 
  


  
    Los demás niños, con edades entre diez y quince años, se animaron, nadie los protegía y Arkyn había asumido esa tarea. Estaban hambrientos, desde el día anterior no habían logrado robar suficientes monedas para pagar un buen almuerzo o cena, estaban sucios, y el joven bien quisiera un baño, una comida caliente, una cama de verdad y ropa nueva. 
  


  
    Había perdido la cuenta de las semanas desde que lo habían expulsado de la orden de aprendices, pero nunca olvidó a la princesa Thália, ni al responsable de su muerte. 
  


  
    Al principio dudó de que Murmax hubiera cometido un crimen tan atroz, pero con el paso de los días y las noticias de que él y el Elfo Blanco huyeron hacia el lejano sur, se convenció y comenzó a odiarlo con todas sus fuerzas. Cada noche rezaba a los dioses para que algún día encontrara al viejo mentor y pudiera vengar la muerte de su amada. Pero hasta que ese día llegara, tenía otras responsabilidades. 
  


  
    Arkyn miró a los niños que lo observaban ansiosos buscando su aprobación. 
  


  
    —Vengan, no está lejos y después pueden irse si no les gusta mi comida —animó la matrona. 
  


  
    Patka, la única niña entre ellos, tomó la mano de Arkyn con fuerza y susurró: 
  


  
    —Los más pequeños se están muriendo de hambre. 
  


  
    —Está bien —decidió, mirando a la mujer, —pero ya les advierto que estoy armado y sé usar esto. —Tocó el mango de su puñal bajo la túnica. 
  


  
    —Qué valiente muchacho —sonrió la mujer, —parece mi hijo mayor.
  


  
    Los siguieron por las calles, entrando en un barrio residencial de la ciudad baja, las casas eran de mampostería y las calles de piedras limpias, pronto llegaron a una taberna con el nombre “El Dragón Negro” pintado sobre una bestia en una placa colgada sobre la puerta doble, que no impedía que los gritos y risas llegaran claramente desde la calle. 
  


  
    La mujer los condujo a una entrada lateral y, después de golpear la puerta, esta se abrió. Un hombre bajo y corpulento, con ojos oblicuos, cabello negro liso y un largo bigote los miró seriamente. En su cintura llevaba una ancha daga. 
  


  
    La mujer dijo algunas palabras en un idioma que Arkyn nunca había escuchado antes y, apartándose de lado, el hombre les permitió la entrada. 
  


  
    —Vengan, pequeñines, primero un baño y luego comida caliente —sugirió la matrona, llevándolos al segundo piso a través de una escalera de madera, pasando por salas que parecían depósitos de mercancías. 
  


  
    Al llegar al rellano superior, tres jóvenes, también de ojos oblicuos y cabello liso y negro, vestidas con túnicas de colores, se inclinaron ante la mujer, que dijo algunas palabras en el extraño idioma de manera imperiosa. 
  


  
    Todos fueron llevados a una habitación con varias bañeras. Las jóvenes, con firmeza, los hicieron entrar en ellas y luego los frotaron. De reojo, Arkyn observó a Patka dentro de la bañera, ella sonrió avergonzada y él sonrió de vuelta. 
  


  
    Se habían hecho grandes amigos, ella era hija de un campesino que la vendió a un burdel, pero Patka huyó cuando llegó allí y desde entonces vagaba por las calles, hasta que Arkyn la encontró y la tomó bajo su protección llevándola a la banda. No podía dejar a una persona desamparada sin ayuda, en su alma aún estaba grabado el código de los Caballeros de Oro que su maestro le había enseñado: 
  


  
    "Proteger al rey y al reino. Defender a los más débiles con el costo de la propia vida si es necesario. Luchar contra el mal que asola el mundo y contra la oscuridad en su propia alma". Enseñaba el viejo Murmax.
  


  
    Cada vez que pensaba en su viejo maestro, sentía el odio arder con la misma intensidad con la que sentía el dolor de la añoranza y la pérdida de la princesa Thália. 
  


  
    Después de bañarse y vestirse con ropa nueva, los llevaron a otra sala. Una de las sirvientas intentó tomar su daga con la ropa sucia, pero él no lo permitió. Aún no confiaba en la matrona, en su opinión, ella sonreía demasiado. 
  


  
    Dispuestas sobre una mesa rectangular grande, había fuentes con carne, verduras y pan, además de jarras de barro de donde las sirvientas vertieron leche en vasos de barro. 
  


  
    —Coman y beban, mis pequeños. Deben estar hambrientos —ofreció la matrona, que se había unido a ellos. —Siéntanse cómodos en la casa de la señora Tse. 
  


  
    Arkyn observó a sus amigos devorar la comida, incluso Patka comía con avidez. ¿Cuánto tiempo hacía que no comían tanto? El hambre había sido una compañera constante desde que fue expulsado de la orden de los aprendices. 
  


  
    Su boca salivaba al observar los platos calientes, pero algo en su interior parecía gritar que estaban en peligro, un sexto sentido que Murmax había intentado enseñarle durante su entrenamiento, el cual había descuidado desde la muerte de la princesa. 
  


  
    Patka le sonrió con grasa escurriéndole por la comisura de los labios. 
  


  
    —¡Come, Arkyn! Está delicioso —ofreció un muslo de pollo. 
  


  
    Haciendo un gesto de indiferencia, tomó el muslo y lo devoró en grandes bocados, realmente estaba delicioso, de reojo notó que la sonrisa de la matrona se ensanchaba. 
  


  
    Después de saciarse, la matrona los invitó a dormir en un depósito en la parte trasera de la taberna. 
  


  
    —No, gracias —respondió Arkyn, no confiaba en nadie, por lo que hizo ademán de levantarse, pero extrañamente sus piernas no le obedecieron. 
  


  
    Sorprendido, miró a sus amigos, todos parecían sumidos en un sueño profundo, las cabezas caídas sobre las mesas. 
  


  
    —¡Nos has traicionado! —rugió Arkyn sacando la daga, pero al intentar avanzar contra la mujer recibió un golpe en la cabeza que lo hizo desmayarse. 
  


  
    Mientras se sumergía en la oscuridad, juró que se vengaría de esa mujer.
  


  
    ***
  


  
    —Este es resistente y fuerte —gruñó el portero que había entrado en silencio en la habitación. 
  


  
    —Sí, pero cuando despierte no podrá hacer nada más —sonrió la mujer ampliando su sonrisa. 
  


  
    Madame Tse venía del reino de Yininru-Ti, uno de los cuatro reinos de Ti, ubicados al este de Galadhne, veinte años antes. Había trabajado como cortesana en uno de los prostíbulos más grandes y famosos de Thalion, hasta que, con los ahorros y regalos que consiguió en su profesión, compró la taberna que bautizó con el nombre de “El dragón negro”, en honor a una bestia que asoló los reinos de Ti, siglos atrás. 
  


  
    Tenía cinco hijos, dos de ellos eran altos funcionarios en Thalion y tres regresaron a su tierra natal, donde luchaban por ascender en la jerarquía salvaje de los reinos de Ti. 
  


  
    Todos necesitaban oro para alcanzar sus objetivos y ella, como matrona y líder de la familia, había encontrado un nuevo negocio lucrativo. 
  


  
    Durante años, capturaba niños y jóvenes pobres que vagaban por las calles pidiendo limosna, o bien, compraba hijos e hijas de campesinos arruinados. El destino de todos era el mismo: ser enviados al reino de Ti, donde serían vendidos como esclavos. 
  


  
    Era un negocio lucrativo, y hasta el capitán de la guardia de la ciudad le ayudaba entregándole jóvenes infractores que no tenían familias que pudieran reclamar su desaparición. 
  


  
    Esos jóvenes le reportarían varias monedas de oro, pensó ella con satisfacción.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar era la primogénita de un rey y una reina de dos reinos distintos, y por eso, tras su nacimiento, ambos reinos se unieron en una sola nación.
  


  
    A los cinco años de edad, conoció a su tutor, encargado de educarla y entrenarla para asumir el trono.


    Aunque habían pasado tantos años, todavía recordaba aquel día.
  


  
    El sol brillaba intensamente mientras ella jugaba en el jardín interior del palacio real, que se estaba construyendo en la frontera de los dos reinos, donde también se estaba erigiendo la nueva capital del reino unido.


    Su padre la llamó y ella corrió hacia él, pero se detuvo al ver a un hombre a su lado.
  


  
    Se quedó impresionada: el hombre era alto y esbelto, con el cabello negro y lacio atado en una coleta, y sus ojos parecían dos pozos profundos e insondables, tan oscuros como su cabello.
  


  
    Su piel pálida y las orejas puntiagudas delataban que era un elfo.


    Los elfos no eran desconocidos en las naciones de la Costa Negra, debido a la cercanía con el reino de Ni'Nhal.
  


  
    Molo’Kir era su nombre, dijeron sus padres, y a partir de ese día, él sería su tutor, enviado directamente por el rey élfico.
  


  
    Durante dos años, ella no notó nada extraño. Él la enseñaba a leer y escribir en varios idiomas, incluido el idioma élfico.
  


  
    A los siete años, él le preguntó si deseaba aprender magia élfica. Como ejemplo, conjuró un ave de fuego con la llama de la vela del candil, que ardía sobre la mesa de estudio, situada en una habitación de piedra con una pequeña rendija en la pared, que servía como ventana y apenas ventilaba el oscuro ambiente.
  


  
    Fascinada, ella rogó que la enseñara.
  


  
    —La magia requiere autocontrol y dedicación a los estudios. Me ofrecí a tus padres porque sondeé las líneas atemporales del futuro y te vi, en varias ocasiones, en mis visiones, en tus innumerables destinos posibles. En uno de ellos, eras una poderosa hechicera —advirtió él, con una mirada penetrante. —¿Estás dispuesta a enfrentarte a las dificultades para conseguir un poder más allá de la imaginación? ¿O prefieres ser una simple princesa, que será entregada en matrimonio a un noble o a un príncipe cualquiera?
  


  
    —Quiero ser poderosa, maestro —respondió ella.
  


  
    En los meses siguientes, él comenzó a instruirla. Le entregó numerosos libros y papiros para estudiar. La hizo entrenar la mente, enseñándole el arte de la meditación, y el cuerpo, obligándola a ejercitarse diariamente.
  


  
    Al cabo de dos años, ella empezó a conjurar pequeños hechizos, como encender una vela, detener la sangre de un corte, visualizar el aura de los seres vivos y sentir sus emociones.
  


  
    Cuando su primer flujo lunar descendió, a los trece años, Molo’Kir estuvo presente para recogerlo, afirmando que era un ingrediente poderoso para pociones y elixires.
  


  
    Ya se había convertido en una hermosa adolescente, y una legión de pretendientes solicitaba a su padre su mano en matrimonio.


    Pero N’Shistar no tenía interés en los pretendientes, a quienes consideraba patéticos. Ella tenía sed de conocimiento y poder y, además, albergaba un deseo abrumador por su maestro.
  


  
    Cuando cumplió dieciocho años, él le dijo que le enseñaría otro tipo de magia.
  


  
    —El sexo es una forma poderosa de magia. Con él, puedes poner bajo tu dominio a cualquier hombre bajo tu dominio. ¿Quieres que te lo enseñe? —preguntó él. 
  


  
    —Sí, maestro, por favor —respondió ella, en ese momento. Así era Molo’Kir: nunca imponía su voluntad ni daba órdenes; todo lo que enseñaba debía ser aceptado por ella, de forma libre y voluntaria.
  


  
    A partir de esa noche, se convirtieron en amantes. Él le enseñó las técnicas sexuales de los Elfos y ella se sumergió en una experiencia sensorial lujuriosa, aprendiendo cómo satisfacer y conquistar tanto a hombres como a elfos. 
  


  
    Aprendió el arte de evitar un embarazo no deseado y de dominar a los hombres con la simple fuerza de su aura. Molo’Kir la hizo dormir con dos nobles, seduciéndolos de tal manera que se ofrecieron a satisfacer cualquier deseo de ella. 
  


  
    —Demuestra tu poder —sugirió el Elfo. —Haz que luchen por ti. 
  


  
    Fue fácil inculcar en sus amantes el deseo de luchar entre sí, aprovechando el celoso deseo que sentían, hasta que finalmente duelos entre ellos, resultando ambos muertos. 
  


  
    Ella no se sintió culpable, al contrario, se sintió poderosa, como una diosa. 
  


  
    Las lecciones de Molo’Kir se volvieron más complejas. Él la introdujo en los misterios del culto a Eärleon llevándola a una visita, que duró seis meses, al reino de Ni’Nhal. 
  


  
    Conoció el templo secreto del dios del caos, donde se realizaban sacrificios humanos. Aprendió a conjurar demonios de la dimensión en la que Eärleon estaba prisionero y reinaba. Aprendió cómo generar monstruos mediante experimentos y hechicería. 
  


  
    Cuando regresó a casa, sus padres exigieron que eligiera un pretendiente. Había llegado una comitiva del reino de Zuluma, liderada por el hijo del rey, un bello guerrero llamado Sekani, quien torpemente le cortejaba. 
  


  
    Por un instante pensó en abandonar a su maestro y entregarse al amor. El joven era inteligente, parecía disfrutar conversando con ella sobre cualquier tema, aceptando sus opiniones, además de ser guapo. Pero se deshizo de esa idea, no quería destruir la vida de Sekani. Estaba segura de que eso sucedería, pues su maestro no permitiría que ella abandonara sus planes de poder. Por eso, tras rechazarlo, hechizó a sus padres, logrando que aceptaran todos sus deseos. 
  


  
    Al cumplir veintidós años, llegó la invitación para el cumpleaños de la hija del rey Agaton, y Molo’Kir sonrió al leerla. 
  


  
    —Ahora, mi aprendiz, comenzará tu lección más grande. Veremos si estás lista para obtener un poder más allá de la imaginación —afirmó, con una sonrisa enigmática.
  


  
    ***
  


  
    Norandir se había negado a asistir a la boda real. Se sentía frustrado, pues todos sus intentos de acceder al palacete de la comitiva de la nueva reina, situado en la ciudad alta, habían fracasado. 
  


  
    Desconfiaba de N’Shistar e intentó, una vez más, advertir al rey, pero este fue intransigente y lo amenazó con expulsarlo si volvía a hablar en contra de la princesa extranjera. 
  


  
    Durante días, sintió que lo observaban atentamente los Caballeros de Oro, que transitaban libremente por la ciudadela, especialmente Grondick, la constante compañía de la reina en ausencia del rey, quien generalmente permanecía indispuesto en sus aposentos. 
  


  
    Con alivio, vio regresar a Murmax días antes de la boda. Logró hablar con él en privado en la torre del viejo Caballero y le contó sobre sus sospechas. 
  


  
    —¿Crees que N’Shistar tenga intereses ocultos? —preguntó el Caballero, con aire escéptico. 
  


  
    —Sí, hay algo terrible en ella. Tiene un poder muy grande para ser tan joven, y siento que hay algo oscuro en la comitiva que está dentro del palacete —explicó el Elfo, preocupado, tras narrar sus experiencias con la princesa y su intento de investigar el palacete. 
  


  
    —Estaré atento al rey —respondió Murmax, al saber de la desconfianza del Elfo hacia los demás Caballeros de Oro, que él sospechaba estaban aliados con la princesa. 
  


  
    Desde lo alto de su torre, observó la procesión de la pareja recorriendo la ciudad, bajo los aplausos y gritos del pueblo, mientras los campanarios repicaban insistentemente. 
  


  
    Durante horas, permaneció en la ventana meditando, a pesar de los sonidos de una ciudad en fiesta que llegaban hasta sus oídos. 
  


  
    La noche llegó y las estrellas aparecieron, las lunas gemelas, en su fase nueva, se escondían en el cielo. Era una noche oscura, en la que las sombras ganaban poder. Si lo hubieran consultado, no habría aconsejado esa fecha como propicia para un matrimonio. 
  


  
    Perdido en sus pensamientos, no se dio cuenta de cómo pasaban las horas. Su mente giraba en torno a la misteriosa princesa extranjera y las fuerzas oscuras que parecían caminar a su lado. De repente, sintió que las defensas místicas alrededor de la piedra estelar se habían activado. Algo o alguien las estaba probando, tratando de romperlas.
  


  
    Rápidamente, tomó su espada, una hoja forjada por los Elfos en los albores de los tiempos, con innumerables inscripciones élficas grabadas. Era un arma poderosa, usada más para canalizar hechizos que para un ataque directo. 
  


  
    Sintiendo la urgencia del momento, descendió rápidamente la escalera de su torre en dirección al salón en las profundidades de la tierra donde se guardaba la piedra estelar. Al llegar, se dio cuenta de que la pesada puerta de roble estaba abierta. Lentamente, con la espada en mano, avanzó hacia el umbral. 
  


  
    El lugar estaba iluminado por los colores de la piedra estelar, que parecía brillar con más intensidad, cambiando de color a una velocidad que nunca había visto antes. Se dio cuenta de que un aura de energía azul, como un gran domo circular, rodeaba la columna donde descansaba la piedra. El fragmento parecía flotar sobre la columna, girando locamente y cambiando de color cada vez más rápido. 
  


  
    Norandir se acercó cautelosamente, sintiendo cómo las barreras mágicas reaccionaban a su presencia, permitiéndole acercarse. Pero antes de alcanzar el domo de energía, sintió un ataque. Con un rápido movimiento, se giró hacia la puerta y levantó el espada justo a tiempo para interceptar con la hoja un rayo de sangre roja que reflejó y desapareció. 
  


  
    —¡En nombre de la luz de Loranduel, ordeno que te reveles! —gritó con voz potente e hizo un gesto con la mano izquierda, mientras levantaba la espada con la otra mano, realizando un movimiento circular sobre su propia cabeza. 
  


  
    Una luz blanca deslumbrante surgió de la espada e iluminó todo el salón. 
  


  
    Cerca de la puerta, algo comenzó a tomar forma emergiendo de la oscuridad. 
  


  
    —Hola, Norandir, cuánto tiempo... —dijo la voz en lengua élfica, con tono irónico. 
  


  
    —Molo’Kir... —murmuró sorprendido el Elfo Blanco al reconocer a un Elfo de las Lunas. 
  


  
    —¡Sombras abismales! —gritó el Elfo, apuntando con una espada de hoja negra hacia Norandir. 
  


  
    Tentáculos de energía negra emergieron de la espada, avanzando a una velocidad asombrosa hacia el Elfo, que levantó la espada y murmuró un hechizo de protección. Un domo circular azulado se formó a su alrededor, pero al menos uno de los tentáculos logró atravesarlo, alcanzándolo en el pecho y lanzándolo a varios pasos de distancia, haciéndolo caer junto a la columna donde la piedra estelar seguía girando locamente. 
  


  
    Gruñendo de dolor, Norandir se levantó y apuntó la espada hacia su adversario. 
  


  
    —No conseguirás apoderarte de la piedra —advirtió, en tono amenazante, avanzando y saliendo de la protección del domo de energía azul. 
  


  
    —Por ahora no es necesaria —respondió el Elfo, riendo, —pero pronto la tendremos en nuestras manos. 
  


  
    —¿Nosotros? —preguntó, sorprendido.
  


  
    Su adversario mostró los dientes en una burda sonrisa, y Norandir entendió: eso era solo una distracción. N’Shistar y el Elfo de las Lunas estaban conspirando juntos, el dragón astral que había enfrentado era Molo’Kir, el rey y la princesa Thália, e incluso el reino de Thalion estaban en peligro. 
  


  
    —¡No! —gritó Norandir, y blandió la espada intentando avanzar. 
  


  
    —¡Raíces infernales! —gritó nuevamente el Elfo de las Lunas. 
  


  
    Norandir sintió un temblor en el suelo, y enormes raíces negras llenas de espinas emergieron, rompiendo las rocas del suelo, subiendo hasta casi el techo y avanzando hacia él. Usando la espada, las cortaba cada vez que intentaban apresarlo. 
  


  
    —¡Escudo de los dioses! —murmuró Norandir, retrocediendo hasta el domo azul que rodeaba la columna de la piedra estelar, uniendo su hechizo de protección al hechizo que protegía la piedra. 
  


  
    Las raíces avanzaron, tratando de alcanzarlo, pero al tocar el domo de energía, que adquirió un color fosforescente, se desintegraron. 
  


  
    —¡Nos veremos pronto, Norandir! 
  


  
    Luego, las raíces crecieron alrededor del domo, cubriéndolo por completo. 
  


  
    La risa del Elfo de las Lunas fue lo último que Norandir escuchó.
  


  


  
    Capítulo 19
  


  
    ————————————————
  


  
    Murmax golpeaba con fuerza el flanco de su corcel, imprimiendo la velocidad máxima. Había logrado escapar de la ciudad, pero oía el trote de sus perseguidores cada vez más cerca. Se arriesgó a mirar por encima del hombro y maldijo mentalmente; dos Caballeros de Oro se acercaban, el pelotón de la Guardia de Plata estaba fuera de vista. 
  


  
    No era para menos, sus monturas no eran como las de los Caballeros de Oro, creadas en la isla de los Elfos del Sol, veloces y casi inagotables. 
  


  
    Pero su corcel llevaba un peso extra en forma de una joven de dieciocho años, delante de él. Murmax apretó más fuerte y ella giró la cabeza, mirándolo con ojos asustados desde el interior del manto en el que estaba envuelta. 
  


  
    —No te preocupes, princesa —murmuró, tratando de tranquilizarla. 
  


  
    Todo había sucedido de forma repentina, aún le costaba creerlo. 
  


  
    Durante el banquete de la boda, estuvo en el salón, de pie, detrás del trono donde el rey y la nueva reina estaban sentados. La fiesta estaba casi por terminar, y los últimos brindis se realizaban antes de que la pareja se dirigiera a la noche de bodas. 
  


  
    De repente, sintió una súplica desesperada de auxilio. El vínculo mental lo golpeó con violencia, haciendo que tambaleara un paso bajo la mirada sospechosa de Grondick. 
  


  
    Pero el mensaje fue lo suficientemente claro, Norandir estaba en peligro. No pudo captar dónde estaba el Elfo, pero sabía que estaba dentro de la ciudadela. 
  


  
    Por eso, después de disculparse alegando sentirse mal, salió del salón. 
  


  
    Buscó al Elfo por toda la ciudadela, pero no lo encontró. Decidió ir entonces a la torre de los Caballeros de Oro, tal vez Norandir lo estuviera esperando en su aposento, pero al llegar, comprobó que estaba vacío. 
  


  
    Menos de dos horas después de abandonar el salón, las campanas de alarma de la ciudadela comenzaron a repicar. Según sus cálculos, ya no faltaba mucho para el amanecer, el banquete debía haber terminado hace un buen rato. 
  


  
    Los instintos del viejo Caballero gritaban que algo terrible estaba sucediendo, y las campanas sonando solo confirmaban su intuición. 
  


  
    Decidió ir a los aposentos de Norandir nuevamente, tal vez encontrara algo en el laboratorio o en la biblioteca privada del Elfo, la súplica de auxilio y las campanas debían tener alguna conexión. 
  


  
    Pero antes necesitaba enterarse de lo que estaba pasando. Tomada la decisión, se dio la vuelta para salir, en ese momento, la puerta de la sala que daba acceso a su aposento se abrió bruscamente y dos Caballeros de Oro entraron con espadas en mano.
  


  
    El mayor, de unos cuarenta y cinco años, se llamaba Hesdick, era el segundo hijo del rey de Vilaivein, un pequeño reino tributario de Thalion. Su padre compró su puesto en la Orden de los Caballeros de Oro, como forma de compensarlo por no ser el heredero del trono. El segundo era un joven de apenas treinta años llamado Wineord, su padre era un rico comerciante, y para desgracia de Murmax, se sospechaba que era un traficante de esclavos. 
  


  
    Ambos carecían de honor y gastaban auténticas fortunas, el mayor en juegos de cartas, el más joven en burdeles de la ciudad baja, en lugar de dedicarse a entrenar a sus aprendices. 
  


  
    —¿Qué significa esto? —preguntó, irritado por la falta de respeto; nadie entraba en sus aposentos sin ser invitado. 
  


  
    Sin decir una sola palabra, Wineord avanzó aplicando un golpe descendente dirigido a su cabeza. Por puro reflejo, Murmax dio un salto hacia un lado, esquivando la espada al mismo tiempo que bloqueaba un golpe lateral de Hesdick, chocando sus antebrazos contra los brazos de este. 
  


  
    Acto seguido, agarró las manos de su adversario y lo giró, lanzándolo contra el caballero más joven, haciendo que ambos cayeran al suelo con un estruendo. 
  


  
    —¡Por los nueve infiernos! —rugió indignado, refiriéndose a los nueve infiernos donde Asharott, el hijo de los dioses élficos, castigaba a aquellos que, por sus acciones en vida, no ascendían a las estrellas tras la muerte, según la mitología de Galadhne. 
  


  
    Wineord fue el primero en levantarse e intentó alcanzar su espada, que estaba caída en el suelo, pero Murmax le dio una patada violenta en el mentón. Oyó el crujido de huesos rotos y un gruñido de dolor. 
  


  
    Hesdick se levantó, sin intentar recoger su espada del suelo, y avanzó lanzando puñetazos contra el viejo caballero, que solo se desvió, pero en el tercer intento, logró agarrar los brazos de su adversario y, aplicando un golpe que había aprendido en su juventud, con un instructor nativo de uno de los reinos de Ti, lanzó a su oponente por encima de sus hombros, haciendo que chocara violentamente contra la pared de roca.
  


  
    Sin detenerse, corrió hacia fuera del salón, por puro reflejo se agachó y rodó por el suelo de piedra, notando un brillo plateado cruzando el aire donde había estado su cabeza. Se levantó sacando la espada y bloqueó otro golpe asestado por Damon, un Caballero de Oro que vigilaba el exterior. 
  


  
    Su adversario atacó de nuevo, pero Murmax esquivó el golpe y contraatacó asestando una estocada a la parte externa del muslo, la que no estaba protegida por la armadura, haciendo que, tras sacar la hoja ensangrentada, el Caballero de Oro gritara de dolor y cayera al suelo, dejando caer su espada para poner las manos sobre la herida. 
  


  
    Calculó el golpe para atravesar solo el músculo, no quería mutilar a un hermano de armas sin saber qué estaba pasando, por lo que, saltando varios escalones, huyó de la torre. 
  


  
    ¡Dioses, qué está pasando! Pensó mientras corría hacia la torre del Elfo Blanco. 
  


  
    Tratando de mantenerse en las sombras y utilizando un camino menos habitual, aunque más largo, además de algunos pasajes secretos que conocía, alcanzó la torre de Norandir. 
  


  
    Esos pasajes fueron construidos por los gorkis, por orden de Norandir y del rey, tras la guerra civil. Solo el Elfo y sus constructores los conocían. Los gorkis volvieron a su reino subterráneo y Norandir le había mostrado los pasajes décadas atrás. 
  


  
    A pesar de su edad, el viejo caballero subió rápidamente las escaleras y, pateando la puerta de la habitación, con la espada en mano, entró en el lugar listo para luchar si fuera necesario. 
  


  
    Para su sorpresa, la princesa Thália se dio vuelta hacia él y, cerrando los ojos, gritó asustada. Él se acercó y ella intentó atacarlo. 
  


  
    —Alteza, ¿qué está pasando? —La abrazó con fuerza, impidiéndole seguir golpeándolo. 
  


  
    —¡No me mates! —imploró ella, con lágrimas en los ojos. 
  


  
    —¿Qué locura es esta? ¡Jamás te haría daño! ¿Todos se volvieron locos? ¡Me atacaron dos de mis Caballeros! 
  


  
    —¡Intentaste matarme! ¡Mataste a varios soldados de la Guardia de Plata! ¡Si no fuera por Arkyn me habrías asesinado! 
  


  
    —¡Basta! ¡Mírame! —ordenó con voz firme. 
  


  
    La joven, aún asustada, lo miró fijamente. 
  


  
    —No sé qué está pasando, pero no fui al ala residencial, estaba buscando a Norandir cuando los campanarios empezaron a sonar. 
  


  
    —¡Tengo miedo! ¡Escuché que mataste a mi padre! —gritó, golpeándolo en el pecho hasta que él la abrazó con fuerza nuevamente. 
  


  
    —¡Dioses! No sé qué está pasando, pero aquí no es seguro, tenemos que salir de la ciudad. Sospecho que es un golpe palaciego —susurró al oído de la joven intentando calmarla, hasta que ella lo abrazó y lloró en sus brazos. 
  


  
    No había tiempo que perder, y rápidamente, Murmax cogió un largo manto del Elfo que estaba colgado en un anillo en la pared y cubrió a la joven que ahora lloraba suavemente. 
  


  
    —Creo que Arkyn está muerto… —murmuró, en shock. 
  


  
    —No tenemos tiempo para averiguarlo. Vamos, necesitamos llegar al establo, tomar mi montura y huir.
  


  
    Sin esperar respuesta, tiró de la joven de la mano sin que ella mostrara reacción. Recorró nuevamente los pasillos y alas utilizando caminos poco usados y pasajes secretos, hasta llegar al establo. 
  


  
    Cinco soldados de la Guardia de Plata vigilaban el lugar, dejando a Thália encogida detrás de una columna. Murmax saltó sobre los soldados, sorprendiendo a los mismos, los golpeó con el lateral de la hoja dejándolos inconscientes tras un breve combate, no deseaba matar a nadie, salvo que fuera estrictamente necesario. 
  


  
    A continuación, ensilló su corcel y tomó a la princesa, que parecía estar en estado de shock, la colocó frente a él envuelta en el manto del Elfo y la abrazó con fuerza, usando el brazo izquierdo, mientras con el derecho sujetaba la espada. 
  


  
    Golpeó el flanco de su montura, murmurando en élfico al oído de ella. 
  


  
    —¡Galopa rápido fuera de la ciudad! 
  


  
    El corcel, criado en las llanuras de la Isla Altaleon, disparó saliendo del patio de los establos por una ancha calle que cruzaba las diversas alas de la ciudadela. 
  


  
    Algunos soldados de la Guardia de Plata gritaron para que se detuviera. Dos imprudentes se pusieron frente a él, pero fueron atropellados. Alcanzaron la puerta de la ciudadela, que estaba cerrada, pero sin detenerse, Murmax guió su montura con la presión de las piernas, haciéndola subir por una escalera de piedra, alcanzando la muralla lo suficientemente ancha para que tres hombres caminaran lado a lado. 
  


  
    Los soldados corrían por todos lados con la intención de detenerlo, pero tras embainar la espada, valientemente, guió su montura hacia el borde de la muralla y saltó, sujetando con firmeza a la princesa con un brazo. 
  


  
    El corcel saltó, el Caballero sintió como la princesa apretaba más fuerte su antebrazo y la apretó contra su cuerpo. Con un golpe sordo, la montura aterrizó en el suelo del camino de piedras que rodeaba la muralla y mantenía alejadas las construcciones de la ciudad alta. Solo un caballo élfico sobreviviría a un salto como ese, aunque sentía los músculos y huesos de su cuerpo explotando de dolor. Escuchó a la princesa gemir, aunque la había protegido lo máximo posible. 
  


  
    Galopó por las calles de la ciudad alta, las campanas de la ciudadela se confundían con las campanas de los templos, y cientos de personas salían de sus casas asustadas. Los soldados de la Guardia de la Ciudad corrían de un lado a otro sin saber qué hacer. 
  


  
    Cruzó las puertas de la muralla que separaba la ciudad alta de la baja por la ancha avenida que cruzaba toda la extensión de Thalionides.
  


  
    El sol había salido e iluminaba las altas torres de los palacios y templos, los gritos de la población asustada y de los soldados se confundían con el sonido de los cascos de su corcel golpeando las piedras, y con las campanas que no dejaban de repicar, pero finalmente llegaron al límite de la ciudad. 
  


  
    Por suerte, las puertas de la muralla exterior estaban abiertas, ni siquiera su corcel podría saltar esa muralla, dos veces más grande que la de la ciudadela. Probablemente, los vigías pensaban que se trataba de un incendio en la ciudad baja y dejaron las puertas abiertas para que la población pudiera escapar. No sería la primera vez que ocurría, diez años antes, un gran incendio destruyó una gran parte de la ciudad. 
  


  
    Una persona se puso valientemente en el camino, pero Murmax no redujo la velocidad y ella saltó hacia un lado. 
  


  
    —¡Maestro!
  


  
    El caballero reconoció la voz de su aprendiz y detuvo la montura con un tirón violento de las riendas. Girando el caballo, se volvió hacia el joven. Sus miradas se cruzaron por un instante, pensó en avisarle que huyera de la ciudad y lo siguiera, pero entonces, un tropel por la avenida anunció que estaban siendo perseguidos. 
  


  
    Forzó la vista y vio que dos Caballeros de Oro lideraban a los perseguidores, sin opción, golpeó el flanco de su montura y, girando hacia la carretera que salía de la capital, galopó hacia adelante. 
  


  
    Durante casi una hora galopó sin parar. A veces miraba por encima de sus hombros solo para constatar que los dos Caballeros de Oro todavía lo perseguían, no lograban disminuir la ventaja que llevaba, pero él tampoco podía escapar. 
  


  
    Todos los caballos de los Caballeros de Oro eran descendientes de los caballos criados por los Elfos en su isla. Norandir había traído cuatro de esos hermosos animales y los había hecho reproducirse. Eran animales fenomenales, tenían una vida más larga que la de los caballos comunes y eran más resistentes y rápidos que cualquier animal criado en Galadhne. 
  


  
    Los demás soldados que lo perseguían habían quedado fuera de vista, sus monturas no aguantaron el ritmo vertiginoso del galope que había emprendido desde que salió de la ciudad. 
  


  
    No podría escapar sin luchar, de sus hermanos de Orden. Sin opciones, detuvo su montura y esperó. 
  


  
    Sus perseguidores redujeron la velocidad y se detuvieron a una distancia segura. 
  


  
    —Murmax, entrega a la niña y ríndete —ordenó uno de ellos, a quien el caballero reconoció como Galwin, un noble, hijo de uno de los hombres más ricos del reino. El otro Caballero era Yorki, un Barón que heredó de su padre la posición y la violencia característica de su familia. 
  


  
    —Ella es Thália, hija del rey Agaton, legítima heredera del trono, arrodíllense y juren lealtad —gritó con voz fuerte, mientras la princesa descubrías el capucho que ocultaba su rostro. 
  


  
    —¡Es una impostora, la princesa fue asesinada por ti! —acusó Yorki, colocando la mano en la empuñadura de su espada. 
  


  
    Galwin hizo un gesto hacia su compañero y se volvió hacia el viejo Caballero. 
  


  
    —Murmax, entréganos a la niña, deja tu armadura y podrás irte en paz —ofreció. 
  


  
    —¡No! Alguien quiere asesinarla, como hicieron con su padre —respondió, poniendo la mano amenazante sobre el cabo de su espada. —Si la quieren, tendrán que venir a por ella. 
  


  
    —No nos dejas otra opción —afirmó Galwin, desenvainando su espada y golpeando el flanco de su montura, que disparó hacia adelante, seguido de Yorki, quien mostraba una sonrisa asesina de anticipación. 
  


  
    —¡Agárrate fuerte, princesa! —gruñó Murmax, y sacó su espada al mismo tiempo que soltaba las riendas de su montura, incitándola con sus talones, sujetando con su brazo izquierdo a la princesa.
  


  
    Rápidamente, Murmax avanzó contra la pareja, pero antes de alcanzarlos, se separaron, el primero viniendo por la derecha del viejo caballero, tres pasos detrás del segundo, que venía por el lado izquierdo. Cuando las monturas se cruzaron, el viejo caballero se inclinó hacia su lado izquierdo, llevando consigo a la princesa pegada a su cuerpo, justo a tiempo para esquivar un golpe lanzado por Galwin. Cuatro pasos después, al pasar junto a Yorki, asestó un golpe lateral cortándolo con su espada. 
  


  
    Las armaduras de oro estaban hechas del metal de la estrella que había caído siglos antes, y además de estar protegidas con encantamientos élficos realizados por Norandir cuando fueron forjadas, eran prácticamente impenetrables, pero las espadas también habían sido forjadas con el mismo material y poseían los mismos encantamientos. Y para sorpresa de Yorki, la espada del viejo caballero la cortó, alcanzando sus costillas con una herida profunda. 
  


  
    Cuando Murmax detuvo su montura y se giró, Yorki y Galwin hicieron lo mismo, alejados varios pasos de distancia. 
  


  
    Yorki miraba a Murmax con asombro, luego colocó la mano en la herida y la levantó, mirando asombrado la sangre que la cubría; lentamente, cayó de la montura. 
  


  
    Galwin observó perplejo a su compañero de armas; pensaban que la armadura era invulnerable. Imaginaban que podrían derribar al viejo de su montura, y después sería fácil liquidarlo golpeándolo en la cara o en otro punto no protegido. 
  


  
    —Si hubieran estudiado sobre la forja de nuestras armaduras, sabrían que la espada puede cortarlas —afirmó Murmax con desdén. Durante años había visto a los nuevos caballeros ignorar y despreciar al viejo Elfo Blanco y sus enseñanzas. 
  


  
    Golpeando su montura, avanzó con la espada en alto, pero Galwin desvió la suya hacia la derecha y huyó. Murmax se detuvo, dejando que el caballero se alejara, luego giró su montura hacia el sur e incitó a galopar. 
  


  
    Necesitaba ponerse a distancia de sus perseguidores.
  


  


  
    Capítulo 20
  


  
    ————————————————
  


  
    Norandir intentó deshacer el hechizo de las raíces que rodeaban la cúpula de energía en la que se encontraba, pero sin éxito. 
  


  
    Estaba en un punto muerto, las raíces no podían atravesar el escudo de luz, pero a cambio, él estaba atrapado en las profundidades de la ciudadela. 
  


  
    Se había quedado sorprendido al ver a Molo'Kir en ese lugar y llegó a la conclusión de que el Elfo de las Lunas estaba confabulado con la reina, había sido él la presencia que sintió cuando intentó espiar el palacete de la comitiva del reino de N'Shistar. 
  


  
    Conoció al Elfo de las Lunas cuando era joven, él era su tío, uno de los más grandes magos élficos del Sol. Norandir lo idolatraba y fue iniciado en los misterios de la magia por él, sirviendo como su aprendiz. Pero una noche, las campanas de alarma sonaron por toda la isla. Desde el balcón de su habitación, en una torre alta, el joven elfo observó a los soldados corriendo en todas direcciones, como si buscara a alguien. 
  


  
    Al día siguiente, se enteró de que Molo'Kir había huido de la Isla Altaleon antes de ser arrestado bajo la acusación de practicar magia negra. 
  


  
    Fue una decepción para Norandir, pero eso no le impidió continuar estudiando. Años después, durante la misión de espionaje en la capital de los Elfos de la Luna, lo vio y supo que se había convertido en uno de los consejeros del rey élfico. 
  


  
    Después de esa vez, nunca más tuvo noticias de él, pero ahora él aparecía en la capital. Desconfiaba de que viniera tras la piedra estelar. Norandir necesitaba descubrir qué había pasado en el castillo, ¿estaba el rey y la princesa bien? ¿Había Murmax recibido su pedido de socorro? 
  


  
    El Elfo sacó su espada y con la punta dibujó en el suelo pedregoso una estrella de nueve puntas, además de inscripciones élficas que lo protegerían en su viaje astral. Satisfecho, después de observar los dibujos, se sentó en el centro en posición de loto y se concentró. 
  


  
    Sintió una ligera presión entre los ojos y de repente, estaba fuera de su cuerpo. La piedra estelar brilló en un millón de colores invisibles para los ojos mortales. La cúpula de protección adquirió un color azul aún más intenso y las raíces negras que lo rodeaban tomaron una apariencia tétrica, rostros deformes parecían emerger de la energía negra que ondulaba entre las raíces. 
  


  
    Norandir proyectó una armadura alrededor de su cuerpo y una espada idéntica a la que estaba a su lado en su cuerpo físico. 
  


  
    Flotando lentamente, subió al techo y atravesó la cúpula de protección. Cuando comenzó a atravesar las raíces, fue inmediatamente agarrado por brazos que se materializaban de la energía negra y lo arrastraban hacia el interior de las raíces, rostros de bestias deformes clavaron sus dientes en la armadura y garras intentaron arrancarla de su cuerpo astral. 
  


  
    Usando la espada, luchó silenciosamente, cortando miembros y cabezas, solo para ser atacado por otras que surgieron instantáneamente. 
  


  
    Con gran esfuerzo logró regresar al interior de la cúpula protectora y a su cuerpo. Al salir del trance, sintió un dolor insoportable en los lugares donde los golpes de garras y mordeduras lo habían alcanzado. Se dio cuenta de que su cuerpo tenía algunas heridas profundas, donde la armadura astral no lo protegió, y la sangre fluía en abundancia. Con un hechizo simple, detuvo la sangre y cerró la herida. 
  


  
    Estaba atrapado, no podía salir ni siquiera usando su forma astral. Rezó nuevamente a los dioses, esperando que su alerta mental hubiera llegado a Murmax. 
  


  
    Todavía sentado en posición de loto, se concentró disminuyendo su actividad corporal a casi cero, murmurando un mantra. Era inútil intentar romper el bloqueo y en esta forma de animación suspendida no necesitaba alimentarse, pero, aunque su cuerpo estaba en trance, su mente permanecía atenta a todo lo que sucedía a su alrededor. 
  


  
    El tiempo pasó y perdió la noción de las horas y los días, pero de repente, las raíces volvieron a sumergirse en el suelo y él despertó inmediatamente del trance, poniéndose de pie con agilidad, con la espada en la mano.
  


  
    Molo'Kir y N'Shistar lo observaban atentamente. El Elfo llevaba una larga túnica negra con un collar colgando del pecho, que sujetaba un amuleto, y en una de sus manos empuñaba un bastón. La nueva reina vestía un largo vestido también negro, que moldeaba las curvas de su cuerpo, su espeso cabello caía libremente y una corona de oro y piedras preciosas adornaba su frente. Alrededor de su cuello llevaba un medallón con una gema roja, la misma que la reina le había obsequiado al rey durante el banquete de aniversario.
  


  
    —Entonces, sobrino mío —comenzó el Elfo de las Lunas, —espero que hayas pasado unos días agradables junto a la piedra estelar.
  


  
    —¿Qué deseas hacer con ella? —preguntó, atento al más mínimo movimiento de la pareja.
  


  
    —Necesito la piedra para abrir el portal hacia la dimensión donde Eärleon está prisionero —respondió él, sonriendo.
  


  
    —Estás loco. Si liberas al dios negro, solo traerá caos, destrucción y, al final, oscuridad al mundo.
  


  
    —No para aquellos que le sirven. Para nosotros, él nos otorgará poder para recorrer las estrellas y construir mundos a su imagen. Limpiará este mundo de los hombres, solo sus criaturas recorrerán nuevamente esta tierra.
  


  
    —Jamás lo conseguirás —respondió, pensando en Murmax. Estaba seguro de que el viejo caballero había logrado escapar; de lo contrario, sentiría su muerte a través del vínculo mental que compartían, aunque no lograba acceder a él debido a las barreras místicas.
  


  
    —Si estás pensando en tus Caballeros de Oro, olvídalo. Ya no son lo que eran antes, todos han jurado lealtad a la reina —afirmó con una sonrisa.
  


  
    N'Shistar hizo una ligera reverencia, sonriendo con ironía al ver que Norandir la miraba fijamente.
  


  
    —Aún hay un Caballero que honra el título que lleva —respondió, sin poder evitarlo.
  


  
    —Sí, pero tu amigo ahora es un fugitivo, acusado de regicidio —se rió Molo'Kir.
  


  
    Seguidamente, el Elfo de las Lunas murmuró algunas palabras y su cuerpo comenzó a temblar levemente. Para sorpresa de Norandir, sus facciones se transformaron, al igual que la ropa que llevaba puesta. De repente, después de un leve destello, Molo'Kir adoptó la forma de Murmax, vistiendo su armadura dorada, y su bastón se transformó en una espada.
  


  
    —¡Dioses...
  


  
    —Sí, reza a tus dioses. Murmax está acusado del asesinato de mi amado esposo y de mi querida hija —afirmó N'Shistar, riendo.
  


  
    —Nunca conseguiréis la piedra estelar, ni aunque tenga que sacrificarme —gruñó Norandir.
  


  
    —Tenemos tiempo, sobrino mío, tenemos mucho tiempo. Y aunque no consiga la piedra, aún existen las gemas de los cinco elementos. En este momento, tengo espías recorriendo toda Galadhne. La encontraré más temprano que tarde —gruñó, sonriendo con perversidad. —Mientras tanto, vamos a divertirnos mucho.
  


  
    N'Shistar y Molo'Kir comenzaron a entonar un canto élfico, luego lanzaron un encantamiento y, en medio del salón, se abrió un portal negro. De él emergió una criatura de tres metros. Su cuerpo humanoide estaba cubierto de escamas, su cabeza tenía una enorme mandíbula llena de dientes y tres cuernos en la frente. Un par de alas de murciélago y una larga cola que se agitaba en el aire completaban su horrenda figura. En su mano empuñaba una espada con una llama negra ardiendo.
  


  
    —Conozcan a Volkur'durs, el demonio de las sombras, uno de los hijos de Eärleon —se rió Molo'Kir.
  


  
    La bestia abrió su enorme boca y emitió un rugido. Su aliento era incandescente, como el de un dragón, y los cuernos en su cabeza se incendiaron con llamas negras. Con un golpe violento de su espada, alcanzó la redoma protectora, provocando que una lluvia de chispas azuladas y negras se dispersara por todo el salón.
  


  
    Norandir sintió el impacto en su mente y espíritu, y se concentró en reforzar la redoma protectora.
  


  


  
    Capítulo 21
  


  
    ————————————————
  


  
    N'Shistar disolvió la Orden de los Caballeros de Oro tras el funeral del rey. No es que fueran un problema, salvo el viejo Murmax, los demás eran corruptos y débiles. 
  


  
    El viejo había logrado matar a uno de los caballeros con facilidad, por lo que la reina tuvo que elegir un sustituto, y la solución vino de Grondick, quien asumió el liderazgo de la Orden. Él sugirió que su aprendiz Rodrick fuera elevado al cargo. 
  


  
    Ella convocó al joven de dieciocho años, la víspera de la disolución de la Orden. El muchacho tenía un cuerpo robusto y una postura orgullosa, aunque era hijo de un barón, era un secreto mal guardado que en realidad era hijo bastardo de Grondick. 
  


  
    —Dime, joven, ¿por qué deseas ser un Caballero Blanco? —preguntó cuando el joven se arrodilló en la sala del trono, junto a Grondick. 
  


  
    —Porque deseo poder, para servirla con toda mi alma. 
  


  
    La reina sonrió, al menos no intentó mentir, era sin duda el hijo de su padre, ávido por el poder.
  


  
    —¿Jurarías lealtad a mí o al reino? 
  


  
    —Juro lealtad a usted, y solo a usted. 
  


  
    —Tal firme lealtad merece ser recompensada. —N'Shistar se levantó del trono y se acercó al joven aún arrodillado, colocando la mano sobre su hombro. —Muy bien, Sir Grondick, puede elevar a su hijo bastardo al cargo de Caballero Blanco. 
  


  
    Al día siguiente, ella hizo que los caballeros juraran lealtad ante el pueblo y, a continuación, se despojaron de sus armaduras. Mientras los tontos se reunían en el templo para supuestamente orar, ella llevó las armaduras a un sótano excavado en las profundidades de la ciudadela, que su amante elfo había transformado en un sanctum sanctorum en honor a Eärleon, para que él conjurara un hechizo que las corrompiera, vinculando a aquellos que las usaran a su dominio. 
  


  
    Fascinada, observó cómo Molo'Kir conjuraba los demonios del dios de la oscuridad. A través de un portal con símbolos élficos de color violeta, sombras deformadas entraron en el sótano y se fusionaron con las armaduras, que adquirieron un color blanco. 
  


  
    —Listo —avisó el Elfo, —ahora tendrás dominio completo sobre los caballeros. 
  


  
    —Aun así, no son rivales para Murmax. 
  


  
    —No te preocupes, las armaduras ahora están ligadas a Eärleon. Ella transformará a esos idiotas en guerreros fenomenales y les otorgará un poder equivalente al de Murmax. 
  


  
    Cuando las armaduras fueron entregadas dentro del templo y los caballeros las vistieron, ella notó que sus auras cambiaron radicalmente, muchas de un marrón oscuro, a negro, lo que indicaba que estaban totalmente bajo su dominio. 
  


  
    Inmediatamente, todos se arrodillaron esperando sus órdenes, incluido el joven Rodrick. 
  


  
    —Encuentren a Murmax y a la princesa, mátenlos. Quiero la cabeza del caballero. Destruyan su cuerpo —ordenó, y de inmediato los caballeros se levantaron. 
  


  
    Al salir del templo, al seguirla, fueron ovacionados por el pueblo. 
  


  
    N'Shistar sonrió y saludó a la multitud.
  


  
    ***
  


  
    Lo primero que Arkyn notó al despertar fue que estaba en un barco, conocía el balanceo de uno, pues había salido a pescar con su padre incontables veces en su infancia. Lo segundo fue el nauseabundo olor a vómito y heces que suprimía el dulce aroma a salitre que tanto amaba. 
  


  
    Al abrir los ojos, se dio cuenta de que estaba en un sótano. Patka y los demás niños estaban amontonados junto a él, durmiendo. Otras niñas y adolescentes de varias edades estaban apiñadas en ese fétido lugar. 
  


  
    Al intentar levantarse, se dio cuenta de que sus pies estaban encadenados y un aro de metal estaba sujeto a su cuello, como si fuera un collar. 
  


  
    —¿Dónde estoy? —preguntó a un joven que estaba sentado cerca de él con la mirada perdida. 
  


  
    —En un barco de esclavos —sollozó el muchacho. 
  


  
    Patka despertó y comenzó a llorar al darse cuenta de dónde se encontraba, al igual que los demás niños. 
  


  
    —¡Cálmense! Todos cálmense, intentaré encontrar una manera de escapar —intentó, en vano, consolarlos. 
  


  
    Después de lo que parecieron ser horas y el barco se adentró en alta mar, las trampillas del sótano se abrieron y una bocanada de aire fresco entró, aliviando el hedor. 
  


  
    El capataz, un hombre fuerte y corpulento, de estatura media y ojos oblicuos, vestido con ropas de piel de foca, con un látigo en la mano y una espada en la cintura, se dirigió a todos en la lengua común, con un marcado acento. 
  


  
    —Ustedes son esclavos, no hay manera de escapar, quien lo intente será arrojado al mar. Hagan sus necesidades en los cubos y los recogeremos una vez al día. Si no se comportan, cerraremos las trampillas, y se quedarán sin agua y comida —rugió el hombre. 
  


  
    El viaje duró días, Arkyn perdió la noción del tiempo. Intentaba, de todas las formas posibles, mitigar el sufrimiento en el sótano, organizando que los cubos de heces se dejaran en una esquina hasta la hora en que fueran recogidos. También estableció un orden para la distribución de la comida, dando prioridad a los niños más pequeños y a los más débiles. Siempre repartía la mitad de su ración, generalmente arroz insípido y trozos de pescado crudo, con Patka y los demás niños. 
  


  
    Para convertirse en líder de los esclavos, tuvo que matar a un chico mayor que les quitaba la comida a los pequeños. Al quejarse de la actitud del joven, fue atacado con violencia. 
  


  
    El joven mayor lo derribó y metió su cabeza en medio del vómito y las heces, intentando sofocarlo, mientras el capataz y otros marineros se reían y apostaban sobre quién ganaría. Pero, a pesar de estar cansado y débil, sus reflejos seguían siendo superiores gracias a los años de entrenamiento, y logró zafarse, contraatacando y dominando al joven con una llave de brazo, apretándole el cuello hasta que toda reacción cesó.
  


  
    Al empujar al chico lejos, se dio cuenta de que estaba muerto. Los marineros tardaron días en retirar el cuerpo, solo cuando el olor se volvió insoportable lo izaron y lo arrojaron al mar. 
  


  
    Durante una noche, enfrentaron una violenta tormenta, el barco era lanzado de un lado a otro por las enormes olas. Mientras todos se encogían en los rincones, Arkyn se apoyó en las vigas del sótano, sintiendo el agua del mar y la lluvia azotar su cuerpo a través de las rendijas en la madera, gritando su furia contra los dioses, Murmax, Rodrick y la señora Tse, jurando que algún día se vengaría de todos. 
  


  
    Finalmente, llegaron a puerto, días después, al principio de la noche, cuando las Lunas gemelas ya aparecían en el cielo en su cuarto menguante. Recibieron órdenes de salir por una escalera de cuerda que tiraron dentro del sótano. Todos estaban flacos y demacrados, desnutridos e inmundos. 
  


  
    Con pasos temblorosos, caminaron por una rampa de madera bajo la mirada severa del capataz y los marineros. La brisa marina fue un alivio para todos, después de tantos días en un ambiente de aire viciado. 
  


  
    Arkyn se atrevió a mirar hacia adelante. Lo primero que llamó su atención fue un castillo construido sobre una roca, desde donde dominaba toda la zona. Los techos tenían una inclinación pronunciada y sus puntas se curvaban hacia arriba. Un estilo que se repetía en las numerosas casas y almacenes que avistó al llegar al muelle de madera. 
  


  
    Aunque era de noche, todo el entorno del puerto estaba iluminado por cientos de faroles colgados en postes o cuerdas que cruzaban de un edificio a otro. Se dio cuenta de que sus compañeros de cautiverio cerraron los ojos, sensibles después de tantos días en la oscuridad del sótano. Un hombre los evaluó, luego conversó con el capataz en su lengua extraña y entregó una bolsa de cuero con monedas dentro, haciendo que el capataz sonriera mostrando sus dientes imperfectos. 
  


  
    El hombre era como todos los del barco: fuerte, de estatura baja, cabello liso y negro, del mismo color que sus ojos oblicuos. Llevaba un chaleco y pantalones hechos de pieles negras, en la cintura portaba una espada y un puñal. 
  


  
    Sin decir nada, hizo una señal a algunos hombres que estaban cerca de él, quienes pasaron una larga cuerda por los aros de las coleiras que usaban en el cuello y luego los obligaron a caminar hasta un almacén cercano. 
  


  
    Arkyn observó el puerto, era grande, había barcos de varios reinos, incluso algunos de Thalion. El movimiento era constante, cargadores arrastrando pesadas cargas en carretillas de dos ruedas o a hombros. Algunos descargaban mercancías, otros las cargaban. Se dio cuenta de que la mayoría de los trabajadores llevaba una coleira de metal en el cuello, pocos eran orientales de ojos oblicuos, pero había rubios de ojos azules, morenos de tierras desérticas, occidentales como él e incluso negros, todos esclavos.
  


  
    En el barracón, que no tenía ventanas, pero sí rendijas cerca del techo por donde circulaba el aire, les dieron agua limpia en lugar de la salobre que habían bebido durante la travesía, y comida de mejor calidad, arroz con grandes trozos de pescado cocido. Las camas eran de paja y en un rincón había un lugar reservado para hacer sus necesidades. 
  


  
    Al día siguiente, los sacaron del barracón, donde esclavos cargando cubos de madera con agua fría y escobas les obligaron a bañarse. Luego, les entregaron largas túnicas grises de algodón crudo, encerrándolos nuevamente en el barracón. 
  


  
    —Arkyn, ¿dónde estamos? —preguntó Patka, sosteniendo sus manos con una mirada asustada. 
  


  
    —Creo que en uno de los cuatro reinos de Ti —respondió en un susurro, recordando las lecciones de geografía dadas por el Elfo Blanco. 
  


  
    —¿Qué harán con nosotros? —murmuró Ikki. 
  


  
    Arkyn miró al niño de diez años, cuya delgadez le daba la apariencia de un niño de ocho, el único que había sobrevivido junto a Patka del grupo engañado por la señora Tse. Los demás, más jóvenes, no resistieron y murieron en el largo viaje. Todos muriendo en sus brazos, mientras él los observaba, impotente. 
  


  
    —Somos esclavos, creo que seremos vendidos —respondió, apretando la mandíbula de rabia. 
  


  
    Siete amaneceres después, los sacaron del galpón. Era un grupo de cincuenta niños y veinte niñas de diversas edades y razas, desde negros de la Costa Negra hasta rubios de los reinos nórdicos, el grupo se había incrementado con el paso de los días. Con la cuerda pasando por los aros de las coleiras, los llevaron fuera del puerto, con una escolta de guerreros con cotas de malla protegiendo el pecho y portando lanzas y espadas en la cintura. 
  


  
    Arkyn observó las casas, eran de madera, con techos angulosos, con suaves curvaturas hacia arriba, generalmente con tejas rojas. A lo lejos, en una colina, un gran castillo de piedra, con el mismo tipo de techo, dominaba el pequeño valle donde estaba ubicado el puerto. 
  


  
    Alrededor del valle, el joven pudo observar enormes montañas con picos nevados rodeando la ciudad y el puerto. Los cuatro reinos de Ti estaban formados por extensas montañas, con algunos puertos localizados en ensenadas en su litoral rocoso. Entre las montañas, existían valles verdes donde cultivaban arroz y criaban búfalos, aprovechando el agua que bajaba desde las alturas en primavera. 
  


  
    Los habitantes, en su mayoría vistiendo túnicas de colores y zapatos de madera, observaban el cortejo con indiferencia. Algunos niños con túnicas simples hasta las rodillas, descalzos y con el cabello rapado, corrían alrededor, riendo y tirando piedras, hasta que uno de los soldados de la escolta les gritó, haciendo que se alejaran.
  


  
    Llegaron a una gran plaza donde los hicieron subir a una tarima de madera. Guerreros de aspecto aún más feroz los vigilaban. 
  


  
    El lugar estaba lleno de orientales aguardando pacientemente. Había hombres con aspecto de guerreros usando espadas y mujeres con el cabello liso recogido en moños con largos pasadores de plata, acompañadas de hombres vestidos con túnicas coloridas con dragones bordados. 
  


  
    Un hombre subió a la tarima y comenzó a gritar y gesticular. Con lo poco que había aprendido escuchando a los marineros y luego a sus guardias conversando, Arkyn se dio cuenta de que estaban siendo subastados. Uno a uno, los llevaron al centro de la tarima para que los compradores los pudieran ver. 
  


  
    Los espectadores hacían ofertas gritando o levantando la mano. A cada venta realizada, el esclavo era desatado de la cuerda y llevado por su comprador. Con odio, Arkyn observó a un guerrero vistiendo una coraza dorada y una espada con una empuñadura ricamente trabajada en forma de dragón haciendo ofertas, ya había adquirido quince de los niños más fuertes y cinco de las niñas más bonitas, incluida Patka. 
  


  
    Cuando llegó su turno, Arkyn gruñó al ser empujado al centro de la tarima. El subastador intentó hacer que abriera la boca para mostrar sus dientes, pero el joven le clavó los dientes en la mano. Cuando un soldado intentó golpearlo con la asta de una lanza para hacer que soltara la mano que mordía con fuerza, el joven rodó hacia un lado esquivándolo. Al intentar levantarse y atacar al soldado, fue tirado violentamente por la cuerda que lo mantenía atado. 
  


  
    La asta de la lanza subió y estaba a punto de golpear su rostro cuando el guerrero que había comprado a Patka gritó algo que hizo que el soldado se detuviera. 
  


  
    Con una mirada llena de odio, el subastador, sosteniendo la mano ensangrentada, lo empujó fuera de la tarima. Manos rudas lo agarraron y lo llevaron junto con el resto del grupo comprado. Patka intentó acercarse, pero fue detenida por uno de los guerreros que le gritó y le dio una bofetada en la cara que la hizo caer. 
  


  
    Arkyn intentó lanzarse contra el guerrero, pero otros dos que sujetaban la cuerda atada a su cuello lo tiraron con fuerza, derribándolo. Luego lo cubrieron a patadas, hasta que el guerrero gritó nuevamente y lo levantaron y empujaron violentamente hacia los otros esclavos, atando su collar a una cuerda con los demás. 
  


  
    Al final, Arkyn, Patka, Ikki y el resto de los esclavos comprados, se vieron empujados por una carretera empedrada hacia fuera de la ciudad, escoltados por doce guerreros a pie y varias mulas cargadas con fardos, conducidas por niños, probablemente esclavos, debido a los collares de metal que llevaban y por no ser orientales. 
  


  
    El hombre que los había comprado iba montado en un caballo al frente, acompañado por un grupo de diez caballeros, todos armados con corazas y cascos con piel de oso negro rodeándolos. Los caballos de sus captores no eran como los grandes sementales de Thalion, eran más bajos y robustos, con un pelaje más espeso. 
  


  
    Resignado, Arkyn caminó con sus compañeros de infortunio. 
  


  
    Durante todo el día caminaron por una carretera empedrada, subiendo lentamente una montaña. A veces el sendero se estrechaba y tenían que tener cuidado de no caer por los precipicios. El aire comenzó a volverse gélido y sus pies heridos por las piedras, pero finalmente pararon en un valle rodeado de montañas un poco antes de la puesta de sol. Se extendían cultivos de arroz por el lugar, un rebaño de búfalos pastaba en la parte más alta del valle. 
  


  
    Les ordenaron sentarse en el patio de una gran casa, probablemente la sede de una granja. El guerrero entró en el lugar, y tras algunos minutos, varios niños y niñas salieron cargando jarras con arroz y ánforas de agua, y después de servir a los soldados de la escolta, comenzaron a servir a los esclavos. 
  


  
    A diferencia de los soldados, que recibieron platos de barro, Arkyn y sus compañeros recibieron porciones de arroz directamente en las manos. Estaba tibio y pastoso, pero aun así el joven lo tragó rápidamente, porque si quería tener alguna oportunidad de escapar, necesitaba mantener su cuerpo fuerte.
  


  
    Durmieron al aire libre, cerca unos de otros para calentarse, bajo la vigilancia de los soldados que encendieron algunas hogueras. Patka se acomodó junto a Arkyn buscando algo de calor, al igual que Ikki. 
  


  
    Al amanecer, los despertaron y después de recibir un pan duro y algo de agua, nuevamente los pusieron a marchar. Durante todo el día caminaron por caminos y senderos en la montaña, hasta que al final de la tarde, salieron a otro amplio valle. A lo lejos, vieron un castillo de piedra en una colina que dominaba el lugar y alrededor de él, una infinidad de casas y edificios rodeados por un muro que brillaba con los últimos rayos del sol. 
  


  
    A medida que se acercaban, Patka y las niñas fueron separadas del grupo. Ella intentó aferrarse a Arkyn, quien la abrazó, pero pronto fue cubierto de golpes y terminó soltándola, cayendo al suelo con la asta de una lanza en su cuello. La vio ser arrastrada junto a las otras esclavas hasta el lugar donde el guerrero y su escolta esperaban pacientemente. 
  


  
    —¡Voy a salvarte, Patka! ¡No pierdas la esperanza! ¡Lo juro! —gritó. 
  


  
    Cuando el guerrero se alejó con Patka y las esclavas, Arkyn fue violentamente levantado del suelo y empujado junto con los otros niños. Ikki, a su lado, lloraba desconsolado. Caminaban durante otros diez días, adentrándose nuevamente en senderos de montaña, pasando por valles fértiles, ciudades y pueblos poblados. 
  


  
    Finalmente, llegaron al pie de una alta montaña que subieron durante cinco días, por un empinado sendero, y llegaron a un amplio espacio rodeado de rocas. Había una muralla de madera con una puerta doble por la que pasaron. En el interior había algunos barracones, también de madera, esparcidos por el lugar. En una de las paredes de la montaña, había una enorme abertura sostenida por travesaños de madera. 
  


  
    En otro rincón, había una enorme pila de piedras donde los esclavos las rompían, extrayendo de su interior una piedra de color verde y colocándola en otro montón. 
  


  
    El aire era pesado debido al polvo de las piedras trituradas. 
  


  
    Estaban en una mina de extracción de jade.
  


  
    ***
  


  
    El demonio de las tinieblas no poseía un cuerpo físico, lo que había salido por el portal conjurado era una forma astral. Quien entrara en el lugar solo vería a un elfo sentado en posición de loto, junto a una columna donde una piedra emitía luces brillantes. 
  


  
    Pero lo que ocurría en ese lugar era una lucha despiadada. La criatura había logrado atravesar el primer domo de energía protectora, y Norandir la enfrentaba. Si fuera derrotado y muerto, las barreras místicas que protegían la roca estelar desaparecerían y Molo'Kir la tomaría. 
  


  
    Norandir llevaba una armadura y portaba una espada y un escudo rectangular para luchar contra el demonio. Cuando sus espadas se chocaban, chispas rojas y azules estallaban. 
  


  
    La lucha se desarrolló fuera del espacio-tiempo y pareció durar una eternidad. El demonio era poderoso, sus golpes casi quebraban la forma astral del escudo. Si no fuera por la determinación y fuerza de voluntad del elfo, su derrota sería segura. Norandir poseía un espíritu inquebrantable, y la agilidad de la raza de los elfos también se materializaba en el plano astral, por lo que comenzó a desgastar a su adversario, acertando innumerables golpes en su cuerpo bestial. 
  


  
    Cada golpe certero abría una línea roja en el cuerpo de la criatura, por donde emanaba una niebla casi negra, la fuerza espiritual del demonio que se disipaba en el aire. 
  


  
    Finalmente, el elfo logró, después de esquivar un golpe, clavar su espada en el centro del cuerpo del demonio, quien soltó un rugido de dolor y cayó al suelo. En pocos segundos, su cuerpo se desintegró, la niebla negra disipándose en el vacío. 
  


  
    Esa energía maléfica se esparciría por el mundo, pensó con desdén el elfo, mientras, exhausto, dejaba que su espíritu regresara a su cuerpo físico. 
  


  
    Por primera vez en siglos, Norandir gritó de dolor. Al salir del trance, sentía todos sus músculos doloridos y numerosos cortes se abrieron de donde comenzó a brotar sangre. 
  


  
    De nuevo entonó un hechizo para cerrar los cortes y se dejó caer junto a la columna donde estaba la piedra estelar. 
  


  
    ¿Cuánto tiempo había durado la lucha? No tenía idea, en el mundo astral el tiempo era diferente, podría haber durado un minuto en el mundo físico o haberse pasado cientos de años. 
  


  
    Cuando se recuperó lo suficiente, intentó nuevamente hacer contacto con Murmax a través del vínculo mental, pero sin éxito. Sin embargo, no se dio por vencido, había otra persona con quien poseía un vínculo mental mucho más poderoso, alguien de su propia raza, Gwindel, la hija del rey de los Elfos del Sol. 
  


  
    De nuevo se sentó en posición de loto y comenzó a murmurar un mantra élfico, su mente sintió las barreras místicas que Molo'Kir había colocado alrededor de la sala subterránea, pero las forzó usando el vínculo mental que mantenía con Gwindel. Aplicando todo su poder mental, envió un mensaje a través de imágenes y sentimientos y esperó que llegara a la isla de Altaleon. 
  


  
    Por un momento, se sintió culpable por no haberle contado a Murmax la verdad sobre la conexión entre él y Gwindel, pero lo hecho, hecho estaba.
  


  


  
    Capítulo 22
  


  
    ————————————————
  


  
    Murmax detuvo su montura cuando entró en el bosque. A pesar de su resistencia, incluso ella se había cansado tras galopar durante horas sin detenerse, llevando un peso doble; además, la princesa estaba exhausta. 
  


  
    El Caballero desmontó, cargando en sus brazos a la joven que dormía entre gemidos bajos de dolor. Con suavidad, la depositó en el suelo blando, tras cubrirlo con un manto. 
  


  
    Luego, recogiendo algunas ramas, preparó una fogata que encendió usando una piedra de yesca. 
  


  
    La noche ya estaba avanzada y una niebla fina y helada cubría el suelo del bosque. 
  


  
    Se sentó junto a la princesa, después de quitar la silla de montar de su montura y una alforja, de donde sacó un trozo de carne seca que había recibido de un campesino, horas antes, cuando pasó por una granja, y comió lentamente. Luego, bebió un trago de agua del odre, solo lo suficiente para que su cuerpo mantuviera la mínima energía, debía ser parco, la joven necesitaba más alimento que él. 
  


  
    Se aseguró de que ella estuviera abrigada bajo el manto que había tomado de la torre de Norandir, aquel tejido hecho en la Isla Altaleon, que protegía del frío y del calor, además de ser muy resistente. Era mejor que la princesa descansara, por lo que se recostó contra el tronco de un árbol con la espada desenfundada en su regazo, cerró los ojos y se concentró en el ambiente. Todos sus sentidos estaban alertas ante cualquier peligro, controlaba su respiración y los latidos de su corazón con una técnica que le permitía mantener el cuerpo cálido y despierto con el mínimo gasto de energía. 
  


  
    Una parte de su mente se centró en la situación en la que se encontraba. Era un fugitivo, acusado de asesinar al rey y a la princesa; había matado a un Caballero de Oro, su cabeza sería puesta a recompensa y pronto todos los cazadores de recompensas estarían tras él; además, claro, de asesinos enviados por la reina e incluso sus hermanos Caballeros. ¿Cuántos de ellos estarían coludidos con la reina? Podría vencerlos individualmente e incluso tres o cuatro al mismo tiempo, pero dudaba si podría proteger a la princesa si los once que quedaban atacaban a la vez. 
  


  
    Habían estado huyendo durante cinco días, desde que salieron de la capital del reino, galopando sin cesar durante el día y descansando por la noche. Evitaron acercarse a ciudades y grandes villas, prefiriendo hospedarse en granjas o incluso al aire libre, como en ese bosque, hasta que esa mañana, cruzaron un río que marcaba la frontera entre los reinos de Thalion y Durandot. 
  


  
    Necesitaba atravesar el reino de Durandot y luego el de Sâmia, para llegar a los Centauros, donde sabía que encontraría refugio. 
  


  
    La noticia de la muerte del rey se había esparcido por todo el reino, comunicada por cuervos mensajeros enviados desde la capital a las grandes ciudades y de ahí, por mensajeros, a las pequeñas ciudades y aldeas. En una pequeña villa en la frontera, donde pasaron horas antes, escuchó a los campesinos contar que Murmax, el líder de los Caballeros de Oro había asesinado al rey y a la princesa Thália, y que la reina N’Shistar había ordenado que lo cazaran y ejecutaran por regicidio y alta traición contra el reino.
  


  
    Por suerte, el viejo caballero, al final del primer día de fuga, había pintado su armadura con carbón y barro, disimulando su color dorado, y la había guardado en una bolsa de lona que consiguió en una granja. A efectos prácticos, era un viejo de viaje y la joven en su grupa era su hija. Había orientado a la princesa a hablar lo menos posible, lo que no fue difícil, ya que desde que huyeron de la capital ella había caído en un profundo silencio. 
  


  
    No la criticaba, después de todo, había perdido a su padre y casi fue asesinada por alguien parecido a él, tuvo que huir de su ciudad y dejó atrás a Arkyn, de quien estaba enamorada. 
  


  
    ¿Qué había pasado con el joven aprendiz? Esperaba que él hubiera recibido la bolsa con las monedas de Múcio, el capitán de la Guardia de Plata, y hubiera huido de la capital. Temía que lo consideraran cómplice del asesinato del rey. ¿Qué pensaría él de él? 
  


  
    Thália había dicho que Arkyn había enfrentado a su doble con valentía, arriesgando su vida para salvarla. Se sintió aliviado al saber que el viejo caballero vio al joven en el camino durante la huida. 
  


  
    Le costó creer lo que la princesa le contó, ¿cómo era posible que alguien asumiera su apariencia, incluso usando una armadura idéntica a la suya? Solo había una explicación: ¡magia! 
  


  
    ¿Dónde estaría el Elfo Blanco? Intentó usar el lazo mental que compartían, pero sin éxito, ¿estaría muerto? Solo él podría ayudarle a llegar a Altaleon, donde encontrarían refugio con los elfos, pero sin él, jamás podría llegar a la isla por su cuenta, ningún barco normal podía acercarse a ese lugar. 
  


  
    No había otra opción, él y la princesa debían desaparecer. 
  


  
    Al amanecer, el Caballero preparó un desayuno para Thália, ella había dormido toda la noche y se despertó hambrienta, lo que era una buena señal. 
  


  
    —¿Qué haremos ahora? ¿No hay ningún lugar donde podamos buscar ayuda? 
  


  
    —Temo que no, princesa, escuchó a los campesinos, soy acusado de asesinar al rey y a usted. 
  


  
    —¡Pero estoy viva!
  


  
    —Sí, pero ¿cuántos reyes y nobles le conocen personalmente? Lo vieron solo en su baile, yo sería inmediatamente muerto y usted tal vez sería vendida como esclava, o algo peor, la entregarían a la reina, que seguramente la eliminaría. 
  


  
    —¿Y ella quedará impune? —gruñó, irritada. 
  


  
    —Conseguiremos aliados para desenmascararla, pero por ahora nuestra mejor opción es buscar refugio con amigos de confianza, la llevaré al reino de los centauros. 
  


  
    —¿Y Arkyn? ¿No podemos enviarle un mensaje? —preguntó, esperanzada. 
  


  
    —No sabemos qué les ha pasado, ni a Norandir. Pueden estar muertos o encarcelados en algún calabozo de la ciudadela. —Murmax odiaba tener que destruir las esperanzas de Thália, pero la princesa debía aceptar la situación lo antes posible. 
  


  
    Thália asintió, intentando disimular una lágrima que recorrió su rostro. 
  


  
    Murmax se concentró en apagar la fogata y recoger los pocos enseres que poseía, cuando terminó, Thália parecía más tranquila. 
  


  
    Continuaron su viaje y el caballero consiguió comprar, en una ciudad en la que se atrevieron a entrar, un caballo para la joven y una montura de repuesto, para cargar sus suministros y la armadura escondida en la bolsa de lona. Ahora viajaban disfrazados, él había usado tintes vegetales para pintar algunas manchas blancas en su corcel negro. 
  


  
    Se despertaban todos los días al amanecer. Antes de comenzar el viaje, Murmax entrenaba a la princesa en el uso de la espada y en lucha corporal; si algo le pasaba, quería asegurarse de que ella pudiera defenderse sola. 
  


  
    La joven no se quejaba del entrenamiento y, con el paso de los días, había vuelto a sonreír, aunque no constantemente, como cuando vivía en la ciudadela. 
  


  
    Thália se había cortado el largo cabello negro y lo había teñido con hierbas que Murmax encontró, dándole un color rojizo, usaba ropa simple de escudero, compuesta por túnica y pantalón.
  


  
    Para todos los que preguntaban, ella respondía que eran padre e hija. 
  


  
    Evitando las grandes ciudades y villas, después de muchos días de viaje, finalmente atravesaron el reino de Durandot y Sâmia. Ahora tenían más información sobre lo que había sucedido en Thalionides. Supieron en una taberna, mientras almorzaban, que la reina había extinguido la Orden de los Caballeros de Oro y fundado la Orden de los Caballeros Blancos, compuesta por los antiguos caballeros, pero ahora con armaduras blancas y que se les había dado la orden de cazar y ejecutar a Murmax. 
  


  
    —La reina debe ser una hechicera. Solo eso explica cómo consiguió cambiar el color de las armaduras —comentó Murmax, mientras trotaba lejos de la ciudad. 
  


  
    Durante la noche, cruzaron la frontera entre el reino de Sâmia y las tierras de los centauros, vigilada por innumerables torres que la recorrían, desde el mar del Este hasta el río Eresva que cruzaba el continente de Norte a Sur, a la altura de la ciudad-estado de Cítia, una isla que servía como puesto comercial para varios reinos que utilizaban el río como frontera natural. 
  


  
    Al final de la tarde, estaban trotando por una llanura que se perdía de vista, con hierba verde que ondulaba al ritmo del viento. No pasó mucho tiempo hasta que Murmax percibió movimiento a lo lejos, el Sol estaba casi poniéndose y una suave brisa soplaba, refrescando el calor. 
  


  
    —Princesa, no haga movimientos bruscos y manténgase en silencio —ordenó a la joven que también había notado los caballeros acercándose. 
  


  
    —Parecen extraños... —murmuró, frunciendo el ceño, mientras los observaba acercarse. 
  


  
    —No son extraños, son solo diferentes a nosotros. 
  


  
    Al acercarse a un galope ensordecedor, Thália se dio cuenta de que no eran simples caballeros. 
  


  
    Unos treinta Centauros los rodearon en un trote circular. Sus cuerpos eran de caballos de la altura de la montura de Murmax, pero en lugar de cuellos, tenían troncos humanos fuertes con brazos musculosos, sus rostros eran humanos, pero ligeramente diferentes, con orejas puntiagudas como las de los elfos y cabellos largos, sus pieles y colores de cabello variaban del blanco al negro, combinando con su parte equina de la cintura hacia abajo. 
  


  
    Llevaban yelmos abiertos en la cabeza, corazas y grebas en los brazos, así como placas de metal en la parte frontal de sus cuerpos equinos. Estaban armados con arcos largos y cargaban aljabas de flechas colgadas en sus espaldas, además de mazas de guerra, hachas y espadas. 
  


  
    Un Centauro negro como la noche se acercó lentamente mirándolos, parecía más grande que todos sus compañeros. 
  


  
    —Murmax, tu cabeza está a premio por orden de la reina por el asesinato del rey y de la princesa —acusó como saludo. 
  


  
    —¿Y tú creíste esa historia? 
  


  
    —Son tiempos extraños, criaturas venidas de las ruinas de Torodal vienen invadiendo nuestras tierras, los gorkis se agitan en sus reinos subterráneos y el reino de Sarcomanda teme una invasión orco, pero no, nunca creí en una sola palabra de la historia que cuentan sobre ti siendo un regicida. 
  


  
    —Quirisofo, viejo amigo, como puedes ver, la princesa está viva. —Hizo una señal para que Thália se quitara el capucho de la capa que cubría su rostro. 
  


  
    —Por los dioses ancestrales, creo que tienes mucho que contarme. Eres bienvenido en nuestra tierra —sonrió, —síguenos. 
  


  
    Luego, disparó galopando; Murmax golpeó su montura en el flanco y pronto se encontró detrás del Quirisofo, acompañado por Thália y rodeados por los demás centauros.
  


  
    El sol se puso, y cuando las dos lunas gemelas aparecieron en el horizonte, aún al principio de la noche, llegaron a un campamento en la llanura, cerca de un afluente del río Eresva, que desembocaba en el mar del Este y corría al pie de las montañas Droshali.
  


  
    Había enormes tiendas levantadas, dos veces más altas que un centauro, alrededor de fogatas dispersas por el campamento, donde la carne se asaba en espetones de metal.
  


  
    Cerca de allí, un gran rebaño de vacas, caballos y ovejas pastaba tranquilamente, vigilado por varios jóvenes centauros.
  


  
    Thália estaba asombrada; había mujeres centauros, con cuerpos equinos algo más pequeños que los de los hombres. Sus torsos eran esbeltos y estaban protegidos por corazas que cubrían sus pechos, además de grebas en los antebrazos. Algunas llevaban arcos y aljabas de flechas. Pequeños centauros se acercaron galopando, gritando y riendo, curiosos por observar a Murmax y Thália.
  


  
    —Bienvenidos —afirmó Quirisofo, mientras una hermosa centaura, con la piel de su torso blanca como la nieve y el cabello largo recogido en una trenza, se acercaba y tocaba su frente con la de él.
  


  
    —Murmax, qué placer verte —saludó la centaura, acercándose al caballero. —¿Y quién es esta niña?
  


  
    —Mi señora Galateia, ella es la princesa Thália. —Murmax observó con satisfacción cómo la princesa hacía una reverencia respetuosa.
  


  
    —¿Thália? Entonces las noticias de tu muerte son falsas...
  


  
    —Sí, mi señora. —La joven sonrió.
  


  
    —Galateia es mi esposa —terminó de presentar Quirisofo. —Están a salvo aquí, al menos por ahora.
  


  
    —Vengan, desmonten, deben estar cansados y hambrientos —les invitó la centaura.
  


  
    Durante el almuerzo, Thália se sentó con Murmax debajo de la lona de una de las enormes tiendas hechas de cuero de vaca curtido, erigidas con altas varas de madera. Quirisofo y Galateia se tumbaban sobre sus patas y servían a los invitados grandes porciones de carne asada, además de jarras con un vino fuerte y aromático.
  


  
    La joven escuchaba atentamente cómo Quirisofo, su esposa y Murmax conversaban animadamente. Por lo que pudo percatarse, eran viejos conocidos y habían luchado juntos durante la guerra contra los orcos.
  


  
    Al finalizar la cena, el centauro entró en el tema principal.
  


  
    —Ahora, mi viejo amigo, les pido que me cuenten todo —dijo con amabilidad.
  


  
    Murmax y Thália narraron lo que había sucedido semanas antes en la capital, mientras la pareja de centauros escuchaba atentamente, a veces haciendo preguntas para aclarar algún punto.
  


  
    —Y eso es todo. Hemos estado huyendo desde entonces, no sé qué ocurrió con Norandir, ni quién se hizo pasar por mí —concluyó el caballero.
  


  
    —Nos llegaron noticias, N’Shistar ahora es reina de Thalion, y ha emitido un decreto para que seas cazado y ejecutado de inmediato. El precio por tu cabeza es de mil dukadis de oro, las órdenes son que cualquier persona que se encuentre contigo, debe ser arrestada y enviada directamente a ella —dijo Quirisofo.
  


  
    —Incluso tuvo la osadía de enviar un mensajero hasta nosotros —añadió Galateia.
  


  
    —¿Cuáles son sus planes? —preguntó el centauro.
  


  
    —Mi principal prioridad es proteger a la princesa —respondió. —Si consigo encontrar un lugar seguro, regresaré a la capital para descubrir qué sucedió con Norandir y quién tomó mi lugar y asesinó al rey. Creo que N’Shistar está involucrada, el Elfo desconfiaba de ella.
  


  
    —La reina cuenta con el apoyo de los Caballeros de Oro, que ahora usan armaduras blancas, y del ejército —dijo Quirisofo. —Nos han llegado, a través de comerciantes que nos visitan, informaciones de que está reclutando mercenarios para el ejército de Thalion.
  


  
    —¿Cuáles serán sus planes? —Murmax frunció el ceño, intrigado.
  


  
    —Por ahora pueden quedarse con nosotros —decidió Galateia.
  


  
    —Agradecemos, mi señora —Murmax hizo una reverencia.
  


  
    —Pero temo que pronto tendrán que partir. La reina ha puesto precio a tu cabeza, y todo cazador de recompensas de toda Galadhne vendrá tras de ti. Sorprendimos a algunos rondando nuestras fronteras hace unos días —advirtió Quirisofo.
  


  
    —Los mensajeros y cuervos que ha enviado a todos los reinos traen una amenaza: aquellos que te ayuden o te den refugio podrán incurrir en la ira de Thalion, lo que significa guerra —la voz de Galateia sonó irritada.
  


  
    —Nuestra raza es pequeña, casi fuimos exterminados en la última guerra, apenas nos hemos recuperado, no tenemos cómo enfrentarnos a un ejército grande como el de Thalion —añadió Quirisofo.
  


  
    —Lo sé, y nunca los pondría en peligro, por eso debemos desaparecer —murmuró Murmax. —No temo a los hombres, me preocupa lo que ella pueda enviar contra nosotros.
  


  
    —Entonces deben encontrar una forma de defenderse y enfrentarse a la reina —afirmó la centaura con una sonrisa simpática.
  


  
    —No tengo dinero para formar un ejército, y aunque lograra llegar a la isla de los Elfos, no sé si nos ayudarían. Con la excepción de Norandir, ninguno de ellos se ha visto en el continente desde la guerra contra los Orcos.
  


  
    —¿Y las piedras elementales de la armadura desaparecida? —sugirió la centaura. —Darían al portador un poder fenomenal.
  


  
    —Mi señora, llevan siglos siendo buscadas, nadie ha logrado encontrarlas —suspiró Murmax.
  


  
    —Tal vez no se han buscado en los lugares adecuados —insinuó el centauro.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso? —Murmax percibió el tono de voz de Quirisofo.
  


  
    —Sabes que nuestra raza está más vinculada a los elfos que a los hombres —intervino Galateia. —Nuestro conocimiento de la medicina arcana atraía a otras criaturas especiales creadas por los dioses, como nosotros. Muchas nos visitaron desde que Agaton I regresó de su peregrinación sin la armadura. Algunas de ellas, durante el tratamiento, abrieron sus mentes a nuestros curanderos, quienes percibieron fragmentos de información sobre la armadura y las piedras.
  


  
    —¿Sabéis dónde está? —Thália, que había estado escuchando en silencio, no pudo contenerse.
  


  
    —No sabemos exactamente dónde se encuentra —Quirisofo miró a la princesa. —Sólo sabemos que las piedras fueron esparcidas por el continente y que quizás la ubicación esté grabada en la hoja de la "Alborada del Hombre".
  


  
    —¡La espada de Agaton! —exclamó Thália, animada por primera vez desde que dejó la capital.
  


  
    —Sí, princesa —sonrió Galateia. —Parece que Agaton, después de esconder las piedras, grabó la ubicación de ellas en la hoja de la espada.
  


  
    —Pero la espada está desaparecida, al igual que la armadura —Murmax se sintió desanimado.
  


  
    —No, amigo mío —Quirisofo se dirigió al caballero. —Sabemos dónde se encuentra la espada.
  


  
    —¡Entonces vamos a buscarla! —Thália se levantó.
  


  
    —No es tan fácil, querida —Galateia cortó las esperanzas de la joven.
  


  
    —¿Por qué no? —insistió Thália.
  


  
    —La espada está en manos de un hechicero que reside en las ruinas de Torodal —advirtió Quirisofo.
  


  
    Thália se sentó desanimada, había pasado su infancia escuchando sobre el mal que habitaba esas ruinas.
  


  
    ¿Cómo podrían recuperar la espada sin un ejército?
  


  


  
    Capítulo 23
  


  
    ————————————————
  


  
    El trabajo en las minas era agotador. Se despertaban antes de que el sol saliera y no paraban hasta que llegaba la noche. El aire era viciado en las profundidades donde extraían el jade. Al despertarse, recibían una espesa papilla de avena y salían rápidamente del barracón, donde dormían amontonados en pajas malolientes.
  


  
    A la hora del almuerzo, les daban un trozo de pan duro como las rocas que quebraban y una porción de arroz, a veces con algún trozo de grasa o, en otras ocasiones, verduras. Al regresar al barracón al anochecer, recibían una nueva porción de arroz. El agua era abundante, pues fluía por entre las rocas.
  


  
    Había unas doscientas personas entre niños y adolescentes en la mina, demacradas y pálidas por la falta de sol, ya que pasaban todo el día en las sombras del interior de la montaña. Los más pequeños tenían que escurrirse por las rendijas en busca de vetas de jade, mientras que los demás rompían las piedras y, mediante carritos, cuerdas y poleas, las izaban hasta el exterior, donde otro equipo, más afortunado ya que podía respirar aire más puro y aprovechar el sol, procesaba las rocas y extraía el jade.
  


  
    Los guardias eran brutales, siempre listos para usar los látigos. En su primer día, Arkyn observó todo, como Murmax le había enseñado, contó treinta guardias que se turnaban para vigilar a los esclavos, todos armados con espadas a la cintura.
  


  
    Dentro de la montaña, grupos de diez soldados armados vigilaban los movimientos de los esclavos en los estrechos pasillos. La mina estaba enclavada en la montaña, su lado este daba a un gran precipicio y su entrada, por el lado sur, tenía una puerta de madera y una muralla de piedra de varios pies de altura.
  


  
    El barracón de los guardias, la cocina y los depósitos estaban al lado de la muralla, mientras que el barracón de los esclavos quedaba en la pared oeste de la montaña. Arkyn observó las formaciones rocosas con atención, pero no vio ningún sendero que permitiera una rápida escalada, lo que lo convertiría en un blanco fácil para los soldados que portaban arcos.
  


  
    Durante una semana, observó y aprendió sobre la mina junto con los demás esclavos. Venían de todas partes de Galadhne: blancos de cabello castaño del centro del continente, rubios de ojos azules del norte helado, e incluso negros de los reinos de la Costa Negra en el lejano sur; sin embargo, no había orientales.
  


  
    Se enteró de que cada treinta días, una caravana venía a recoger la producción semanal y a llevar suministros y soldados de relevo. Ese día los esclavos tenían un descanso, pero estaban obligados a permanecer dentro del barracón, siempre encerrados.
  


  
    Arkyn había decidido escapar. Había sido entrenado como aprendiz de Caballero, prefería morir intentando huir que morir lentamente en la mina. Durante la semana que pasó en ese infierno, vio morir a dos esclavos que expulsaban sangre de los pulmones, tosían sin cesar. Sus cuerpos fueron arrojados al precipicio tras ser recogidos por los propios esclavos.
  


  
    Ikki, en su segundo día, ya empezó a toser. Los primeros signos de sangre aparecieron al cuarto día, y al sexto, su tos empeoró y terminó muriendo en sus brazos. Su rostro se volvió morado por no poder respirar mientras expulsaba placas de sangre por la boca en violentos ataques de tos.
  


  
    Sentía dolor por esa nueva pérdida. Ikki era un joven frágil, hijo de un campesino que había quedado arruinado por la última sequía en Thalion. Había huido a la ciudad para intentar conseguir dinero para sus padres ancianos. Ahora, moría lejos de su hogar, en una tierra extranjera.
  


  
    El joven pasó la noche rumiando un plan, abrazando en sus brazos a su pequeño amigo, pero ninguno le garantizaba una oportunidad de escapar con vida. Quería luchar, pero estaba débil debido a la falta de comida suficiente. Sentía el odio arder en su alma, no solo por sus vigilantes, sino también por Rodrick, que lo había robado; por madame Tse, que los había engañado y vendido; por el capitán del barco donde varios de sus amigos murieron; por el guerrero que lo envió a las minas y se llevó a Patka, y, sobre todo, por su maestro Murmax, quien lo había abandonado y asesinado a la princesa Thália.
  


  
    Al pensar en ella, su corazón se apretaba en el pecho. Su espíritu indomable, su belleza y alegría desbordante, su bondad hacia él, un bárbaro del norte, y el amor que compartieron, todas esas memorias lo atormentaban. Pensar que Murmax la había asesinado hacía que su corazón se desbordara de odio.
  


  
    Sería ese sentimiento el que usaría para liberarse, aunque fuera abrazando una muerte honrosa en combate, tal como sus ancestros enseñaban y como el Elfo Blanco y su antiguo maestro le describieron en innumerables ocasiones, cuando lo hacían leer las historias de vida de los grandes Caballeros de Oro.
  


  
    Al día siguiente, después de arrojar el cuerpo de Ikki por el precipicio, les pusieron nuevamente las cadenas y los grilletes que los ataban por los tobillos, permitiéndoles caminar lentamente, pero impidiéndoles correr. Tras el escaso desayuno, Arkyn fue conducido junto con los demás esclavos a las profundidades de la montaña, después de recibir sus herramientas.
  


  
    Ese día recibió por primera vez un pico y, con una sonrisa oculta, la sopesó en sus manos.
  


  
    Al llegar al fondo de la mina, esperó el momento en que uno de los guardias se apartó para beber de un odre de vino que siempre estaba disponible para los soldados, y miró el pico hacia el grillete que tenía en su pierna derecha.
  


  
    Respirando profundamente, recordó una técnica que su maestro le había enseñado.
  


  
    Estaban en una cantera al pie de una montaña, a seis días de viaje de Thalionides. Murmax lo había llevado a ese lugar para entrenar.
  


  
    El lugar era un gran agujero circular, con cientos de metros de ancho y profundidad, donde durante generaciones se habían extraído piedras blancas para ser usadas en la construcción de palacios y castillos. Su maestro lo había llevado al nivel más profundo; allí colocó una roca de tamaño considerable y le ordenó a Arkyn que la partiera en dos.
  


  
    Sacando la espada que llevaba en una vaina sujeta a su espalda, se posicionó frente a la roca, con los pies bien firmes en el suelo. Sujetando con ambas manos el pomo de la espada, la levantó por encima de su cabeza y, luego, la hundió con toda su fuerza.
  


  
    Sintió el impacto del acero contra la roca, que soltó chispas, recorriendo sus brazos y hombros con un fuerte sacudón. Decepcionado, al mirar la piedra, vio que solo se había desprendido una pequeña astilla de ella y que la hoja tenía una muesca.
  


  
    —Lo siento, maestro, la roca es muy dura —respondió, avergonzado.
  


  
    —El problema no es la roca ni la hoja, sino quien empuña la espada. Debes limpiar tu mente de todas las preocupaciones, concentrarte en la respiración y en la roca; solo ella importa en este momento. Tus brazos deben ser una extensión de la espada. Observa la piedra, siéntela con la mente, trata de percibir su punto débil y luego, con total confianza, asesta el golpe —le explicó, tomando la espada de sus manos y poniéndose frente a la roca.
  


  
    Arkyn se alejó unos pasos, memorizando la posición de su maestro, que parecía concentrado mientras levantaba la espada por encima de su cabeza. Luego, con un golpe veloz que convirtió la espada en un destello plateado, alcanzó la roca con fuerza.
  


  
    Para asombro del joven, la espada atravesó la roca. Por un momento, pensó que estaba intacta y que todo era una ilusión óptica, pero de repente, la roca se hizo añicos en minúsculos pedazos.
  


  
    —Todo está en la mente. Concéntrate en la energía de tu espíritu, esa misma energía permea todo a tu alrededor: animales, vegetales y minerales. Todo lo que existe en la creación posee esa energía celestial —le indicó, entregándole nuevamente la espada.
  


  
    Durante horas entrenaron sin descanso. Murmax lo obligó a golpear otra piedra innumerables veces, con breves pausas para beber y hacer necesidades. Su mente se dispersaba, pareciendo perder la noción de su propio cuerpo, como si ya no le perteneciera. Observaba sus brazos subir y bajar con la espada, golpeando incansablemente la piedra.
  


  
    Cinco veces tuvo que cambiar las hojas destruidas, hasta que, al amanecer del segundo día, entró en una especie de trance. Parecía que todo brillaba a su alrededor; podía ver claramente el aura de su maestro.
  


  
    Observó la roca atentamente, sintió más que vio su densidad, la energía que la impregnaba, y entonces, sin vacilar, aplicó un golpe perfecto. La espada atravesó la piedra hasta tocar el suelo bajo ella. Puntos luminosos de color azul cubrieron la roca, y vio cómo esos puntos se desvanecían y se esparcían, mientras la piedra se rompía en miles de pequeños trozos.
  


  
    Cuando se recuperó y, aturdido, miró a su alrededor, los puntos habían desaparecido.
  


  
    —Muy bien, has alcanzado el nivel de conciencia necesario para ver la energía cósmica que creó la roca y romperla —elogió Murmax. —Con el tiempo, será más fácil e instintivo.
  


  
    Ahora, utilizaría la técnica que su maestro le había enseñado. El principio era el mismo: un solo golpe certero y potente, siempre que se diera con la máxima velocidad, podía partir un objeto por la mitad sin, no obstante, atravesarlo.
  


  
    Levantó la picota como si fuera a golpear la roca, la miró contra el grillete al mismo tiempo que firmaba las piernas. Desató un golpe corto y potente, sintiendo el impacto de la picota contra el grillete presionando su tobillo. El impacto lo hizo contraer la mandíbula para evitar un grito de dolor, pero para su satisfacción, se dio cuenta de que el grillete se partió por la mitad y, a pesar del dolor, su tobillo permaneció intacto.
  


  
    Desató el mismo golpe en el otro grillete, consiguiendo un resultado idéntico. Dos esclavos lo observaron atónitos: un hombre negro, alto y fuerte, que inmediatamente señaló su propio grillete, y un rubio flaco con el cabello color paja, que también señaló el suyo.
  


  
    Con golpes rápidos, Arkyn partió los grilletes de sus compañeros en el momento exacto en que el vigilante regresaba.
  


  
    —¡Eh, tú! —gritó en el dialecto oriental, que Arkyn ya empezaba a entender.
  


  
    Inmediatamente, el joven lanzó la picota, que acertó de lleno en la frente de su verdugo, haciéndolo caer pesadamente sobre el suelo rocoso. Corrió hacia él y le arrebató su espada, mientras le lanzaba el puñal al negro.
  


  
    —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó el negro en lengua común.
  


  
    —Voy a escapar o morir intentándolo —gruñó Arkyn. —Si queréis, podéis quedaros aquí.
  


  
    Luego, avanzó sonriendo con satisfacción mientras evaluaba la espada en su mano. La hoja parecía ser fuerte y el mango tenía un trozo de jade esculpido. Al doblar uno de los pasillos, sorprendió a un vigilante y, con un golpe certero, le cortó la cabeza antes de que pudiera dar la alarma, al mismo tiempo que el negro lanzaba el puñal contra la garganta de otro soldado, silenciando su grito de socorro.
  


  
    Los esclavos de ese sector dejaron de golpear la roca con sus picotas, y Arkyn partió los grilletes de todos.
  


  
    A partir de allí, todo ocurrió rápidamente. Avanzaron por los túneles, asesinando a los guardias, e irrumpieron por la puerta de la mina. Algunos soldados que vigilaban a los esclavos que labraban las rocas hicieron ademán de sacar sus armas, pero Arkyn, sintiendo la energía del odio que ardía en su pecho, avanzó blandiendo su espada. Con un salto, cayó frente a un enorme soldado oriental, cortándole la cabeza de arriba hacia abajo. Otro intentó atacarlo, pero el negro lo empujó con su hombro y lo arrojó por el borde del precipicio. Su grito de terror se mezcló con los gritos de los esclavos, que ahora, liberados, corrían por el patio atacando a los soldados.
  


  
    Al final de un combate corto pero encarnizado, los esclavos, liderados por Arkyn, masacraron a todos los guardias, aunque perdieron a diez compañeros y otros cinco resultaron gravemente heridos.
  


  
    Saquearon el almacén, el depósito y la cocina de los soldados, y comieron hasta saciarse. No pudiendo creer aún en su victoria, Arkyn los observó. Contra todo pronóstico, habían ganado, pero ¿y ahora? ¿Qué harían a continuación? Estaban muy lejos de Thalion, eran pocos, mal armados y el único con entrenamiento de guerrero era él.
  


  
    Por un momento pensó en huir, dejando a sus compañeros esclavos a su suerte. Podría escabullirse por las montañas, había sido entrenado por un Caballero de Oro y estaba seguro de que podría llegar al puerto, donde luego robaría una embarcación y escaparía.
  


  
    Pero entonces, el odio ardió en su pecho y recordó a Patka. Había jurado rescatarla, y si tenía que incendiar esa tierra para salvarla, eso sería lo que haría.
  


  


  
    Capítulo 24
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália observó el paisaje transformándose, de la verde llanura de la tierra de los Centauros, a una tierra árida, con árboles deshojados y troncos negros, como si las llamas los hubieran consumido. 
  


  
    —Nos estamos acercando a Torodal —advirtió Murmax, —mantente atenta. 
  


  
    Thália asintió con la cabeza. Murmax aún no podía creer que ella lo acompañara. 
  


  
    Cuando el caballero decidió ir en busca de la espada "Alborada del Hombre", la princesa, de inmediato, dijo que lo acompañaría. 
  


  
    Murmax intentó disuadirla, mencionando incontables peligros: que estaría más segura con los Centauros; que no tenía habilidades suficientes para tan peligrosa misión, pero la joven se mostró firme. 
  


  
    —Juraste proteger al rey y a mí, ¿cómo lo harás estando lejos? ¿Y si la reina descubre dónde estoy y envía asesinos o un ejército? ¡Pondríamos en riesgo la vida de nuestros amigos! —afirmó con rotundidad. —Iré contigo, lo haga o no. Es mi obligación vengar la muerte de mi padre y recuperar el trono que es mío por derecho. 
  


  
    Murmax, Quirisofo y Galateia quedaron impresionados por la decisión de la joven, y él acabó aceptando, aunque de mala gana. 
  


  
    Partieron al día siguiente con provisiones suficientes y un hermoso semental blanco que Galateia le regaló. No era como el de Murmax, de la raza criada por los Elfos, pero era de la mejor raza disponible en el continente, y los reyes y barones los compraban a los Centauros a un precio prohibitivo para cualquier persona que no fuera rica. 
  


  
    Viajaron durante varios días y Murmax intensificó el entrenamiento de la princesa. Todas las mañanas y al final de la tarde, la entrenaba en esgrima y combate cuerpo a cuerpo, además de comenzar a enseñarle las técnicas mentales de los Caballeros de Oro, las cuales solo había enseñado a Arkyn. 
  


  
    Al pensar en el joven aprendiz, su corazón se apretó, ¿qué habría pasado con él? ¿Seguiría pensando en ella? Tuvieron tan pocos momentos juntos, pero cada beso y la noche especial en que se entregó a él la calentaban en las horas solitarias. 
  


  
    Estaba segura de que él no estaba muerto, pues si así fuera, su corazón lo sabría, pero la esperanza de algún día reencontrarlo dependía de lograr recuperar el trono de su padre. 
  


  
    Al pensar en él también se sentía devastada. Siempre recordaría su bondad y sabiduría, su amor incondicional hacia ella y su fallecida madre. Ahora sabía que solo por magia negra N’Shistar había logrado convencerlo de casarse con ella. 
  


  
    Un relincho nervioso de su montura la sacó de sus pensamientos. Prestó atención al entorno que la rodeaba, tal como Murmax le había enseñado. 
  


  
    El Sol estaba oculto tras densas nubes, dejando el ambiente oscuro, como si fuera el crepúsculo, aunque según sus cálculos, aún estaban en plena tarde. 
  


  
    No escuchó el canto de los pájaros ni vio el vuelo de insectos, algo que solía ser común en los primeros días de viaje. Un viento helado soplaba constantemente desde el Este, donde se encontraban las ruinas de la antigua ciudad élfica. 
  


  
    El suelo estaba encharcado, señal de que se adentraban en un pantano, pero los árboles seguían desnudos y una niebla lechosa serpenteaba por el suelo empapado. 
  


  
    —Mejor sería que detuviéramos el viaje y acampáramos en esa área seca. —Murmax señaló hacia adelante, donde una pequeña colina se alzaba por encima del charco, con un único árbol negro y esquelético en su cima. 
  


  
    Thália asintió y troteó tras el caballero. Desmontaron y, después de quitar las sillas de montar, Murmax usó su espada para cortar ramas secas del árbol, armando una fogata y vertiendo un poco de aceite de un botijo que había sacado de una de las alforjas. 
  


  
    El caballero golpeó dos piedras para producir chispas y una llama vacilante apareció. 
  


  
    —Esto será suficiente para calentarnos, y también lo utilizaremos para iluminar los alrededores. —Murmax sacó un cristal de luz, envolviendo cuidadosamente el objeto en un paño oscuro. 
  


  
    El cristal brilló, iluminando la pequeña colina con su resplandor. 
  


  
    En silencio, Murmax sacó carne, frutos secos y un odre con agua, preparando dos raciones que comieron con apetito. 
  


  
    —Intenta dormir, princesa —pidió el caballero, sentado con la espalda apoyada en el tronco del árbol y la espada desenvainada sobre su regazo.
  


  
    Thália se envolvió en el manto élfico y pronto se sintió acurrucada por el calor, tumbándose cerca del fuego. Murmax le había enseñado la técnica para generar calor en su propio cuerpo, pero aún no la había dominado. 
  


  
    Poco después, se quedó dormida. 
  


  
    Murmax la observó, y tuvo que admitirlo: la joven tenía coraje y determinación, enfrentaba el entrenamiento sin quejarse y estaba dispuesta a seguirlo a donde fuera. 
  


  
    El caballero aún estaba preocupado. Había enfrentado muchas criaturas que emergieron de las ruinas de Toradal y sabía de la existencia de un hechicero en ese lugar sombrío. Había pensado muchas veces en acabar con él, pero era un trabajo peligroso, y creía que serían necesarios varios Caballeros de Oro para que la misión tuviera éxito. Sin embargo, sus hermanos nunca se habían mostrado dispuestos a enfrentar tal peligro, y ahora él invadía esos dominios acompañado de una joven inexperta. 
  


  
    Su plan era dejarla fuera de las ruinas de la ciudad y enfrentarse al hechicero solo. Mientras sopesaba las consecuencias de su misión, no se dio cuenta de que alguien se acercaba hasta que sintió una mano sobre su hombro. 
  


  
    Con un salto, se puso de pie, colocando la espada frente a su cuerpo. 
  


  
    —¿Cómo es posible que un Caballero tan experimentado se deje sorprender de esta forma? 
  


  
    Murmax sintió su corazón a punto de estallar de emoción dentro del pecho. La mujer que lo había sorprendido era una elfa, con el cabello rubio como el trigo, ojos violetas, orejas levemente puntiagudas, labios rojos y la misma hermosa sonrisa que tanto había amado. 
  


  
    —¡Gwindel! —murmuró, bajando la espada. 
  


  
    —Murmax, mi amado.
  


  
    La elfa se acercó. Llevaba un conjunto de botas, pantalones y túnica bordada con runas élficas, y en su cintura colgaba una espada embainada. 
  


  
    —¿Cómo...?
  


  
    —Sentí tu necesidad y vine desde la isla Altaleon a buscarte. 
  


  
    Ahora estaba tan cerca de él que su cuerpo casi tocaba el suyo, y sus labios buscaban los de él para un largo beso. 
  


  
    Murmax dejó caer la espada al suelo y envolvió la cintura de la mujer que había deseado durante años, la misma que no había cambiado nada desde que la conoció. 
  


  
    El beso se hizo más intenso, Gwindel prácticamente le arrancó la ropa al mismo tiempo que se despojaba de la suya. 
  


  
    Murmax echó un vistazo y vio a la princesa recostada cerca del fuego. Con su visión periférica, pensó haber visto algo acerca de la joven, pero Gwindel lo obligó a girar su rostro hacia ella, al mismo tiempo que lo hacía tumbarse en el suelo helado, montándolo y buscando encajar en su virilidad. 
  


  
    Pero algo no estaba bien. Murmax recordaba cada momento con Gwindel, la sensación que experimentaron cuando se amaron era algo cercano a lo sublime, una sensación indescriptible, como si el acto de amor los acercara a los dioses, muy diferente de lo que sentía en ese momento, una lujuria desenfrenada, con pensamientos mundanos recorriendo su mente. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el contacto de los labios y las manos de la elfa era gélido, aunque excitante. 
  


  
    —¡Por la luz de Mathalwe! ¡Crepitus! —Murmax concentró toda su energía cósmica en las palmas de sus manos, liberando una energía invisible que lanzó a Gwindel varios pasos hacia atrás.
  


  
    Inmediatamente, se levantó y, aún desnudo, tomó su espada que estaba enterrada en el suelo húmedo. 
  


  
    Gwindel se levantó también. Su hermosa figura desnuda comenzó a temblar y cambiar. Su cabello se tornó negro y enmarañado, sus pechos, antes firmes, se volvieron flácidos y marchitos, su abdomen se dilató, los ojos adquirieron un tono rojizo y los labios, ahora finos, se retorcieron, mostrando una fila de dientes afilados. 
  


  
    —¡Maldita súcubo! —gruñó el Caballero. 
  


  
    La criatura se lanzó contra Murmax, extendiendo los brazos y con los dedos en forma de garras afiladas buscando su garganta, pero él se desvió y giró la espada en un movimiento circular, haciendo que la cabeza de la súcubo se separara del cuerpo, rodando por la colina hasta detenerse en el lodazal. 
  


  
    Entonces, el Caballero se volvió hacia la princesa.
  


  
    ***
  


  
    Thália soñaba con Arkyn. Estaban nuevamente en su cuarto y él juraba amor eterno mientras la desnudaba, pero su toque era helado, muy diferente al que había conocido. 
  


  
    Pero a pesar de que sus sentidos gritaban el peligro, no podía zafarse de su toque, sintiendo una lujuria que nunca había experimentado, pero que parecía manchar el sentimiento que albergaba por el joven aprendiz. 
  


  
    De repente, Arkyn fue retirado de encima de ella. Murmax, detrás de él, pasó la espada por su cuello y el cuerpo cayó sobre ella, mientras la cabeza del joven guerrero quedaba atrapada por los cabellos en la mano del Caballero. 
  


  
    Thália gritó y gritó aún más cuando los rasgos de Arkyn cambiaron a algo grotesco, con dientes afilados, cabello desordenado y una lengua delgada y larga que salía por su boca abierta.
  


  
    ***
  


  
    Murmax había atacado al íncubo que estaba sobre Thália y le cortó la cabeza. Estaba tan concentrado en absorber la energía de la joven que no se percató del ataque. 
  


  
    Thália gritó mientras Murmax la cubría con el manto élfico y la abrazaba contra su pecho, susurrando un encantamiento élfico, que no era más que un mantra que calmaba la mente de quien lo escuchaba. 
  


  
    Por suerte, el íncubo no había llegado a violar a la joven; aún estaba en la fase inicial del ataque. Esas criaturas, una especie de vampiro, se alimentaban de la energía sexual y vital de sus víctimas, absorbiéndolas hasta que las transformaban en cáscaras vacías, con las mentes y almas destruidas. 
  


  
    Generalmente, usaban las memorias y emociones de las víctimas para someterlas en una ilusión de naturaleza sexual. 
  


  
    Mientras hacía que la princesa cayera en un sueño profundo y reparador, se maldijo por haber sido imprudente al llevarla consigo, pero ¿qué opción tenía? Si la reina sospechaba que los centauros la estaban protegiendo, enviaría a los demás Caballeros y otras criaturas para destruir a sus amigos y asesinar a la princesa. 
  


  
    Murmax se mantuvo alerta el resto de la noche, después de lanzar los cuerpos de las criaturas lo más lejos posible. 
  


  
    Cuando amaneció, con la luz regresando al tono del crepúsculo, despertó a la princesa. 
  


  
    —¡Murmax! —Ella se lanzó a sus brazos— ¡Tuve una pesadilla horrible! 
  


  
    —No fue una pesadilla. —Él le contó lo sucedido. 
  


  
    —¿Me violó? —La joven se horrorizó. 
  


  
    —No, logré liberarme a tiempo y maté a las criaturas. 
  


  
    —Gracias, Murmax.
  


  
    Thália intentó sonreír, haciéndose la fuerte, lo que impresionó al Caballero, que solo hizo una reverencia y le dio la espalda para que la joven se vistiera. 
  


  
    Después de preparar las alforjas y sellar los caballos, continuaron el viaje hacia el este, en dirección a las ruinas de Torodal.
  


  


  
    Capítulo 25
  


  
    ————————————————
  


  
    Tras la primera rebelión, Arkyn fue aceptado como líder de los esclavos. Al avisarles que cualquiera podía huir o, si lo preferían, entregarse a sus captores para quizá ser perdonados, nadie se marchó; todos preferían una muerte rápida antes que una lenta en las minas. 
  


  
    Durante treinta días, el antiguo aprendiz de Caballero entrenó a los esclavos lo mejor que pudo. Nombró a E'Tomb, un hombre de piel oscura, y a Odix, un rubio, como sus tenientes, asignando a cada uno de ellos un grupo de cien esclavos para liderar. Con la madera encontrada en los barracones, preparó lanzas con puntas de jade, ya que el mineral era tan duro como el diamante y, al ser trabajado y afilado, demostró ser eficaz para perforar cota de malla y armaduras. 
  


  
    Formó grupos de arqueros y entrenó a todos en el manejo básico de la espada, aunque sabía que no tendrían ninguna oportunidad frente a un grupo organizado de soldados. 
  


  
    En el trigésimo primer amanecer, el convoy que llevaba suministros y soldados sustitutos para la mina y que regresaría con la producción mensual apareció en la curva del sendero. 
  


  
    Para quienes formaban parte del convoy, todo parecía en orden. Algunos soldados estaban en las almenas de la empalizada y las puertas se abrieron a medida que se acercaban. Pero, cuando el último caballero que cerraba la columna pasó por las puertas, el infierno se desató sobre ellos. 
  


  
    Flechas disparadas desde las empalizadas a quemarropa diezmaban a los soldados sustitutos. Un grupo de esclavos armados con lanzas atacó, hundiéndolas en los vientres de los guerreros y carreteros. E’Tomb, vestido únicamente con pantalones y chaleco de piel, saltó sobre el capitán del convoy, que estaba de pie en el banco de una carreta mirando atónito la emboscada. 
  


  
    Ni siquiera tuvo tiempo de colocar la mano en el mango de su espada antes de que su cabeza fuera decapitada con un golpe brutal. 
  


  
    Los esclavos rugieron con la victoria sin bajas y aclamaron a su líder. 
  


  
    —¡Arkyn! ¡Arkyn! ¡Arkyn! —El joven sonrió satisfecho, su nombre recorrería los reinos de Ti y sembraría el terror en los corazones de sus enemigos. Y algún día, si los dioses lo permitían, se vengaría de Murmax y de todas las personas que lo traicionaron. 
  


  
    Dos días después, el convoy, llevando suministros, carretas, caballos y mulas, abandonó la mina, no sin antes Arkyn repartir entre todos los trozos de jade que servirían como moneda en caso de necesitar huir. 
  


  
    Descendieron la montaña hacia un valle fértil, donde arrasaron con las plantaciones de arroz y abatieron los rebaños de búfalos, liberando a unos trescientos esclavos rurales. Luego, regresaron a la montaña. 
  


  
    La noticia se extendió rápidamente por la región, y pronto, esclavos fugitivos, a veces solos, a veces en parejas o grupos, comenzaron a subir la montaña, siendo interceptados y llevados a un campamento entre las formaciones rocosas para unirse al pequeño ejército de esclavos. 
  


  
    Y entre ellos, apareció la joven Patka. 
  


  
    —¡Arkyn! ¡Sabía que no te mantendrían como esclavo! —Se lanzó a sus brazos. 
  


  
    —¡Patka! Por los dioses, no ha pasado un solo día en que no haya pensado en dónde estarías para rescatarte —respondió, abrazando a la joven y llevándola a la cocina improvisada para que comiera, ya que parecía hambrienta. 
  


  
    Sentados sobre una roca, Arkyn le contó el triste destino de aquellos que fueron capturados por la señora Tse. La joven lloró un rato en sus brazos, pero luego, al calmarse, relató su aventura mientras devoraba un guiso de cabra montesa. 
  


  
    —Nos llevaron a una gran ciudad y luego nos expusieron en una plaza pública, donde fuimos subastadas —explicó, tragando un trozo grande de carne. —Me compró una pareja. Tal vez por ser delgada y porque mi precio fue relativamente bajo, por lo que entendí, escapé de ser comprada por algún dueño de burdel. 
  


  
    —¿Te hicieron daño? —Preguntó Arkyn, con un tono contenido de ira en su voz. 
  


  
    —No, tuve suerte. Aunque trabajábamos desde el amanecer hasta el anochecer, nos daban buena comida a mí y a los otros cinco esclavos, trabajábamos en una pequeña granja donde plantábamos y cosechábamos arroz. 
  


  
    —¿Aquellas personas que llegaron contigo eran tus compañeros? —Preguntó, señalando a un grupo de dos chicas y dos chicos, uno de ellos moreno oscuro, de la misma edad que la joven, que no dejaba de mirarlos. 
  


  
    —No, solo Samiel escapó conmigo —dijo ella, volviéndose hacia el joven que los miraba y sonriendo. —Cuando llegaron las noticias de la rebelión, decidimos huir; solo así podríamos tener la oportunidad de formar un hogar. 
  


  
    —¿Tú y él...? —Se sorprendió. 
  


  
    Patka se sonrojó violentamente. 
  


  
    —Sí, él siempre fue muy amable y, al igual que tú, me protegió de otro esclavo que intentó abusar de mí. 
  


  
    Arkyn sonrió, siempre se había considerado un hermano mayor para Patka, y ver que ella había encontrado algo de felicidad en medio de la desgracia lo alegró. 
  


  
    —Pues bien, tendréis esa oportunidad —prometió, haciendo una señal al joven, que se acercó temeroso. 
  


  
    Arkyn se levantó y puso las manos sobre sus hombros. 
  


  
    —Bienvenido, te agradezco que hayas protegido a mi hermanita. 
  


  
    —Gracias, señor, quiero luchar mucho. 
  


  
    —Sé que lo deseas, pero la misión más importante que te encomiendo es cuidar y proteger a Patka —le pidió, tomando la mano de la joven y entregándosela al chico, quien la tomó mientras se sonrojaba. 
  


  
    —Juro por mi vida, señor. 
  


  
    —Ve, Patka, y sé feliz —Arkyn la besó en la mejilla. 
  


  
    —¡Gracias por todo, Arkyn! —Se lanzó a sus brazos y lo besó en la mejilla.
  


  
    Satisfecho, él la vio caminar al lado de Samiel, uniéndose al resto de los esclavos que habían llegado con ellos.
  


  
    Pero los problemas eran urgentes y Arkyn se dispuso a enfrentarlos. Algunos esclavos que acababan de llegar le informaron que un grupo de combate estaba siendo enviado para masacrarlos.
  


  
    Entonces eligió a trescientos esclavos entre los más entrenados y valientes, dividiéndolos en grupos de cien, quedándose con el mando de uno de ellos, mientras E'Tomb y Odix se encargaban de los otros dos. En lugar de esperar a sus enemigos en las montañas, bajó al valle, ocultándose entre los arrozales abandonados tras haber sido saqueados.
  


  
    El ejército de Yininru-Ti, compuesto por unos trescientos soldados de infantería y un grupo de cincuenta caballeros, acampó al pie de la montaña, bloqueando el sendero que subía por ella, probablemente preparándose para atacarlos.
  


  
    Escondido entre los arrozales, Arkyn observaba el campamento y, lentamente, se arrastró junto con sus comandados hasta llegar a una distancia desde la cual podía escuchar las risas y conversaciones de los soldados orientales. Todos parecían despreocupados, creyendo que cercarían a los esclavos rebeldes en las montañas.
  


  
    Durante la madrugada, atacaron el campamento por tres flancos, sorprendiendo a los soldados desprevenidos. Fue una verdadera masacre. Cuando el sol comenzó a asomarse, el lugar estaba cubierto de cuerpos.
  


  
    Después de saquear el campamento, tomando suministros, armas y caballos, regresaron a las montañas.
  


  
    Durante una semana, los esclavos siguieron llegando. Ahora eran más de mil rebeldes, hombres, mujeres e incluso niños, de las más variadas edades y nacionalidades. Con ellos llegó la noticia de que un ejército de unos treinta mil guerreros de infantería, además de una fuerza de caballería con casi mil caballeros, se dirigía desde la capital del reino de Yininru-Ti, comandado por el propio rey Yi-Ti.
  


  
    El joven líder decidió convocar un consejo de guerra. En una tienda iluminada por una fogata en el suelo, se reunió con sus comandantes, E’Tomb y Odix, que estaban con él desde el principio, y un pirata llamado Kaleo, que había llegado de Zachubar dos años antes, comandando tres barcos para atacar las embarcaciones que partían de los Reinos de Ti, cargadas de piedras preciosas y otras mercancías hacia el continente y la isla de Ipsânia, pero que había perdido sus barcos en uno de los ataques mientras saqueaba la costa de Yininru-Ti.
  


  
    —Nuestro ejército no es rival para el ejército del rey —abrió Arkyn el consejo de guerra.
  


  
    —Podemos refugiarnos en las montañas. Hay algunos contrafuertes rocosos estrechos que, con nuestros guerreros, pueden ayudar a detener a un ejército mayor —sugirió Odix.
  


  
    —¿Y cuándo se acabe la comida? ¿Qué haremos? Si el ejército solo nos rodea en las montañas, cuando llegue el invierno moriremos congelados o de hambre. Prefiero morir luchando antes que volver a ser esclavo, si es que perdonan a los sobrevivientes —E’Tomb golpeó el mango de su hacha.
  


  
    —Podemos invadir alguna ciudad portuaria y, en barcos, escapar del reino de Ti —sugirió Kaleo.
  


  
    —¿Y adónde iríamos? ¿Qué reino nos aceptaría? Aceptarnos significaría declarar la guerra a los reinos de Ti, ¿o creen que el rey Yi-Ti nos permitirá salir de sus tierras después de devastarlas? Nos apresarían y, probablemente, nos entregarían al rey —Arkyn negó con la cabeza, él ya había aprendido cómo funcionaba la política en el continente.
  


  
    —Podemos ir a las islas salvajes, en la costa de Zachubar o incluso a Zachubar. Ellos no responden a ningún reino —Kaleo sonrió —Allí es el hogar de forajidos y proscritos...
  


  
    —Además de asesinos —apuntó Arkyn.
  


  
    —También tenemos asesinos, pero mi tío es rey de Zachubar, él nos aceptaría. Y quien no quiera quedarse, podrá ir a alguna de las Islas Salvajes. Tengo un primo que es soberano de una de ellas y nos recibiría —insistió el pirata.
  


  
    Discutieron durante un tiempo las opciones, y al final concluyeron que no tenían otra salida más que abandonar la isla de Ti.
  


  
    —Muy bien, no tenemos ninguna oportunidad contra el ejército del rey y no podemos quedarnos en las montañas. Ordenen que se levante el campamento y, a través de las sendas que nuestros exploradores han identificado, nos dirigiremos hacia la costa. —Arkyn señaló un mapa rústico hecho sobre cuero de búfalo con la información que había recibido de los esclavos que se unieron a la rebelión. —Nuestra mejor oportunidad es invadir la ciudad portuaria de Gund-Zo. No es la misma en la que desembarqué hace meses. Según nuestra información, tiene solo una pequeña flota pesquera y comercial y apenas dos galeras de guerra. Si atacamos por sorpresa, podremos apoderarnos de las galeras y huir antes de que la escuadra nos rodee.
  


  
    —Los niños, los ancianos y los heridos pueden retrasarnos —apuntó Kaleo.
  


  
    —Nadie se queda atrás. —Arkyn miró al pirata con dureza. —Y si al llegar a Zachubar o a las Islas Salvajes intentan esclavizarnos de nuevo, juro por el dios de las tinieblas que serás el primero en morir —amenazó.
  


  
    —Juro por los dioses del mar que todos serán bien recibidos. —El pirata levantó ambas manos.
  


  
    Arkyn lo observó atentamente; su aura era de un gris claro, señal de que no era una persona malvada. Era joven, quizás de su misma edad, pero el pirata parecía disfrutar de esa vida de aventuras y combates. Durante la noche, era común verlo sentarse alrededor de una fogata y cantar canciones de marinero que narraban aventuras sangrientas y algunas subidas de tono sobre amores prohibidos, para luego retirarse a su tienda, acompañado de una mujer diferente cada noche.
  


  
    Pero había algo cierto: Kaleo era un buen guerrero, un excelente arquero y tenía experiencia, por lo que Arkyn había decidido hacerlo uno de sus tenientes.
  


  
    —Muy bien, den las órdenes. —Arkyn los observó salir de la tienda.
  


  
    Al día siguiente, cuando el sol apareció entre las montañas, comenzaron la marcha.
  


  
    Exigiendo lo máximo a los rebeldes, los hizo marchar sin descanso, en una carrera contra el tiempo, pues el ejército del rey Yi-Ti, más entrenado, los perseguía rápidamente, con sus exploradores avanzados vigilando los movimientos de los esclavos fugitivos.
  


  
    Durante una semana, recorrieron las montañas, por senderos mostrados por campesinos capturados, hasta que avistaron, desde la cima de un pico, una pequeña ciudad portuaria. Sin embargo, los exploradores enviados por Arkyn a la retaguardia regresaron informando que el ejército del rey estaba cerca, a solo unas horas de distancia.
  


  
    Sin opciones, Arkyn ordenó un ataque inmediato. Sus esclavos-guerreros descendieron de las alturas, sorprendiendo a la ciudad y derrotando a la pequeña guarnición que la protegía. Los sobrevivientes se refugiaron en sus casas o huyeron.
  


  
    E’Tomb y Kaleo lideraron sus grupos en un ataque al puerto, donde, tras un breve pero sangriento combate, dominaron dos galeras de guerra que estaban ancladas, además de capturar otros dos barcos comerciales antes de que levantaran ancla.
  


  
    De inmediato comenzó una actividad frenética en el puerto, con los esclavos preparando los barcos capturados.
  


  
    —El ejército del rey está a punto de llegar al paso entre las montañas —explicó Odix.
  


  
    —¡Muy bien! ¡Las mujeres, los ancianos y los niños primero! —ordenó Arkyn.
  


  
    Las mujeres, los ancianos y los niños comenzaron a caminar hacia el muelle de madera del puerto, donde los barcos estaban siendo preparados para zarpar.
  


  
    —¡Aquellos que puedan luchar, formen una línea en la entrada del puerto! —gritó Arkyn, avanzando con pasos rápidos hacia la entrada del puerto, una pasarela de madera que se extendía hacia el mar y servía de embarcadero.
  


  
    —Pongan a nuestros mejores soldados al frente, con escudos y lanzas —ordenó Arkyn. —Los demás, apresuren el embarque.
  


  
    Odix gritó algunas órdenes y cerca de cien esclavos, la mayoría hombres fuertes armados con una mezcla de armas capturadas, garfios, hoces y cualquier objeto que pudiera ser utilizado como arma, además de las armas que ellos mismos habían fabricado durante la fuga, se posicionaron estrechamente en la angosta pasarela, donde cabían solo unos diez hombres de lado.
  


  
    En ese momento, apareció una tropa de infantería marchando hacia ellos.
  


  
    —¡Apresuren el embarque! —gritó, dándose cuenta de que aún no se habían embarcado los suministros saqueados en la ciudad, y sin ellos, el largo viaje estaba condenado al fracaso.
  


  
    Tres caballeros, vestidos con pesadas armaduras, salieron de entre las filas de la infantería y trotaron en dirección a los rebeldes, llevando una bandera blanca atada en la punta de una lanza.
  


  
    —Dejen que se acerquen —advirtió Arkyn, desde la primera fila.
  


  
    ***
  


  
    El monarca Yi-Ti gobernaba ese reino desde hacía décadas. Había tomado el trono por la fuerza, asesinando a su antecesor, y si había algo que él respetaba, era la fuerza y el coraje, y ese líder esclavo poseía ambas cualidades en abundancia.
  


  
    Había organizado una rebelión en su mina de jade, masacrado a la guarnición y devastado los campos al pie de la montaña. El general al que había encargado sofocar la rebelión pagó un alto precio por su fracaso. Yi-Ti ordenó que su cabeza y sus miembros fueran cortados y esparcidos por los muros de las mayores ciudades de su reino.
  


  
    Antes de que la rebelión se volviera incontrolable, decidió personalmente comandar su ejército para aplastar a los rebeldes. Los esclavos capturados contaban con admiración sobre el coraje de su líder, llamado Arkyn, y se rumoraba que había sido aprendiz de Caballero de Oro, una guardia de élite del reino de Thalion.
  


  
    Pero por valiente y audaz que fuera, su posición era indefendible. Estaba rodeado por todos lados, atrapado en el estrecho paso entre las montañas y el mar, sin escape.
  


  
    Ahora avanzaba con su general y un oficial traductor, curioso por conocer al líder rebelde.
  


  
    Cuando se acercaron, el traductor gritó en la lengua común, después de detener sus monturas a una distancia segura.
  


  
    —¡Que el líder rebelde se acerque para parlamentar! —gritó el traductor.
  


  
    Arkyn se acercó solo, con pasos decididos. El rey se sorprendió, el joven parecía tener apenas dieciocho o diecinueve años, pero era alto y fuerte. Llevaba una coraza de cuero sobre una túnica de algodón rústico. En su cabeza llevaba un yelmo abierto, además de grebas en las piernas y antebrazos. En su mano derecha empuñaba una espada desenvainada, un equipo saqueado de la tropa que habían destruido, pensó el rey.
  


  
    —¿Eres el líder rebelde? —preguntó el rey a través del traductor, observando al joven guerrero, que se mantenía erguido desafiantemente.
  


  
    —Lo soy —respondió Arkyn, secamente, en la lengua común de los reinos de Ti, sorprendiendo aún más al monarca.
  


  
    —Esta rebelión no tiene futuro. Ordeno que depongan las armas y se entreguen. Nadie será ejecutado, todos serán enviados de vuelta a sus amos —ordenó directamente, sin usar al traductor, mirando fijamente al joven.
  


  
    —¡No! Prefiero morir luchando que convertirme en esclavo.
  


  
    —Muy bien, satisfaré tu deseo —dijo el rey con un gesto de desdén hacia el joven y luego se dio la vuelta para regresar a su ejército, seguido por el general y el traductor que lo acompañaban.
  


  
    —¿Debemos atacar, mi rey? —preguntó el general Xion-Mi, un oficial de mediana edad con cabello gris y una barba que caía hasta el mentón, sujeta por una tira de cuero.
  


  
    Yi-Ti miró al hombre. Era el oficial más experimentado y de confianza que tenía, un general con fama de ser implacable y brutal.
  


  
    —Envíen a la infantería —ordenó.
  


  
    —Sí, mi rey. —Xion-Mi comenzó a gritar órdenes al llegar a las filas del ejército.
  


  
    Los oficiales organizaron cinco batallones de infantería. Los soldados llevaban armaduras de metal, escudos redondos, yelmos con penachos en la parte superior, y portaban lanzas largas y espadas sujetas a sus cinturas.
  


  
    Yi-Ti se posicionó cómodamente en su montura, colocándola sobre una pequeña elevación del terreno desde donde podía observar la batalla con un visor, un objeto fascinante que había adquirido por una pequeña fortuna a través de su embajador en Thalion. Este visor le permitía ver a larga distancia, un artefacto raro y costoso que ahora era su nuevo tesoro.
  


  
    Colocando la parte más pequeña del instrumento en su ojo derecho, observó a los rebeldes como si estuvieran a solo dos pasos de él.
  


  
    Sorprendido, notó que el líder rebelde se situaba al frente de los esclavos con una espada de doble filo.
  


  
    Parecía un buen estratega, pues concentraba sus fuerzas en la entrada del muelle, donde un ataque desde los flancos sería complicado debido a la profundidad del agua. Solo quedaba un ataque frontal.
  


  
    Poco a poco, el ejército de Yi-Ti avanzó, y los rebeldes agitaban sus armas sobre sus cabezas, gritando insultos en varias lenguas que llegaban al rey, llevados por el viento marino que soplaba en esa dirección, dejando un sabor salado en sus labios.
  


  
    Se escuchó una trompeta, y sus batallones se lanzaron contra los rebeldes. La colisión fue ensordecedora, con el estruendo producido por las armaduras, escudos y espadas. Los gritos de guerra y los lamentos de los heridos pronto llegaron a sus oídos.
  


  
    A través del visor, Yi-Ti observó la línea del frente. Para su sorpresa, sus batallones de infantería se vieron detenidos. El estrecho muelle no permitía maniobras de flanqueo para rodear a los rebeldes, que eran en menor número, y así sus tropas tuvieron que concentrarse en el angosto paso. Los que intentaron atacar por los costados, entrando al mar, fueron rápidamente muertos, como peces atrapados por largas lanzas. Sus cuerpos se hundieron debido al peso de las armaduras que llevaban.
  


  
    El líder esclavo luchaba en la vanguardia, su espada se movía con una velocidad impresionante, cortando miembros y cabezas.
  


  
    La masacre era terrible, pero esto llenó el corazón del rey de placer, a pesar de que sus tropas estaban siendo destrozadas.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn recibió al primer soldado enemigo con un corte descendente que partió el yelmo de su atacante por la mitad. A pesar de estar usando una espada de calidad inferior a la que estaba acostumbrado en Thalion, compensaba esta deficiencia con las técnicas de corte que Murmax le había hecho entrenar durante horas interminables.
  


  
    Los gritos de los heridos y de guerra llegaban a sus oídos, mostrando que la lucha era salvaje.
  


  
    El olor a excrementos, vísceras y sangre era nauseabundo. El suelo pedregoso pronto se volvió pegajoso debido a la sangre derramada, que se acumulaba en grandes charcos, al igual que la madera del muelle.
  


  
    Arkyn sabía que no ganarían esa batalla, que en algún momento caerían por agotamiento, por lo que aguardaba ansiosamente la señal de que todos habían embarcado y partido. Solo un barco, el más rápido, permanecería en la punta del muelle esperando a los demás para embarcar y marchar.
  


  
    Podían fracasar, pero estaba decidido a vender cara su vida, y sintiendo el odio arder contra Murmax, Rodrick, madame Tse y los reinos de Ti, avanzó y luchó, asestando golpe tras golpe.
  


  
    De repente, una trompeta sonó, era la señal de que tres embarcaciones se estaban alejando.
  


  
    —¡Retaguardia, retroceded! —ordenó, y oyó el sonido de pasos corriendo sobre la madera del muelle.
  


  
    Solo una pequeña línea se mantuvo en su posición.
  


  
    —¡Corran! —ordenó a sus compañeros y saltó, concentrando toda su energía en el golpe. Al aterrizar, golpeó la base del muelle de madera, que explotó con el impacto, haciendo que los soldados que los atacaban retrocedieran, sorprendidos.
  


  
    Por un momento, Arkyn los observó, detrás de la grieta que había abierto en el muelle y que los separaba, luego les dio la espalda y corrió tras sus compañeros. Cuando alcanzó la embarcación, ésta ya comenzaba a alejarse. Usando toda su energía, saltó, cayendo en medio del muelle, siendo recibido por sus compañeros, quienes gritaron aliviados.
  


  
    El plan que había preparado había funcionado.
  


  
    La embarcación alcanzó a las otras tres, y los gritos de felicidad estallaron, pero pronto se apagaron, al igual que el sonido de los remos golpeando el agua, que fue disminuyendo su velocidad hasta que se detuvieron.
  


  
    A la salida de la pequeña bahía, cinco galeras de guerra les aguardaban.
  


  
    Las embarcaciones se emparejaron, mientras las galeras de guerra permanecían inmóviles en la entrada de la bahía.
  


  
    Arkyn miró a su alrededor, dos caballeros se acercaron al muelle destruido con una bandera blanca. Reconoció al rey y al mismo oficial que lo había acompañado anteriormente.
  


  
    Yi-Ti se detuvo a una distancia segura y habló directamente, su voz llegando a él claramente.
  


  
    —Luchas con valentía, te voy a ofrecer una última oportunidad para rendirte —gritó el rey.
  


  
    —¡Vete al infierno! —respondió Arkyn.
  


  
    Los esclavos gritaron y rieron, lanzando desafíos e improperios, a pesar del miedo que sentían, pues estaban rodeados por el mar y la tierra.
  


  
    —¿Cómo crees que vas a escapar? Serás rodeado por todos lados, ¿para qué resistir? —el rey lo miró fijamente desde la distancia.
  


  
    —Puedes derrotarnos, Yi-Ti, pero al final seremos nosotros los vencedores.
  


  
    —¿Cómo la muerte de ustedes se convertirá en victoria? —se intrigó el rey, esbozando una sonrisa irónica.
  


  
    —¡Te lo diré! Si somos obligados a desembarcar, lucharemos en el puerto, lucharemos en los almacenes, lucharemos en cada calle y casa de la ciudad, y yo lucharé, seguiré luchando. Erguiré una montaña de cuerpos antes de caer muerto. Nuestra valentía correrá por todo tu reino, tus esclavos sabrán que luchamos por nuestra libertad, se plantará una semilla, y aunque pasen generaciones, un día los esclavos se levantarán nuevamente y arrasarán tu reino —gritó Arkyn desafiante.
  


  
    —Eres valiente, joven, aprecio eso, pero si no te entregas, os masacraré.
  


  
    Arkyn miró al horizonte. La mejor opción era el mar; si volvían a la tierra serían masacrados y los sobrevivientes esclavizados.
  


  
    —Escuchad, solo tenemos una oportunidad —el joven tomó una decisión y miró a sus comandantes, —tenemos que pasar entre las galeras.
  


  
    —¿Pero cómo? —preguntó Odix.
  


  
    —Llevad esta embarcación entre las dos que están en el medio, yo abriré el camino.
  


  
    Todos lo miraron indecisos, pero ya lo conocían lo suficiente como para saber que no era un guerrero común.
  


  
    —¡Muy bien! ¡Habéis oído! ¡Remad! —gritó Kaleo, mientras los demás comenzaban a hablar a gritos con los otros barcos, que pronto se alinearon detrás de ellos.
  


  
    Arkyn permanecía de pie frente a la embarcación, aferrándose al dragón oriental de la proa, con la espada en su mano derecha, concentrado tal como Murmax le había enseñado, reuniendo toda su energía interior.
  


  
    Había una técnica que su maestro había comenzado a enseñarle años atrás, algo parecido con la técnica de generar calor corporal, pero en lugar de que la energía fuera interna, debía ser externa.
  


  
    Estaban regresando de la tierra de la noche eterna. Arkyn se sentía orgulloso por haber aprendido a generar calor para no morir congelado. Cada mañana, con el torso desnudo, practicaba los golpes de espada mientras generaba calor corporal.
  


  
    —Ven aquí, Arkyn —lo llamó Murmax, acercándose a la orilla de un lago formado por una cascada congelada que caía desde el glaciar que seguían en dirección sur.
  


  
    Su maestro tenía el torso descubierto y se adentró en el lago congelado, acercándose a la cascada.
  


  
    —Has aprendido la técnica de generar calor interior, el siguiente paso es aprender a acumular y expulsar ese calor en una explosión de fuego, pero recuerda, si generas calor en exceso y no consigues expulsarlo, morirás quemado desde dentro hacia fuera.
  


  
    Murmax permaneció inmóvil, mirando fijamente la cascada de hielo, mientras Arkyn lo observaba atentamente. De repente, el aire alrededor de su maestro comenzó a ondular, señal de que el ambiente se estaba calentando.
  


  
    Olas de calor llegaron al joven aprendiz, quien comenzó a sudar. Una charca de agua se formó bajo los pies de Murmax, por suerte la capa de hielo era lo suficientemente profunda como para evitar que él cayera al agua, muchos metros abajo.
  


  
    —¡Ignis! —gritó Murmax, levantando la mano derecha hacia el cielo.
  


  
    Una bola de fuego apareció y subió por la cascada a gran velocidad, explotando el hielo y abriendo un camino hacia arriba, derritiendo todo a su paso, provocando un torrente de agua que cayó sobre Murmax.
  


  
    El viejo caballero se acercó, empapado, a un asombrado Arkyn.
  


  
    —Todo se trata de concentración, es difícil, pero si entrenas con determinación, lo lograrás.
  


  
    El joven había entrenado muchas veces, pero lo máximo que había conseguido, gastando una energía considerable que lo dejaba exhausto, era producir una pequeña bola de fuego que se disipaba rápidamente.
  


  
    Ahora, aquella técnica no aprendida era la única forma de abrir camino para sus compañeros. 
  


  
    La embarcación se acercaba a dos galeras de guerra. 
  


  
    —Pase lo que pase, no paréis por nada. 
  


  
    —No hagas esto, Arkyn. —E’Tomb intentó disuadirlo al adivinar que él pensaba sacrificarse por todos. —Si no te matan, te volverán a esclavizar. 
  


  
    —Pero vosotros seréis libres —respondió Arkyn. —Y eso es lo que importa. 
  


  
    Arkyn observó de nuevo las galeras de guerra; sabía que podía fallar y ser esclavo nuevamente, o morir. Si eso ocurría, su venganza tendría que esperar, en esta vida o en la siguiente. 
  


  
    Miró hacia la tierra y el mar; el ejército de Yi-Ti rodeaba el puerto y las galeras de guerra cerraban la salida de la ensenada. 
  


  
    —Ha sido un honor luchar contigo —E’Tomb parecía emocionado. 
  


  
    —El honor ha sido mío, ¡ahora remar! —ordenó. 
  


  
    Cuando ya estaba a pocos pasos de distancia, Arkyn saltó al aire. Durante el tiempo que estuvo en la proa, concentró al máximo su energía y logró generar calor interno que parecía que cocinaría sus órganos y haría que su sangre hirviera en cualquier momento. 
  


  
    Si no lograba expulsar ese calor, seguramente moriría. 
  


  
    Su salto lo llevó hasta la galera de la derecha, y cuando aterrizó en la cubierta, en medio de los soldados con cota de malla y fuertemente armados, los ignoró. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó, colocando la palma de su mano derecha sobre la madera fría. 
  


  
    Sintió cómo la energía acumulada salía de su cuerpo y la madera de la cubierta explotó hacia dentro de la embarcación, incendiándose de inmediato. 
  


  
    Los soldados que estaban listos para atacarlo gritaron asustados cuando las llamas violentas surgieron del interior de la galera. 
  


  
    Sin detenerse, el joven saltó nuevamente hacia la segunda galera a su lado; su energía se había agotado, por lo que desenvainó la espada que llevaba a la espalda y atacó con violencia. 
  


  
    Mientras luchaba, decapitando miembros y cortando cuerpos, dejando la madera de la cubierta resbaladiza por la sangre y las vísceras, notó de reojo que las embarcaciones con sus compañeros pasaban entre las dos galeras; la primera se estaba hundiendo, incendiada, y los soldados y marineros intentaron subir a las embarcaciones de los esclavos, pero fueron muertos por largas lanzas. Los tripulantes de la segunda galera estaban demasiado ocupados intentando matar a Arkyn, o huían desesperados saltando al mar. 
  


  
    —¡¡Ven Arkyn!! ¡¡Salta!! —oyó las voces de sus compañeros gritar, pero él estaba demasiado ocupado segando vidas.
  


  
    Una tercera galera se acercó a toda velocidad para interceptar el convoy de los esclavos. El odio que Arkyn sintió al imaginar a sus compañeros siendo nuevamente esclavizados, incluida Patka, sumado al odio que sentía por su antiguo maestro, quien había asesinado al amor de su vida, encendió nuevamente su alma, otorgándole energía. 
  


  
    —¡¡Ignis!! —gritó, abriendo la palma de la mano y apuntando hacia la embarcación que estaba a pocos pasos del tercer barco esclavo. 
  


  
    Una enorme bola de fuego se materializó a pocos centímetros de su mano y partió a una velocidad asombrosa, impactando la galera de guerra justo en el centro, explotando la madera e incendiando a guerreros y marineros. 
  


  
    La embarcación en la que Arkyn luchaba también se incendió debido al rastro de la bola de fuego, y en medio del incendio y la lucha sangrienta, observó cómo la última embarcación esclava rompía el bloqueo. 
  


  
    Tal vez por miedo, las otras dos galeras del rey se alejaron, dejando que las embarcaciones con esclavos se distanciaran hacia el alto mar. 
  


  
    Lo último que Arkyn logró ver fue el rostro de Patka, bañado en lágrimas. Una tristeza invadió su alma; esperaba que ella y los demás llegaran a un puerto seguro, o de lo contrario habría fallado con ella, tal como había fallado con la princesa Thália. 
  


  
    La princesa había muerto y la culpa era suya. Había jurado su espada y su honor para servirla y protegerla hasta la muerte o hasta que ella lo dispusiera de esa misión, pero en la primera oportunidad había fallado miserablemente, al igual que falló con los demás niños que dejó en la ciudad portuaria y con aquellos que murieron en sus brazos, tanto en el barco esclavo como en la mina de jade. 
  


  
    Su vida era una sucesión de fracasos que comenzó con la muerte de sus padres y de todos los de su aldea. 
  


  
    Incluso falló como aprendiz de caballero, pues no se dio cuenta de que su maestro se había pasado al lado del caos. 
  


  
    Estaba cansado, la muerte era una bendición y una liberación para todo el dolor. 
  


  
    La embarcación que llevaba a Patka desapareció en el horizonte, cubierta por las llamas y las espadas de sus enemigos. 
  


  
    Entonces, dejó caer su espada y permitió que sus enemigos se acercaran. 
  


  
    Momentos después, la embarcación en la que el joven luchaba se hundió. 
  


  


  
    Capítulo 26
  


  
    ————————————————
  


  
    Después de varios días de viaje, Murmax y Thália llegaron a los alrededores de Torodal, la antigua ciudad élfica, y se detuvieron en una pequeña colina. 
  


  
    El aire estaba pesado y un olor pestilente parecía impregnarlo todo. Las nubes en el cielo eran aún más oscuras, y solo una tenue luminosidad indicaba que todavía se encontraban al comienzo de la mañana. 
  


  
    El camino por el que viajaban estaba lleno de baches, y las viejas piedras que lo pavimentaban estaban rotas y desgastadas, con maleza y espinos creciendo por sus fisuras. 
  


  
    A lo lejos, vieron el mar del Este; las olas parecían grises, y las nubes que cubrían el cielo parecían extenderse hasta el horizonte. 
  


  
    Las ruinas de la ciudad levantaban sus dedos decrépitos hacia el cielo. Torres, casas, murallas, todo estaba en ruinas, y las enredaderas espinosas, del grosor de un brazo, producían grietas en las piedras cubiertas de musgo. 
  


  
    —Thália, quédate aquí con los caballos. 
  


  
    —¡No! ¡Voy contigo!
  


  
    —Es muy peligroso. Si no regreso antes de caer la noche, debes montar en mi caballo y pedirle que te lleve hasta el reino de los Centauros. Él sabrá llegar evitando los peligros del camino. 
  


  
    —Pero...
  


  
    —No discutas. A partir de aquí, voy solo. —El Caballero desmontó y ajustó las placas de la armadura que había estado usando desde que cruzaron los límites de Toradal. 
  


  
    —¿Y si aparece alguna criatura? ¿No sería más seguro que yo estuviera a tu lado? —Intentó una vez más la joven. 
  


  
    —Si algún peligro se acerca, Volantir dará la alarma. Montas en él y galopas sin mirar atrás. 
  


  
    —¡Yo puedo luchar! —La joven sujetó el pomo de la espada que llevaba enfundada en su cintura. 
  


  
    —Sé que puedes, pero aún no estás debidamente entrenada. Por favor, obedece, podré luchar mejor si no estoy tan preocupado por ti a mi lado. No sabemos qué tipo de criaturas de las sombras habitan estas ruinas. 
  


  
    Thália mordió el labio, debía admitir que el Caballero tenía razón, todavía no estaba entrenada, pero eso no significaba que no se preocupara por su protector. 
  


  
    —Está bien —aceptó.
  


  
    Murmax tomó una cantimplora con agua y algunas frutas secas, y después de cubrir su cuerpo con una capa, emprendió el camino hacia las puertas de la ciudad, que se erguían como la enorme boca de una bestia, lista para devorar a quien se atreviera a cruzarla. 
  


  
    Antes de atravesar las puertas hacia la oscuridad más profunda de las ruinas, tomó una piedra luminosa y lanzó una última mirada a Thália, que permanecía en la pequeña colina donde la había dejado. 
  


  
    Entonces, se sumergió en la oscuridad. 
  


  
    ***
  


  
    Thália encendió una fogata con los espinos y arrugó la nariz ante el humo pestilente que las llamas produjeron, pero al menos tendría un poco más de luz y calor. 
  


  
    Comió, sin apetito, algunas frutas secas y desenvainó la espada; era una excelente hoja, forjada por los Centauros, resistente y afilada. Sin nada más que hacer, practicó algunos golpes y fintas, imaginando que frente a ella había alguna bestia. 
  


  
    Desde el ataque de los vampiros, evitaba pensar en Arkyn, se sentía psicológicamente violada. Murmax le había explicado que el íncubo había accedido a la parte de su mente vinculada al amor y al deseo carnal, y ella se había sentido avergonzada por sus sentimientos hacia el joven, aunque el viejo caballero le asegurara que era algo natural. 
  


  
    —El súcubo que me atacó también accedió a recuerdos especiales de alguien que amé mucho —la consoló, —pero mi entrenamiento me permitió reaccionar y romper la magia negra de la criatura. 
  


  
    Pero eso no borraba el hecho de que su mente había sido violada por un demonio, por lo que cortaba el aire con su espada, enfrentando enemigos imaginarios. 
  


  
    ***
  


  
    Murmax caminó por las oscuras calles entre las ruinas de casas, tiendas y palacios. Seguía lo que quedaba de la calle principal; su objetivo era el palacio principal. Si de verdad había un hechicero en ese lugar, allí es donde estaría, en la torre más alta, un símbolo de poder que había sido olvidado y profanado hacía mucho tiempo.
  


  
    Los Elfos de las Lunas no llevaban ese nombre porque fueran malvados, sino simplemente porque preferían la noche al día. Amaban las estrellas, el hogar de los dioses, y las estudiaban. Su búsqueda del conocimiento los llevó a investigar los misterios de Eärleon y, lamentablemente, cayeron seducidos por el falso conocimiento y el poder.
  


  
    Su asociación con los hombres solo complicó las cosas; con ellos, aprendieron lo que era la codicia y la violencia contra sus semejantes, y con los Elfos, los hombres de aquella otrora próspera nación, aprendieron a fabricar armas e invocar el poder oscuro de Eärleon. Tal fue su influencia que sus gobernantes se convirtieron en reyes-hechiceros.
  


  
    Cuando los Elfos abandonaron Torodal tras su derrota en la guerra, el último rey-hechicero intentó restaurar Sâmia como una gran nación, pero una revuelta popular lo depuso del trono y destruyó la ciudad. Esta fue abandonada, convirtiéndose en el hogar de bestias y bandidos que asolaban la región. Hasta que un día, Agaton I comandó la segunda generación de los Caballeros de Oro y castigó a los hombres, cazando a las bestias.
  


  
    Se dejó una guarnición en la ciudad e intentaron repoblarla, pero pronto fue abandonada nuevamente. Los pocos habitantes que quedaban decían que el lugar se había convertido en un sitio maldito.
  


  
    Lo que Murmax no entendía era cómo la espada de Agaton I había llegado a ese lugar.
  


  
    Finalmente alcanzó el palacio, que antes fue residencia del rey de los Elfos y, posteriormente, de los reyes-hechiceros. Las puertas dobles estaban abiertas de par en par. Una niebla verdosa cubría el suelo de piedras irregulares, y Murmax se guió más por sus otros sentidos que por la vista. El suelo irregular, lleno de grietas, el olor de cosas muertas desde hacía mucho tiempo, y el más sutil, el de criaturas aún vivas que respiraban, acechando sus movimientos en las sombras, el casi inaudible sonido de huesos crujientes, pequeñas piedras moviéndose por el suelo y hojas secas siendo aplastadas, ofrecían un panorama del lugar.
  


  
    La piedra de luz no lograba iluminar los salones interiores del palacio. Su resplandor comenzó a desvanecerse, como si fuera sofocada por las densas sombras que parecían tener vida propia. Por ello, la guardó y cerró los ojos para ampliar el alcance de sus otros sentidos.
  


  
    Se concentró también en su sexto sentido. Las auras de los seres vivos, además de colores, emanaban intenciones, lo que permitía a un caballero entrenado anticipar un ataque. Sintió varias auras malignas justo enfrente de él, donde la oscuridad parecía aún más densa, y un olor nauseabundo emanaba con fuerza.
  


  
    Concentró su energía, generando calor corporal, una técnica similar a la usada para calentarse en el frío extremo, pero a la inversa: en lugar de que el calor fuera interno, esta técnica buscaba emitir calor en forma de un torrente de energía que se encendía al salir de su cuerpo, produciendo una llama intensa.
  


  
    Murmax apuntó la palma de su mano izquierda hacia adelante, mientras que con la derecha sostenía la espada desenfundada.
  


  
    —¡Ignis! —murmuró, lanzando la energía fuera de su cuerpo, la cual inmediatamente entró en combustión, produciendo una bola de fuego roja que avanzó e iluminó el lugar, alcanzando a cuatro arpías que se habían posado en una columna que atravesaba un portal. Las criaturas, con alas de pájaro, poderosas garras en lugar de pies y rostros de mujer con una fila de dientes afilados chillaron asustadas, batiendo las alas y dispersándose por el amplio salón, rodeando a Murmax, listas para atacar.
  


  
    Las llamas incendiaron un espino que se enroscaba en la columna, iluminando débilmente la sala.
  


  
    Una de las arpías, con un chillido espantoso, se lanzó hacia él, con las garras al frente, buscando golpear al caballero, quien se desvió y giró su espada, decapitando una de las alas de la criatura, que cayó al suelo con un grito de dolor. Otras dos atacaron, obligando a Murmax a rodar por el suelo para escapar mientras atravesaba con su espada el cuerpo de la tercera arpía que había aterrizado frente a él e intentaba morderle el cuello.
  


  
    Al volverse, vio que las otras dos se dirigían hacia él con las garras extendidas. El caballero ejecutó un golpe circular que alcanzó a ambas, cortando sus vientres dilatados.
  


  
    Por un momento, solo se oían los chillidos de la arpía que había perdido una de sus alas, pero estos cesaron cuando Murmax le cortó la cabeza.
  


  
    Cogiendo un trozo de espino ardiente para sustituir el cristal de luz, que parecía no ser suficiente para iluminar el lugar, el caballero cruzó el portal y comenzó a subir una escalera.
  


  
    Esa debía ser la entrada hacia la torre donde se encontraba el hechicero y, con suerte, también encontraría la espada de Agaton.
  


  
    El caballero llegó al final de la escalera y entró en una sala ovalada, donde siete grandes ventanas rectangulares dejaban pasar un viento helado.
  


  
    Un hombre arrugado estaba sentado en un trono en el centro de la sala, mirando hacia la puerta de entrada. Frente a él, sobre un púlpito, había un libro abierto iluminado por dos candelabros a cada lado del trono con velas de llamas verdosas.
  


  
    A la luz de las velas y del espino que ardía, que Murmax arrojó al suelo, observó al hombre, si es que esa criatura podía ser llamada humana.
  


  
    Su cabeza estaba protegida por un yelmo con corona y protecciones laterales de cota de malla. Su rostro estaba arrugado, la nariz había desaparecido, dejándose solo un agujero negro, al igual que los ojos, donde brillaban dos puntos esmeraldas en el fondo, como los huecos vacíos de una calavera. La criatura vestía una túnica larga, de color indefinido y raída, dejando entrever miembros flacos y piel tan arrugada como la de su rostro.
  


  
    —¿Qué buscas en esta torre, Caballero? —La voz salió rasposa, como si hubiera perdido el hábito de hablar.
  


  
    —La espada “Amanecer del Hombre”, que perteneció a Agaton I —respondió, apretando con fuerza el pomo de su espada desenfundada, poniéndose en posición para defenderse o atacar en un instante.
  


  
    —Recuerdo ese nombre —la criatura se movió, produciendo el sonido de huesos crujientes, y se puso de pie. —Él intentó destruirme hace mucho tiempo, pero el rey era débil sin las piedras elementales, yo lo vencí. Logró escapar, pero abandonó la espada.
  


  
    —¿Qué sabes sobre las piedras?
  


  
    —Que están desaparecidas. El secreto de su paradero está en la espada, pero está protegida por la magia de los elfos y no he podido romper el hechizo.
  


  
    Si lo que decía la criatura era cierto, debía tener cientos de años, pensó Murmax mientras la observaba levantarse del trono. El hechicero era alto, aunque encorvado, y un brillo metálico destelló entre los harapos de su túnica.
  


  
    —Viajas con una descendiente de la sangre de Agaton, tal vez su vida sea el ingrediente que me falta para romper la magia de la espada y descubrir dónde están las piedras. Con ellas, recuperaré mi antigua forma y vigor —dijo, ignorando al caballero.
  


  
    —¡Nunca!
  


  
    —Tonto Caballero, cometiste un error al venir a mi torre.
  


  
    Con un movimiento sorprendentemente rápido para alguien tan viejo y carcomido por el tiempo, el hechicero desenvainó la espada que estaba oculta entre los jirones de su túnica y la apuntó hacia arriba, gritando palabras ininteligibles que parecía leer del libro que había comenzado a brillar.
  


  
    Los vellos del Caballero se erizaron, señal de que estaba presenciando magia. Criaturas deformes, con formas humanoides cubiertas de pelos, pero con cabezas parecidas a las de murciélagos, comenzaron a salir de círculos de color esmeralda en las paredes y el suelo. Las palmas de sus manos poseían bocas con dientes serrados.
  


  
    Una de ellas alcanzó a Murmax e intentó estrangularlo, pero cuando él la atravesó con la espada, la criatura simplemente pareció volverse intangible y la hoja no la hirió.
  


  
    — Elenmo síla lúmenn'omentielvo, Mathalwë —murmuró Murmax en élfico, pronunciando el encantamiento que protegía su armadura y espada.
  


  
    En el metal de la armadura y la espada, aparecieron runas élficas que comenzaron a brillar con un tono dorado más intenso que el de la propia armadura.
  


  
    Cuando las criaturas atacaron nuevamente, el Caballero las golpeó, cortando sus cuerpos, que, al entrar en contacto con la hoja de su espada, se desintegraron con un aullido de dolor que emanaba de sus manos.
  


  
    El hechicero se sorprendió por un instante, y levantó la espada de nuevo para conjurar un nuevo hechizo, pero Murmax ya estaba preparado; había estado concentrando su energía desde que comenzó a subir las escaleras.
  


  
    —¡Crepitus! —gritó y expulsó, apuntando la mano izquierda con la palma hacia adelante y los dedos abiertos, la energía cósmica que había acumulado.
  


  
    La espada “Alborada del Hombre” voló de la mano del hechicero, cayendo al suelo con un fuerte estruendo.
  


  
    —¡Maldito! —gritó, pero antes de que pudiera hacer algo, el Caballero ya estaba junto a él.
  


  
    —Vete al infierno, que es el lugar donde deberías haber estado hace siglos —gruñó Murmax y hundió su espada en el vientre del cuerpo deforme del hechicero.
  


  
    Un aullido horrible salió de la garganta de la criatura, su cuerpo fue envuelto por una llama verde, y antes de que el caballero pudiera retirar su espada, la criatura explotó, lanzándolo contra una de las ventanas, por la cual pasó.
  


  
    Por puro reflejo, consiguió aferrarse con las manos, su cuerpo balanceándose en el vacío, mientras sus pies buscaban algún punto de apoyo.
  


  
    Con esfuerzo, logró levantarse y regresar al interior de la torre. El trono en el que se había estado el hechicero estaba vacío. Murmax recuperó su espada y se acercó a la hoja de Agaton.
  


  
    La tomó y la examinó. La espada estaba repleta de runas escritas con tinta roja que parecía sangre. Tomó un pedazo de tela que estaba metido en la empuñadura de su antebrazo izquierdo y limpió las runas lo mejor que pudo.
  


  
    Rápidamente salió de la torre, sintiendo que, a pesar de la muerte del hechicero, el mal no había sido erradicado de aquellas ruinas. Sin embargo, las letras élficas que seguían brillando en su armadura y espada parecían alejar cualquier criatura de las tinieblas, mientras iluminaban el camino.
  


  
    Cuando llegó al exterior, dejó de murmurar el encantamiento, pues este consumía energía tanto como la manipulación de la energía cósmica.
  


  
    Murmax se sentía agotado, cada paso le parecía más pesado que el anterior. La oscuridad, que parecía aumentar a cada momento, indicaba que la noche no debía estar lejos, y quería estar lo más alejado posible de aquellas ruinas.
  


  
    Alcanzó la cima de la colina donde había dejado a Thália y la encontró. Ella se levantó frente a una fogata y sonrió, comenzando a caminar en su dirección. En ese momento, un rugido animalesco los paralizó a ambos y, al instante, una mantícora aterrizó con un estruendo entre ellos.
  


  
    Saltando del lomo de la criatura, un caballero con una armadura blanca desenvainó su espada y caminó hacia Murmax, mientras la mantícora levantaba el vuelo.
  


  
    —¿Pero quién...? —se sorprendió el viejo caballero, apuntando su espada hacia adelante.
  


  
    ¡Esa armadura! ¡Era la armadura de un Caballero de Oro! Pero brillaba en un color blanco que parecía absorber la luz a su alrededor.
  


  
    El Caballero Blanco atacó con rapidez y furia, obligando a Murmax a retirarse a la defensiva, bloqueando los violentos golpes.
  


  
    Estaba exhausto después del enfrentamiento con el hechicero, no podría reunir suficiente energía para usar las técnicas de un Caballero de Oro. Solo podía contar con su habilidad en esgrima. Y fue en ella que depositó su esperanza. A pesar de su cansancio, usó toda la energía que le quedaba y pasó de la defensiva al ataque.
  


  
    Las espadas chocaron con violencia, produciendo chispas azuladas. De reojo, vio que Thália luchaba contra la mantícora, utilizando su arco para disparar flechas a la bestia que volaba alrededor.
  


  
    Fingiendo tambalear hacia atrás, esperó que el Caballero Blanco atacara. Cuando lo hizo, se desvió al lado y clavó su espada en el abdomen de su atacante, retirándola rápidamente para luego ejecutar un golpe circular que hizo que el yelmo de su enemigo volara lejos.
  


  
    El Caballero Blanco cayó de rodillas al suelo, sujetándose el abdomen, donde su armadura había sido perforada, y volvió la mirada hacia Murmax.
  


  
    —¡Eadfer! —exclamó, reconociendo a su antiguo hermano de armas.
  


  
    —¡Debes morir! —Eadfer se levantó de un impulso y, con los dedos extendidos, intentó alcanzar el rostro de Murmax. Este se desvió y giró su espada, cortando el cuello de su adversario, pero sin decapitarlo.
  


  
    En ese momento, Murmax escuchó un aullido espantoso de la mantícora y un grito de alerta de Thália.
  


  
    Apenas tuvo tiempo de poner la espada frente a su cuerpo, cuando la mantícora lo derribó, apoyando sus patas en su pecho e intentando rasgar la armadura que lo protegía.
  


  
    —¡Murmax! —gritó Thália.
  


  
    Pero la advertencia llegó demasiado tarde. La criatura contorsionó su cola hacia adelante, lanzando un espino venenoso desde su base. El proyectil lo alcanzó entre el hombro y el antebrazo, uno de los puntos no protegidos por las placas de metal.
  


  
    Inmediatamente, la vista de Murmax se oscureció y se sumergió en la oscuridad, sabiendo que el veneno de los espinos de la cola de la mantícora era fatal.
  


  


  
    Capítulo 27
  


  
    ————————————————
  


  
    Cuando la mantícora atacó, Thália se armó con el arco que Galateia le había regalado y disparó flechas contra la criatura que, después de aterrizar y permitir que un caballero saltara, volvió a elevarse en vuelo.
  


  
    La primera flecha se clavó en el costado de la bestia, justo debajo del ala de murciélago, lo que la hizo rugir de dolor y rabia, y luego mordió la flecha, arrancándola y partiéndola en dos.
  


  
    Circulando en el aire, la criatura lanzaba sus espinas, obligando a la joven a esquivar, saltando hacia un lado.
  


  
    Murmax luchaba contra el Caballero y no podía ayudarla, al igual que ella estaba impedida de asistirlo.
  


  
    De repente, la criatura rugió y Thália se dio cuenta de que Murmax había vencido a su oponente. La mantícora descendió del cielo, impactó al viejo caballero y aterrizó sobre su cuerpo. Ella vio cómo la cola de la bestia rebotaba y lanzaba una espina contra su protector.
  


  
    —¡Murmax! —gritó y corrió, desenvainando la espada, ya que había gastado todas sus flechas.
  


  
    La criatura volvió a rebotar la cola, golpeándola, lanzándola varios pasos hacia atrás. Si no hubiera sido por la armadura que llevaba, otro regalo de Galateia, habría sufrido algunas fracturas óseas.
  


  
    De repente, un grito agudo de ave se oyó y un grifo descendió del cielo oscuro.
  


  
    Thália nunca había visto uno, salvo en ilustraciones de libros. La criatura era magnífica, con la cabeza de un águila de plumaje blanco y un pico poderoso y curvado. Sus patas delanteras eran de ave, con garras curvas; el cuerpo debajo del cuello era el de un león, incluidas las patas traseras. Las alas enormes que salían de los costados también eran de plumaje blanco.
  


  
    La criatura atacó a la mantícora, y Thália vio a alguien que estaba sentado sobre su lomo saltar acrobáticamente, aterrizando con un arco en la mano.
  


  
    Mientras las criaturas rodaban colina abajo en una lucha mortal, entre chillidos y rugidos furiosos, la guerrera que había saltado del grifo comenzó a disparar sus flechas, que acertaban directamente en la mantícora.
  


  
    Atacada por el grifo y las flechas, la mantícora logró librarse y, en un vuelo rasante, agarró al Caballero Blanco que yacía en el suelo y ascendió a las alturas.
  


  
    El grifo la persiguió, pero la guerrera emitió un silbido agudo y el grifo regresó, descendiendo y aterrizando suavemente a su lado.
  


  
    Thália corrió hacia Murmax y sostuvo su cabeza en su regazo; él estaba pálido y apenas respiraba, su piel ardía como si fuera a entrar en combustión en cualquier momento.
  


  
    —¡Por favor, ayúdame, está muriendo! —pidió, con lágrimas corriendo por su rostro.
  


  
    La guerrera se acercó, vestía una armadura plateada, y al arrodillarse junto a Thália, retiró su yelmo, revelando un hermoso rostro élfico.
  


  
    —Ha sido alcanzado por una espina de la mantícora —dijo la elfa en la lengua común y, de inmediato, retiró la espina que estaba clavada en el cuerpo del caballero.
  


  
    Sangre brotó de la herida, una sangre casi negra con un olor nauseabundo.
  


  
    —El veneno está haciendo efecto —dijo la elfa, volviéndose hacia Thália. —Niña, toma una alforja que está en la silla de mi grifo.
  


  
    Thália dejó la cabeza de Murmax en el suelo y corrió hacia el animal, que la observaba con ojos atentos, pero no hizo nada cuando ella, al ver una silla sobre el lomo de la criatura, retiró una alforja que estaba atado a ella.
  


  
    Corriendo de vuelta hacia la elfa, Thália se arrodilló y le entregó la alforja. La elfa rápidamente sacó algunas hierbas del interior, junto con frascos que contenían líquidos de varios colores. Usando un pequeño cuenco, mezcló las hierbas, triturándolas, y añadió algunas gotas de los líquidos de los frascos, mientras murmuraba palabras en el dialecto élfico.
  


  
    —Nén, nárë, vilya, lossë undi helcë —su voz subió de tono mientras aplicaba la pasta resultante de la mezcla sobre la herida del caballero. —Elenlindäle hallë ciryar ar hallë arani neldë lúr neldë! Mathalwe! Loranduel!
  


  
    Por un instante, nada sucedió, pero de repente, Murmax tosió violentamente, giró hacia un lado y vomitó una pasta negra en el suelo.
  


  
    Sus ojos se entreabrieron y trató de decir algo, pero su voz sonó débil e inaudible.
  


  
    —Descansa, Murmax —dijo la elfa, sonriendo hermosamente. —Vas a sobrevivir.
  


  
    —Gwindel... —Murmax forzó la voz, y luego cerró los ojos.
  


  
    —Estará bien, cayó en un sueño profundo y reparador. Por suerte, llegué a tiempo. —La elfa se giró hacia Thália. —Vamos, salgamos de esta tierra maldita.
  


  
    Cogiendo al caballero en brazos como si su peso, incrementado por la armadura, no fuera nada, la elfa lo llevó hasta el grifo, seguida por Thália, que recogió la espada del caballero y la otra que él había traído envuelta en un paño y que había caído durante la lucha.
  


  
    Ágilmente, la elfa subió a la silla y acomodó a Murmax en sus brazos, extendiendo una mano para ayudar a la joven a subir.
  


  
    —¿Y nuestros caballos? —preguntó la princesa, señalando a los caballos que, a pesar de estar aterrados por la aparición de la mantícora, no habían huido.
  


  
    Gwindel se volvió hacia los animales.
  


  
    —Ile’man avawe! —pronunció las palabras en élfico y los caballos dispararon en dirección al oeste. —Regresarán al reino de los Centauros.
  


  
    La joven princesa la miró con una expresión de duda, pero, finalmente, decidió subirse torpemente a su grupa.
  


  
    —Sujeta con firmeza mi cintura —ordenó la elfa.
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó mientras se acomodaba y rodeaba la cintura de la elfa.
  


  
    —Mi nombre es Gwindel Wë'rian, hija del rey de la isla de Altaleon.
  


  
    ***
  


  
    Gwindel nunca había salido de Altaleon; era la hija pequeña de Elenethnim, el rey de los Elfos del Sol, pero eso no le impidió convertirse en una de las mejores guerreras de la isla. 
  


  
    Los elfos tenían libertad para elegir su destino; algunos optaban por convertirse en estudiosos o magos, mientras que otros dedicaban su vida a perfeccionar sus habilidades guerreras. 
  


  
    Sin embargo, ningún elfo tenía permiso para salir de la isla sin la autorización del rey. Solo uno lo había hecho: Norandir, siglos antes, y por su desobediencia fue desterrado. 
  


  
    Cuando él regresó, trayendo consigo a un humano a las tierras sagradas de Altaleon, el rey estuvo a punto de ordenar su encarcelamiento, pero las noticias que el elfo traía eran tan preocupantes que le otorgó permiso para presentar su causa ante el consejo élfico. 
  


  
    Gwindel se sintió curiosa por aquel humano y lo observó entrenando en la playa. El aura que él emanaba era de un gris claro, mostrando su pureza de propósitos. Finalmente, ella se reveló ante él, quien se presentó como Murmax, un Caballero de Oro. 
  


  
    Ella conocía el origen de los Caballeros de Oro, otra creación de Norandir, por la cual también fue reprendido. Sin embargo, esos caballeros fueron los que llevaron la paz al convulso continente de Galadhne. 
  


  
    Según las leyendas, la mayor bendición que la diosa Loranduel podía conceder era el amor, y cuando este ocurría, un elfo se enamoraba por toda su larga vida. 
  


  
    Fue en ese momento cuando Gwindel se dio cuenta de que se había enamorado del caballero humano. 
  


  
    Nunca en la historia de los Elfos del Sol había un elfo enamorado de un humano, y el hecho de que ella fuera hija del rey hacía que ese amor fuera imposible. 
  


  
    Pero nada la detuvo, y una noche, se entregó a los misterios de Loranduel y conoció el amor por primera vez en los brazos de un hombre. Por el aura que emanaba de Murmax, comprendió que el amor era recíproco. 
  


  
    Sin embargo, la felicidad de la pareja duró muy poco y Norandir los sorprendió. Aunque el elfo no le contó nada al rey, cuando Gwindel se presentó ante su padre, él le informó que partiría hacia la guerra en el continente y que ella debía esperar su regreso en la isla. 
  


  
    La elfa discutió con su padre, suplicándole que le permitiera acompañarlo en la guerra, ya que deseaba luchar a su lado, en secreto esperando estar junto a Murmax, pero su padre fue inflexible y le explicó que ya había perdido a un hijo y no quería perderla a ella también.
  


  
    Gwindel buscó a Murmax para un último encuentro y le suplicó que se quedara en la isla o que se fugieran juntos, pero el joven invocó los juramentos que había hecho y su obligación con su rey y sus hermanos de armas. Prometió que, cuando la guerra terminara, volvería a Gwindel, pero la joven sabía que eso era imposible. Ningún ser humano podía navegar hasta la isla, a menos que contara con la ayuda de un elfo. 
  


  
    Entonces, Gwindel fue a buscar a Norandir y le rogó que la ayudara. 
  


  
    —¿Cómo puedo ayudarte si yo también estoy desterrado? El rey fue claro. Solo permitió mi regreso debido a la gravedad de la guerra. Cuando esta termine, no debo regresar, bajo pena de muerte —respondió Norandir. —Y hay algo más: tú eres la heredera del trono, un día serás la reina de los Elfos. Muchos estarán en contra de tu unión con un humano, aunque sea algo transitorio. No necesito recordarte que los humanos tienen una vida corta. 
  


  
    Fue necesario que le recordara eso. El amor había llegado de forma tan absoluta que Gwindel no había tenido tiempo de pensar que, según los estándares élficos, Murmax estaría con ella solo un brevísimo momento, unas pocas décadas nada más. 
  


  
    —No me importa, el recuerdo de nuestro amor me calentará durante los siglos venideros —insistió, pero Norandir también fue inflexible, no iba a enfrentarse al rey para ayudarla, especialmente cuando ella sugirió que lo ayudara a huir al continente. 
  


  
    — No hagas eso, el rey los cazaría por toda Galadhne —advirtió con una expresión seria—. Murmax sería asesinado, no lo dudes, el rey es rencoroso, y tú serías arrastrada de regreso a Altaleon. 
  


  
    —¡Norandir, te lo ruego! Si hay alguien que pueda convencer al rey de que permita el regreso de Murmax, ese eres tú. 
  


  
    —No prometo nada, salvo que lo intentaré. 
  


  
    Gwindel fue al puerto a ver partir las galeras élficas hacia el continente. Se quedó allí, observando el horizonte durante todo el tiempo que duró la guerra. Solo salía del lugar para alimentarse y bañarse en el palacio, pero pronto regresaba, quedándose inmóvil al borde del muelle, mirando al horizonte desde el amanecer hasta el anochecer, a veces toda la noche, acostándose sobre la madera fría donde dormía. 
  


  
    Cuando las galeras élficas regresaron, en menor número, recibió a su padre con alegría, aunque su mirada recorría las tropas que desembarcaban. 
  


  
    —¿Norandir no regresó, padre? 
  


  
    —Se quedó en el continente, allí es donde pertenece —gruñó, con una expresión amarga.
  


  
    En ese momento, Gwindel supo que Murmax no regresaría. Sin embargo, durante años esperó en el puerto. Pasaba horas mirando al horizonte. El resto del tiempo lo dedicaba al entrenamiento para mejorar sus habilidades guerreras, era la forma que había encontrado para mitigar el dolor que sentía en su corazón. 
  


  
    Su padre no entendía lo que ocurría en su alma y ella se negaba a contarle. Rechazó a varios pretendientes que deseaban desposarla. Se convirtió en la mejor guerrera de la isla y en elfa más solitaria de su mundo. 
  


  
    El tiempo acabó suavizando el dolor, y Gwindel creyó que también había embotado el amor que había sentido por el caballero. Él ya debía estar en una edad avanzada, mientras que ella aún conservaba la frescura de su juventud élfica. 
  


  
    Una mañana, su mente fue invadida por una oleada de imágenes y sensaciones, seguida de una súplica de auxilio. 
  


  
    Norandir había usado un vínculo mental para comunicarse con ella. Algo terrible estaba ocurriendo en el continente y estaba relacionado con Murmax. 
  


  
    Gwindel sabía que su padre jamás permitiría que ella abandonara Altaleon, pero ese problema lo había superado hacía muchos años, cuando comenzó a criar a un crío de grifo que había perdido a su madre. Había una colonia de esas criaturas que habitaba en los altos picos de la isla, descendientes de los grifos que Norandir había utilizado para llegar a Altaleon, acompañado por Murmax, décadas atrás. 
  


  
    En ese entonces pensó en usar uno de ellos para viajar al continente y buscar a Murmax, pero abandonó la idea. No sabía si el caballero aún la amaba y temía ser rechazada. No soportaría la idea de verlo casado y con hijos, no después de que le jurara amor eterno la noche en que se despidieron. 
  


  
    Pero ahora la situación era diferente. Según lo que pudo entender del mensaje que recibió de Norandir, un terrible peligro acechaba toda Galadhne y estaba relacionado con el dios de las tinieblas. 
  


  
    En una cosa, el mensaje fue claro: no debía buscar a Norandir, ni acercarse a Thalionides, sino encontrar a Murmax. 
  


  
    Tras recoger rápidamente sus pertenencias, se dirigió al balcón de su habitación, ubicado en una de las torres más altas del palacio, y silbó largo y sonoro. 
  


  
    Esperó casi dos horas. Aevä, su grifo, era libre de ir y venir como quisiera, pero siempre que ella lo llamaba, él aparecía. 
  


  
    Llegó y aterrizó en el balcón. La joven acarició las plumas de su cabeza y murmuró palabras de cariño. Luego, tomó una silla que mantenía en su habitación y la colocó en su lomo. 
  


  
    —Vamos a emprender un largo viaje, amigo mío. 
  


  
    El grifo movió la cabeza, como si estuviera de acuerdo. 
  


  
    Gwindel ya había puesto su armadura y preparado las alforjas con comida y algunas pociones. No sabía lo que se enfrentaría en el continente, así que, mientras esperaba la llegada de Aevä, se preparó lo mejor que pudo. Colocó un arco y un carcaj de flechas en el costado de la silla y echó una última mirada a su habitación. 
  


  
    Luego, montó al grifo y emprendió el vuelo.
  


  
    Los elfos de la isla la observaron mientras volaba; estaban acostumbrados a esa imagen, ya que ella siempre sobrevolaba las montañas de la isla o la circundaba por el mar, antes de que la barrera mística impidiera que algún elfo saliera o algún humano entrara. 
  


  
    Ese era otro secreto que ella había desvelado años atrás, y cuando se acercó, gritó un contrahechizo. 
  


  
    —¡Laranduil ilm’s akhanet! 
  


  
    El aire limpio se turbó y un círculo de luz se expandió, por el cual ella salió de los límites de Altaleon. 
  


  
    Al mirar atrás, la isla desapareció; todo lo que veía era una niebla que la ocultaba de las miradas curiosas de algún marinero que se atreviera a aventurarse por esas aguas. 
  


  
    Cuando llegó al continente, no le fue difícil descubrir lo que había sucedido. Después de dejar a Aevä escondido en un bosque, se acercó a la ciudad portuaria de Durohir, capital del reino de Turandor, usando una capa con capucha para ocultar sus rasgos élficos. 
  


  
    Recorriendo el puerto, el mercado y las tabernas, descubrió que Murmax estaba acusado de regicidio, por haber asesinado al rey de Thalion y a la princesa-heredera, y que había una recompensa por su cabeza. 
  


  
    Eso solo podía ser una gran mentira; no creyó en la acusación y, al regresar al bosque cercano a la ciudad, ya había decidido qué hacer. 
  


  
    Si Murmax estaba siendo perseguido y acusado injustamente, solo encontraría refugio en pocos lugares del continente, y uno de esos lugares, con seguridad, era el reino de los Centauros. 
  


  
    Cuando su padre regresó, ella había hablado con él y con numerosos oficiales y soldados para conocer los detalles de la guerra y, sobre todo, cómo había actuado Murmax. 
  


  
    Una de las historias que escuchó fue que él había luchado al lado de los Centauros, que se habían aliado con los humanos contra los Orcos, y que Murmax se había hecho amigo de Quirisofo, el rey de esa raza. 
  


  
    Por eso, cuando levantó vuelo, guió a Aevä en dirección al reino de los Centauros. Aunque nunca había pisado el continente, conocía todos sus reinos y había memorizado los mapas basados en las constelaciones nocturnas para poder orientarse. 
  


  
    Cuando localizó el campamento de los Centauros y aterrizó en su centro, fue recibida con amabilidad, no solo por ser hija de un rey, sino por pertenecer a la raza de los Elfos, aliados desde tiempos inmemoriales de los Centauros. 
  


  
    Fue gracias a Galateia y Quirisofo que supo que Murmax y Thália habían partido días antes hacia las ruinas de Torodal en busca de la espada de Agaton I. 
  


  
    Una vez más, la elfa levantó vuelo. Ella y el grifo percibieron el cambio en el ambiente: el Sol se escondió tras densas nubes, el aire se volvió pesado y el terreno por donde volaban se tornó árido y pantanoso. 
  


  
    Sus ojos élficos, que poseían una visión de alcance superior al de otras razas, avistaron criaturas arrastrándose por los pantanos y yermos. Cuanto más se acercaban a las ruinas, más criaturas malignas podía ver.
  


  
    Al acercarse a las ruinas, vio a lo lejos, en la cima de una colina, dos Caballeros luchando y a una joven combatiendo contra una mantícora que volaba a su alrededor. 
  


  
    Gwindel murmuró palabras de aliento y Aevä aumentó la velocidad. Cuando estuvo cerca, el Caballero con armadura dorada había vencido al otro, pero fue atacado por la mantícora. 
  


  
    El grifo, bajo su comando, se lanzó hacia la mantícora, y Gwindel saltó, sacando su arco y colocando una flecha. 
  


  
    Aevä y la mantícora rodaron por la colina en un feroz combate, mientras la elfa disparaba, flecha tras flecha, contra la criatura de las sombras, que logró liberarse del grifo y se elevó en el aire, llevándose consigo al caballero caído. 
  


  
    Al acercarse, se dio cuenta de que Murmax había sido herido por el aguijón de la cola de la mantícora, un veneno poderoso, pero ella conocía una poción y había venido preparada. Ordenó a la joven, que probablemente era la princesa Thália, que buscara su alforja, y preparó una poción que reforzó con un hechizo curativo. 
  


  
    Solo cuando él vomitó el veneno y abrió los ojos, reconociéndola, fue que suspiró aliviada. 
  


  
    Rápidamente, tomó al caballero y, junto con la princesa, volaron en la espalda del grifo lejos de esa región. 
  


  
    A pesar de su agotamiento, el grifo logró volar hasta el límite de las tierras malditas de Turandor, aterrizando en un bosque. 
  


  
    Después de acostar a Murmax en la hierba, debajo de un roble, preparó una fogata, pues la noche se acercaba. 
  


  
    —Thália, quédate aquí, Aevä los protegerá. 
  


  
    —¿A dónde vas?
  


  
    —Iré a cazar y ya vuelvo —avisó, colocando el arco y la aljaba sobre sus hombros. 
  


  
    Con pasos rápidos y ligeros, la elfa se adentró en el bosque. No tardó en encontrar el rastro de un ciervo, y lo localizó cerca de una fuente. 
  


  
    Con un disparo certero, el ciervo cayó al suelo, muerto. Gwindel se acercó y rezó en silencio, agradeciendo al animal por ceder su vida para que ella y sus compañeros pudieran alimentarse. 
  


  
    Regresó al campamento con el ciervo sobre sus hombros. Murmax seguía dormido y Thália permanecía atenta, con su arco en mano y una flecha colocada. 
  


  
    Con destreza, Gwindel destripó la carne y, tras separar algunos trozos para asar, arrojó el resto de la carroña al grifo, que la devoró con grandes picotazos. 
  


  
    —¿Todavía tienes hambre? —acarició las plumas de la cabeza de la criatura. —Puedes ir a cazar. 
  


  
    El grifo abrió sus alas y, batiéndolas, se lanzó al aire, alejándose. 
  


  
    —¿Hablas con él? —Thália miraba curiosa a la elfa y a esa magnífica criatura. 
  


  
    —No. —Rió, con una risa cristalina. —Siento su humor y creo que él siente el mío, no es exactamente una conversación, pero en cierto nivel podemos comunicarnos. 
  


  
    Gwindel encendió otra fogata, esta con piedras alrededor y encima, y tras envolver dos trozos de ciervo en una hoja ancha y gruesa que había encontrado en el bosque, las colocó sobre las piedras calientes para cocinarlas. 
  


  
    —Mientras esperamos que la carne se cocine, cuéntame todo lo que pasó —pidió la elfa, sentándose frente a Thália, que seguía al lado de Murmax. 
  


  
    Sin saber por qué confiaba en Gwindel, la joven le contó todo lo que había sucedido desde el día en que alguien idéntico al caballero a su lado mató a su padre e intentó asesinarla. Narró su fuga y la conversación con los Centauros; la decisión de Murmax de buscar la espada perdida del primer rey de Thalion y su insistencia en que ella lo acompañara; el ataque de las criaturas en los pantanos y, por último, el regreso de Murmax y el ataque de la mantícora junto con un Caballero Blanco. 
  


  
    Gwindel permaneció en silencio, reflexionando sobre todo lo que había escuchado. 
  


  
    —Algunos hechiceros poseen el poder de la transmutación corporal, es una magia oscura, muy poderosa —explicó la elfa, sentándose junto a Murmax.— Sé que él jamás traicionaría el juramento de protegerte a ti y a tu padre. 
  


  
    Le acarició suavemente el rostro al caballero. Los años habían dejado marcas en él, pensó tristemente en la brevedad de la vida humana, pero su fisonomía seguía siendo noble, y ella lo imaginaba como el joven por el que se había enamorado. 
  


  
    —Déjame ver la espada —pidió, apartándose del caballero, controlando el deseo de llorar por el tiempo que habían perdido.
  


  
    Thália tomó la espada junto con las alforjas y se la entregó a Gwindel, quien desenvainó la espada con cuidado. La hoja estaba oscura y marcada con runas hechas de sangre. Murmuró algunos hechizos para comprobar si había magia élfica en ella, pero no tuvo éxito. 
  


  
    —Esta espada necesita ser purificada, ha sido profanada por la magia de las sombras —dijo Gwindel, volviendo a cubrir la hoja. —Pero no soy hechicera. Conozco algunos encantamientos y pociones, pero no lo suficiente para algo de este nivel. Puedo llevarla a la isla de Altaleon, allí hay magos poderosos que pueden purificarla, y si es cierto que un mapa con la ubicación de las piedras elementales está incrustado en la espada mediante magia élfica, ellos lo descubrirán. 
  


  
    —¿Podemos ir contigo? —preguntó Thália, sintiendo una chispa de esperanza en su corazón. 
  


  
    —Los humanos no pueden entrar en la isla. —La voz de Murmax sonó cansada, y ambas se volvieron hacia él, quien se había sentado apoyando la espalda en el tronco de un roble. 
  


  
    —Murmax... —Gwindel susurró el nombre del caballero, un nombre que había susurrado durante años, esperando que él desembarcara en Altaleon. 
  


  
    —Gwindel, mi señora, sigues siendo tan hermosa como las lunas y las estrellas. 
  


  
    —Y tú sigues siendo el mismo. —Sonrió, acercándose al caballero y arrodillándose a su lado. 
  


  
    —Solo mucho más viejo y experimentado. —Sonrió con un toque de amargura en su voz. 
  


  
    —Debes descansar y alimentarte —desvió la conversación la elfa, y se levantó para ir a la fogata. Tras desenvolver la carne de la hoja, utilizó un puñal curvado que llevaba en la cintura y cortó trozos, ofreciéndolos tanto a la princesa como al caballero. 
  


  
    —¡Gracias por salvar mi vida! —Murmax agradeció mientras tomaba el trozo de carne de las manos de la elfa, rozando sus dedos con los de ella. 
  


  
    —Llegué justo a tiempo. Un poco más y el veneno habría estado más allá de cualquier antídoto —dijo, apartando la mano. 
  


  
    Mientras comían, Murmax volvió a contar todo lo que había sucedido: las sospechas de Norandir sobre la reina; la muerte del rey y la desaparición del elfo. 
  


  
    —Temo que esté muerto, nuestro vínculo mental fue cortado... 
  


  
    —Él no está muerto. Gracias al vínculo mental que compartimos, supe que necesitabas ayuda y que algo terrible estaba ocurriendo en el continente. 
  


  
    —No sabía que compartían un vínculo —dijo, intentando ocultar su frustración. ¿Acaso su amigo había tenido algo con Gwindel? Después de todo, eran de la misma raza y ambos se conocían desde que él estuvo en la isla. 
  


  
    Norandir le había explicado, muchos años antes, que las parejas de elfos compartían un vínculo mental poderoso, mucho más fuerte que entre elfos y humanos. Y si se amaban, ese vínculo podía trascender distancias continentales y barreras místicas. 
  


  
    —Espera, ¿crees que yo y Norandir...? —Gwindel soltó una risa fuerte y sincera, como no lo hacía desde que lo conocía, al darse cuenta de lo que él pensaba. Para el caballero, el sonido de su risa era como el canto de los pájaros. —¡Yo y Norandir compartimos un vínculo mental fuerte porque somos hermanos!
  


  
    ***
  


  
    ¡Hermanos! El viejo caballero nunca imaginó eso, ¿cómo podría? Norandir nunca había dicho nada, ni Gwindel cuando él estuvo en la isla Altaleon. 
  


  
    —¡Entonces él es hijo del rey! ¿Cómo es posible que lo haya desterrado? 
  


  
    —Porque ama más a la raza humana que a la suya propia, nuestro padre nunca lo perdonó por haberse marchado de la isla sin su permiso. 
  


  
    —¿Y por qué nunca me lo contaste? 
  


  
    —Tenía la intención de hacerlo, pero Norandir me pidió que no dijera nada. No quería que el hecho de ser hijo del rey de los elfos fuera conocido en el reino de los hombres, además, era un secreto que solo él tenía derecho a revelar. 
  


  
    —¿Y por qué decidiste contármelo ahora? 
  


  
    —Necesito tu ayuda para salvarlo. 
  


  
    —¿Crees que está vivo? —preguntó Thália, que hasta ese momento había permanecido en silencio. 
  


  
    —Estoy segura, princesa, y siento que está en Thalion. En mi visión vi una sala subterránea y una piedra luminosa —explicó a la princesa. 
  


  
    —Es el subsuelo de la ciudadela de Thalionides. Es donde se guarda el fragmento de la roca estelar —intervino Murmax. —Todos los caballeros de oro, cuando son iniciados, son llevados a esa sala. 
  


  
    —¡Entonces tenemos que volver a ayudarlo! —exclamó la princesa. 
  


  
    —Yo tengo que regresar, Thália, pero antes debo llevarte a un lugar seguro —advirtió el caballero, pensando en la dificultad que tendría para entrar en la ciudadela. 
  


  
    —No, ni tú podrías entrar nuevamente a la ciudadela, no si lo que vi en mi visión es cierto —cortó Gwindel. 
  


  
    —¿Y qué viste? —Murmax se mostró curioso. 
  


  
    —Aún no lo sé bien, pero tengo la intención de descubrirlo. —La elfa mostró una expresión tensa. 
  


  
    —¿Y qué haremos mientras tanto? —Fue el turno de Thália para preguntar. 
  


  
    —Debéis esconderos hasta que regrese con la localización de las piedras elementales, si es que realmente están en esta espada. —Gwindel señaló hacia la espada envuelta en un paño cerca del roble—. Solo hay un lugar donde podéis esconderos. —La elfa guardó silencio por un segundo. —Zachubar. 
  


  
    —¡Pero allí es tierra sin ley! El hogar de asesinos, piratas y bandidos —Thália se indignó. 
  


  
    —Justamente por eso, allí no hay un gobierno que pueda ceder a la presión de la reina de Thalion —acordó Murmax. —Podemos desaparecer en esa tierra, y ¿quién imaginaría que iríamos justamente a un lugar donde cualquier habitante vendería nuestra ubicación o intentaría capturarnos por algunas monedas? 
  


  
    —Puedo llevaros cerca de Zachubar en la grupa de mi grifo —propuso Gwindel. 
  


  
    —No. Es muy arriesgado. Si nos interceptan otra mantícora con un caballero, seremos blancos fáciles —discrepó Murmax. —Basta con llevarnos hasta el reino de los Centauros, allí recuperaremos nuestras monturas y luego nos dirigiremos a Zachubar. 
  


  
    —Será un largo viaje, llevará semanas —la elfa mostró preocupación. 
  


  
    —Así tendrás tiempo de regresar a Altaleon y tratar de descubrir la ubicación de las piedras elementales —insistió el caballero. 
  


  
    —Está bien. Esta noche descansaremos. Mañana al amanecer los llevaré hasta Quirisofo y Galateia. —Gwindel decidió y se volvió hacia la princesa. —Thália, es mejor que comamos y luego descansamos. 
  


  
    La princesa asintió, Murmax cortó trozos de carne y los distribuyó entre todos. 
  


  
    Cenaron en silencio, que solo se rompía por los ruidos nocturnos del bosque. Murmax estaba tranquilo, la presencia de la elfa, que tenía mejor audición que los humanos, garantizaría la seguridad de todos. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que Thália se acurrucara en su manto y pronto cayera profundamente dormida, tal era su agotamiento. 
  


  
    Gwindel y Murmax permanecieron en silencio durante un largo momento, observando la leña que ardía en la fogata. 
  


  
    —Nunca lo olvidé. —Gwindel rompió el silencio. 
  


  
    —Y yo nunca dejé de amarte. 
  


  
    —Entonces, ¿por qué no intentaste regresar? 
  


  
    Murmax guardó silencio por un momento y Gwindel pensó que no respondería. 
  


  
    —Pensé en pedirle a Norandir que me ayudara a regresar, muchas veces. —La expresión del caballero era triste. —Pero yo era, o mejor dicho, soy un Caballero de Oro, hice un juramento cuando asumí la armadura de mi maestro. 
  


  
    —¿Ese fue tu motivo? Yo estaba dispuesta a renunciar a mi hogar, a seguirte por todo Galadhne. —La voz de la elfa sonó como una melodía triste para el caballero. 
  


  
    —No, también pensé en lo que podría ofrecerte, algunos pocos años antes de que la vejez y la muerte llegaran, mientras que para ti sería como si solo pasaran algunos días. —Murmax se levantó. —Mírame, Gwindel, ¿qué ves? ¿Más que un viejo que tiene pocos años de vida por delante, mientras que tú tienes cientos de años? 
  


  
    —Veo un hombre digno, un caballero honorable, el hombre al que le entregué mi corazón. —Gwindel también se levantó y se acercó al caballero. —Un hombre que nunca dejé de amar.
  


  
    La proximidad entre los dos era mínima. Gwindel pasó la punta de los dedos por el rostro marcado de Murmax, luego sostuvo su rostro con ambas las manos y besó sus labios. 
  


  
    El Caballero no pudo resistir y correspondió al beso, atrayéndola hacia él por la cintura. 
  


  
    Por un momento, fue como si los años retrocedieran. Murmax se sintió como el joven que alguna vez pisó las arenas de una playa en la isla de Altaleon, un lugar en el que solo Agaton I había tenido el privilegio de estar, y donde conoció el amor. 
  


  
    Pero la realidad invadió su mente y, a pesar de sí mismo, apartó suavemente a la elfa. 
  


  
    —Gwindel, lo mejor que puedes hacer es olvidarme. Yo seré solo polvo y un recuerdo dentro de cien años, mientras tú seguirás teniendo cientos de años por delante. 
  


  
    —Murmax...
  


  
    Antes de que la elfa pudiera decir algo, se escuchó un aullido, lo que hizo que ambos desenvainaran sus espadas. 
  


  
    —¿Lobos? —preguntó Murmax.
  


  
    Gwindel no respondió, concentrándose en su audición. 
  


  
    —Los lobos no corren solo sobre las dos patas traseras —gruñó la elfa, dejando escapar un silbido agudo, casi inaudible. 
  


  
    —¡Hombres lobo! —gruñó Murmax y corrió hacia Thália, despertándola. 
  


  
    —Al menos ocho de ellos, estarán aquí en pocos minutos —la elfa tomó las alforjas cerca de la fogata y se las echó al hombro. 
  


  
    Murmax y Thália también recogieron su poca pertenencia. 
  


  
    Los aullidos se intensificaron y tres figuras irrumpieron corriendo en la clareira donde se encontraban. Tenían la apariencia de un hombre alto, caminando sobre dos piernas, pero su cuerpo estaba cubierto de un pelaje rizado y oscuro. La cabeza se afilaba en un hocico canino, con dientes afilados, orejas puntiagudas y ojos rojos. 
  


  
    Thália disparó rápidamente dos flechas contra el que iba en cabeza, acertándole en el pecho, haciendo que cayera de espaldas al suelo con un fuerte gruñido. 
  


  
    Los otros dos atacaron al caballero y la elfa. 
  


  
    Gwindel esquivó las garras afiladas y cortó el abdomen de la criatura, esparciendo sus entrañas por el suelo donde el hombre lobo cayó. 
  


  
    Murmax ejecutó un golpe circular, decapitando a la bestia que lo atacaba. 
  


  
    —Vienen más —advirtió Gwindel y Thália encajó una flecha en su arco. 
  


  
    Cinco hombres lobo invadieron la clareira, corriendo hacia el grupo. En ese momento, un grito agudo de ave se escuchó, y el grifo aterrizó. Sus garras delanteras de águila se clavaron en dos hombres lobo, mientras que un tercero fue golpeado por su potente pico, partiendo su cabeza en dos. 
  


  
    Las otras dos criaturas vacilaron y, dando media vuelta, huyeron de regreso al bosque, gruñendo asustadas. 
  


  
    —Vámonos, pueden regresar con refuerzos —ordenó Gwindel y, después de sellar rápidamente al grifo, se montó en él, mientras Murmax se sentaba detrás de ella y Thália tras él. 
  


  
    —¡Aferrarse! —advirtió y susurró algo al oído del grifo, que batió las alas y comenzó a elevarse.
  


  
    Viajaron durante el resto de la noche y, al amanecer, avistaron las tiendas de los Centauros. 
  


  
    El grifo aterrizó en el campamento, exhausto por haber volado una distancia tan larga cargando peso adicional, mientras los Centauros armados se acercaban. 
  


  
    —¡Por los dioses! —exclamó Quirisofo. —¡Habéis vuelto! 
  


  
    —¡Bienvenidos! —Galateia sonrió al grupo. —Veo que habéis encontrado lo que buscabais. 
  


  
    —Encontré la espada "Amanecer del Hombre" —informó Murmax. 
  


  
    —Y Gwindel la encontró —completó la centaura. —Ahora venid, debéis estar cansados y hambrientos. 
  


  
    Todos se dirigieron hacia la gran tienda en el centro del campamento, mientras dos centauros, con cautela, llevaban el cadáver fresco de un gran toro hacia el grifo, que lo devoró con grandes picotazos. 
  


  
    —¿Qué pensáis hacer ahora? —preguntó Quirisofo mientras compartían platos de carne y frutas. —¿Es cierto que hay un mapa en la espada? 
  


  
    —Si existe, solo los magos de la isla Altaleon podrán descubrirlo —explicó Gwindel, —pero eso puede llevar un tiempo. 
  


  
    — Nos esconderemos en Zachubar — avisó Murmax y se volvió hacia los centauros —, no podemos abusar de vuestra hospitalidad, así que, cuando nuestros caballos regresen, partiremos. 
  


  
    Días después, los caballos de Murmax y Thália regresaron. Ambos decidieron viajar en dos días, permitiendo que los caballos descansaran. Gwindel decidió esperar a que ambos se marcharan antes de volar de regreso a Altaleon y enfrentar la ira de su padre y rey. 
  


  
    La princesa observó al improbable par, el viejo caballero y la hermosa elfa, que habían pasado esos días caminando cerca del campamento, desde el amanecer hasta tarde en la noche. 
  


  
    Parecía que ambos tenían mucho que decirse, pero Thália no pudo evitar sentirse triste al observar ese amor imposible, y se entristeció aún más al darse cuenta de que su amor por Arkyn parecía tener el mismo destino. 
  


  
    Cuando el sol nació en la mañana de la partida, encontró al par, observando al astro mientras ascendía. Aunque no se tocaban, parecían estar unidos por algo invisible. 
  


  
    Era obvio que ambos todavía se amaban, pero el viejo caballero parecía decidido a no permitirse ser amado por la elfa. 
  


  
    Se acercó, indecisa.
  


  
    —¿Está todo listo? —preguntó Murmax sin volverse. 
  


  
    —Sí, maestro.
  


  
    Él se giró sorprendido hacia la joven. 
  


  
    —¿Por qué me llamaste así? 
  


  
    —Usted me ha estado entrenando. Quiero ser una caballera como usted. 
  


  
    —No lo sé...
  


  
    —Ella tiene razón, Murmax, debes tomarla como aprendiz, más aún si va a manejar las piedras elementales. —La elfa sonrió a la joven. —¿Es eso lo que deseas, Thália? 
  


  
    —¡Sí! —exclamó, animada.
  


  
    Murmax guardó silencio por un instante, meditando sobre el deseo de la joven princesa. 
  


  
    —Está bien, prepárate para partir —ordenó. 
  


  
    —Yo también debo irme. —Gwindel avisó y silbó. 
  


  
    No pasó mucho tiempo hasta que Aevä, el grifo, apareció volando y aterrizó junto a la elfa, quien acarició las plumas de su cabeza de águila. Solo entonces, Thália notó que a los pies de la elfa estaba la silla que rápidamente colocó sobre la criatura y, asegurándola en ella, la espada recuperada, ahora enrollada en una lona de cuero hecha por los Centauros. 
  


  
    —Buen viaje, mi dama, que los vientos sean favorables. —Murmax tomó ambas manos de Gwindel y las besó. 
  


  
    —Buena suerte, Murmax. —La elfa acercó su rostro al caballero y lo besó cálidamente en los labios. —Tan pronto como deshaga el hechizo de la espada, te encontraré de nuevo. 
  


  
    Luego, con lágrimas en los ojos, se montó ágilmente en el grifo, que con un salto levantó el vuelo, mientras Murmax y Thália lo observaban dar un giro en el cielo y volar hacia el oeste, desapareciendo en el horizonte. 
  


  
    —¿Volverá? —preguntó la joven. 
  


  
    —Si lo prometió, lo hará. —Murmax respondió, aun mirando el horizonte. —Ahora, mi aprendiz, partimos, tenemos un largo viaje —ordenó, dándose la vuelta y caminando hacia las tiendas de los Centauros, donde sus monturas esperaban. 
  


  
    Mientras Thália lo seguía, no pudo evitar sentirse conmovida por su maestro, que inútilmente trató de esconder una solitaria lágrima que resbalaba por su rostro. 
  


  
    El futuro se desvelaba lleno de incertidumbres y peligros. 
  


  
    ¿Lograría Gwindel descubrir el paradero de las piedras elementales? Y si lo hacía, ¿podrían rescatarlas? Eran la única oportunidad para recuperar su trono y evitar que la guerra se extendiera por el continente. 
  


  
    ¿Qué habría pasado con Norandir? ¿Y Arkyn? ¿Estaría muerto? ¿Vivo? ¿Pensaría en ella? ¿Estaría intentando encontrarla? 
  


  
    Eran muchas preguntas, ninguna con una respuesta fácil. 
  


  
    Continúa...
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    LAS CRÓNICAS DE GALADHNE
  


  
    


    


    "Proteger al rey y al reino;


    Defender a los más débiles, incluso a costa de la propia vida, si es necesario;


    Luchar contra el mal que azota el mundo y contra la oscuridad en su propia alma".


    


    Con este juramento, los Caballeros de Oro recorrieron el mundo de Galadhne durante siglos, combatiendo el mal con sus poderes. Pero la decadencia y la corrupción alcanzaron a la Orden, dejando solo a un único Caballero digno de tal título.


    


    Cuando un mal innombrable amenaza Galadhne, este Caballero deberá luchar para proteger a la princesa heredera del reino de Thalion y buscar las piedras elementales, el único medio para detener la oscuridad que se avecina.


    


    Sumérgete en esta aventura fantástica en un reino de fantasía, con acción y romance para aquellos que disfrutan de la romantasía.

  


  
    LAS CRÓNICAS DE GALADHNE: El Caballero de Oro
  


  
     
  


  
    


    


    "Proteger al rey y al reino;


    Defender a los más débiles, incluso a costa de la propia vida, si es necesario;


    Luchar contra el mal que azota el mundo y contra la oscuridad en su propia alma".


    


    Con este juramento, los Caballeros de Oro recorrieron el mundo de Galadhne durante siglos, combatiendo el mal con sus poderes. Pero la decadencia y la corrupción alcanzaron a la Orden, dejando solo a un único Caballero digno de tal título.


    


    Cuando un mal innombrable amenaza Galadhne, este Caballero deberá luchar para proteger a la princesa heredera del reino de Thalion y buscar las piedras elementales, el único medio para detener la oscuridad que se avecina.

  


  
    LAS CRÓNICAS DE GALADHNE: El Caballero Negro
  


  
     
  


  
    "Murmax y Thália emprenden un viaje en busca de las piedras elementales que pueden salvar el universo, pero la reina usurpadora N'Shistar envía a un caballero negro para cazarlos y eliminarlos. Acción, romance, traiciones y nuevos personajes esperan en esta aventura fantástica."
  


  
    LAS CRÓNICAS DE GALADHNE: El Caballero Supremo 
  


  
     
  


  
    "El Caballero Negro desapareció sacrificándose por todos para impedir que el dios de las sombras entrara en la dimensión de Galadhne y las piedras elementales desaparecieron con él.


    N'Shistar lanzó sus ejércitos en una campaña para dominar el continente y solo los otrora portadores de las piedras elementales, con la ayuda de Murmax, Gwindel y Norandir, se interponen en su camino.


    Sin embargo, el mal nunca descansa y, viniendo del Mar del Este, una sombra amenaza con traer las tinieblas y el caos a todo Galadhne."
  


  


  
    Libros de este autor
  


  
    IMPERIO DE SANGRE: El Espartano y la Amazona 
  


  
     
  


  
    


    


    “¿Sería posible que surgiera un gran amor, incluso en medio de las batallas de la antigua Grecia?” Artemisia es una guerrera amazona que ha jurado lealtad al dios Ares, y Perseo es un joven espartano que busca probar su valor y coraje.


    


    Año 401 a.C., en plena guerra civil por el trono del mayor imperio del mundo antiguo, Perseo sirve en un ejército mercenario griego. Entre las tropas, Artemisia, líder de las guerreras amazonas, lucha por redención y venganza en los ejércitos de Ciro.


    


    En medio de cruentas batallas e intrigas políticas, estos dos jóvenes marcados por tragedias personales se encuentran, y surge una pasión que desafía la voluntad de los hombres y de los dioses.


    


    Una obra llena de acción, aventura y un amor que desafió el destino, inspirada en hechos históricos de la antigüedad clásica.

  


  
    IMPERIO DE SANGRE: LA RETIRADA
  


  
     
  


  
    


    


    Cunaxa, año 401 a.C. A pesar de su victoria, el ejército mercenario griego se ve obligado a retirarse a través de todo el Imperio persa, rodeado de enemigos.


    


    Perseo y sus compañeros deberán demostrar su valía en combates sangrientos.


    


    Artemisia, la guerrera amazona, los acompaña en esta desesperada retirada y enfrenta los fantasmas de su pasado mientras lucha contra sus propios sentimientos: el amor que siente por Perseo y el temor a la maldición de la diosa Afrodita, que podría significar su muerte.


    


    "¿Puede el amor sobrevivir a los horrores de la guerra?"

  


  
    IMPERIO DE SANGRE: La Última Amazona
  


  
     
  


  
    


    


    Atreviéndose a desafiar a los dioses, Artemisia está casada y acompaña al ejército mercenario griego.


    


    Ahora tienen una nueva misión: ayudar a Seutes, un príncipe tracio, a reclamar el trono de Tracia. Una vez más, Perseo y sus compañeros se enfrentan a sangrientas batallas.


    


    Junto a su esposo, la guerrera amazona deberá enfrentar un nuevo desafío, en el que la derrota podría significar un destino peor que la muerte.


    


    ¿Será el amor de la pareja lo suficientemente fuerte como para superar la voluntad de los hombres y de los dioses?

  


  
    IMPERIO DE SANGRE: La Última Batalla
  


  
     
  


  
    


    


    La retirada ha terminado y el ejército mercenario griego finalmente regresa a Grecia, pero las llamas de la guerra vuelven a arder en Asia, y las ciudades de la costa jónica piden ayuda a Esparta. Tras los eventos cerca de Pérgamo, Perseo se prepara para una nueva campaña, sin embargo, debe cumplir el juramento hecho a la diosa de la venganza, mientras lucha por ganar el afecto y respeto de su hijo.


    


    BONUS: Cuentos: Destino Inexorable, Artemisia: Los Años Perdidos, La Caída de Atenas y Otanixos.

  


  
    LA GUERRERA INDOMABLE (AMORES MEDIEVALES nº 1) 
  


  
     
  


  
    "¿Qué sucede cuando una joven guerrera se encuentra entre el amor y su convicción? Siglo IX d.C., la península ibérica dominada por los árabes se ve envuelta en fuertes tensiones sociales. Una embajada enviada por el último rey cristiano a Mérida tiene el objetivo de hacer que un jeque bereber se rebelde contra el emir de Córdoba. Juan, el inconsciente hijo de un duque, es enviado como castigo en compañía de un padre. Solo que no imaginaba que conocería a Jamila, la hermosa hija del jeque, una joven adelantada a su tiempo, guerrera indomable que no se conforma con la servidumbre que la sociedad impone a las mujeres y que juró entregarse solo al hombre que la derrotara en combate. Cuando Juan la conoce, un intenso amor florece, pero ¿será este sentimiento lo suficientemente fuerte para sobrevivir a las intrigas políticas y a las diferencias culturales y religiosas de dos pueblos tan distintos? Acción y aventura en un romance ambientado en la Andalucía medieval."
  


  
    EL CABALLERO DE LA SOLEDAD (AMORES MEDIEVALES nº 2)
  


  
     
  


  
    "Jamila está prometida en matrimonio a un noble musulmán y se ve separada de su gran amor, Juan, un cristiano. Siguiendo caminos opuestos al de él, ahora presa del matrimonio, se concentra en defender a su pueblo, al lado de su esposo, y planea una nueva rebelión. Juan regresa al Reino de Asturias y se convierte en un guerrero al servicio del Rey. Sin imaginar que una gran amenaza se cierne sobre toda Hispania, proveniente del helado Mar del Norte, lucha valientemente, pero su mayor batalla es consigo mismo, tratando de vencer su sentimiento por Jamila. Ninguno de los dos imaginaba que sus caminos volverían a cruzarse y el amor, que nunca se había apagado, gritaría por una nueva oportunidad. ¿Serán capaces de dejar de lado el honor, las creencias y las promesas para permitirse vivir el amor?"
  


  
    LA VIKINGA (AMORES MEDIEVALES nº 3)
  


  
     
  


  
    "Siglo IX d.C. Brunilde es una joven escudera, líder de un grupo de vikingos en busca de aventuras y que sueña con convertirse en jarl, la gobernadora de su propio reino. A su lado está Ibrahim, un sagaz musulmán por quien devota su amor. Encargados de las más emocionantes aventuras, se ven envueltos en la guerra entre árabes y cristianos por el dominio de Sicilia y Hispania, y entre nórdicos y anglosajones por Britania. En medio de intrigas políticas y batallas sangrientas, ella deberá probar su valor como guerrera y la fuerza del amor de ambos. Permítete viajar por Hispania, Italia, Egipto y Britania. Robar reliquias y empuñar una espada en esta aventura sazonada con acción y mucho romance."
  


  
    EL ÚLTIMO VIKINGO (AMORES MEDIEVALES nº 4)
  


  
     
  


  
    


    


    "En un emocionante viaje al siglo XI d.C., sumérgete en la épica travesía de Leif Lavardsson, un intrépido joven vikingo, y Harald Sigurdsson, un príncipe noruego exiliado, mientras se atreven a desafiar al destino. Juntos, parten hacia Constantinopla, la deslumbrante e imponente capital del Imperio Bizantino, en busca de gloria y fortuna como miembros de la legendaria Guardia Varegue, la tropa de élite del emperador.


    


    En la corte bizantina, Leif conoce a Ariadne Gabras, una princesa, nieta bastarda del antiguo emperador, que lucha por sobrevivir en un mundo de intrigas y conspiraciones. Un amor improbable nace entre el vikingo y la princesa, y a medida que batallas sangrientas y tramas palaciegas amenazan con devorar a todos a su alrededor, la joven pareja enfrenta desafíos inimaginables.


    


    Embarca en esta emocionante narrativa de amor prohibido, valentía y supervivencia, donde la lealtad es puesta a prueba, las alianzas se deshacen y el destino de Leif, Harald y Ariadne queda suspendido bajo el filo de la espada.


    


    Prepárate para una lectura épica que cautivará tus sentidos y te mantendrá ansioso por cada giro. Únete a ellos en esta emocionante saga, donde el amor es la única esperanza en un mundo donde la vida es solo una pieza en el tablero del juego por el trono."
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